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Historia de la provincia de Ciu-
dad Real desde los tiempos más 
remotos hasta la invasión de los 
Arabes: 

C A P I T U L O I 
LA ORETANIA: SUS LÍMITES, REGIONES COLINDANTES 
Inciertas y vagas, y á veces contradictorias, son las indica-
ciones de los geógrafos antiguos acerca d é l a Oretania, pues 
mientras Estrabón ( i ) dice que los Bastitanos y Oretanos se ex-
tendían hasta cerca de Málaga, Plinio (2) menciona «los Bastulos 
que son los primeros comenzando por la costa», y penetrando 
en el interior, dice después, se encuentran los Bastitanos, después 
los Mentésanos y Oretanos, y más adelante los Carpetanos que 
ocupan las orillas del Tajo; y Tolomeo (3) distingue y separa los 
Bastitanos de los Oretanos, mencionando sus ciudades. ¿Es aca-
so que los Bastulos de Plinio son los Bastitanos de los demás 
geógrafos? Y o así lo creo, no solo porque según las descripcio-
nes ocupaban el mismo territorio, sino porque en ambas palabras 
encuentro la misma raíz, Bast, cambiando sólo las desinencias; y 
de igual modo que los habitantes del valle del Guadalquivir se 
(1) Geógraphie de Strabón, traduction nouvelle par Amédée Tardieu. 
Pa r í s , 1867, Edición de 1571 por Gui l l . Xi landro . Comentarios de Ca-
saubon, P a r í s , 1620. 
(2) Pl inio , Historia natural. Harduino, Historia natural do Plinio. 
Par í s , 1741. Otras ediciones entre las que pueden citarse las de Basílea, 
por Frobenio, 1625; P a r í s , 1526; Lyon, 1563; Dalecampio, 1587. Hay un 
códice an t iqu í s imo de Plinio, en Toledo, que presenta algunas varia-
ciones interesantes. 
(3) Diooionario geográfioo del Sr. Cortés y López. Otra edición^ ant i -
gua, existente en el Ins t i tu to de Av i l a , 
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llamaban Turdulos ó Turdetanos, indistintamente, como afirma 
Estrabón {incolae turditane et turduli), los que ocupaban la co-
marca de Baza recibían las denominaciones antes indicadas ( i ) . 
Existiendo dos Mentesas, una en la actual provincia de Ciu-
dad Real, junto al Azuer, y otra en la de Jaén, junto al Guadal-
bullón, según luego demostraremos, es preciso dilucidar á cual 
hacen referencia las frases de Plinio; pues si se refirió á la Men-
tesa de Jaén haciéndola cabeza de región, tendríamos más l i -
¡n i i 
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mitada y circunscrita de lo que consideran los geógrafos é histo-
riadores á la Bastitania, que quedaría dividida entre Bastitanos 
y Mentesanos. 
El Itinerario de Antonino (2) califica de Bastitana a la Mente-
sa de la provincia de Jaén (Mentesa Bastil), colocándola entre 
(1) Es t r abón dice también: «Los Bastitanos que algunos llaman 
Bástulos.» , 
(2) Véase la edición de los Sres. Parthey y Pinder, el Diamfso de 
reoepoión del Sr. D. Eduardo Saayedra en la Academia de la Historia, y 
nuestro estudio del It inerario de Antonino publicado en el Boletín de 
dicha Real Academia en 1892. 
I I 
Accí (Guadix) y Castulone (Junto á Linares), denominación que 
se aviene mal con la capitalidad de una comarca, y esto, junta-
mente con la circunstancia de no haber existido en ella obispado 
y sí en la que fijan los vasos Apolinares entre Mariana (cerca de 
Bolaños) y Libisosa (en el límite oriental de la provincia de Ciu-
dad-Real), así como la mención que de ella hace Plinio diciendo 
que Oreto y Mentesa eran las dos ciudades más importantes de 
la Oretania, mención que no puede atribuirse á la de la provincia 
de Jaén, pues como hemos visto por el itinerario era Bastitana> 
nos obligan á estimar que Plinio reconoció á la de la provincia de 
Ciudad Real como capital de un territorio, en tanto que la otra 
formaba parte de la región de Baza. 
Quedan, pues, relegados de la Oretania los pueblos que de-
pendían de la Mentesa de Jaén, y así lo entendió el ilustrado ca-
tedrát ico D. Manuel de Góngora, en su notable obra acerca de 
las antigüedades prehistóricas de Andalucía, en la que traza so-
bre el mapa las lindes de estas regiones, las cuales pasaban próxi-
mas á Mancha Real, Albanchez y Huesca, remontando al N . las 
Sierras de Segura y Alcaráz ( i ) . 
No es posible determinar hoy con precisión matemática las 
fronteras de los Turdetanos y Bastitanos con los Oretanos (2) 
(1) G-óngora, Antigüedades prchistórioas de Andahwia. Madrid 1868. 
(2) E l Sr. Fe rnández Guerra en sus Estudios geográficos sobre la Bé* 
tioa y la Bastitania, dice: «Ent re la Puebla de Alcocer y el río Guadia-
na tenían los Oretanos como la ciudad más importante de aquel l ími te 
á Betra, hoy Castillo de la Peña» , y según el Sr. Muñoz Romero, inclu-
ye aquel sabio académico en la Oretania las ciudades de Ibes (Ibros), 
Asena, Erisena ó Girisena, hoy la altura,de Giribaile, Silpia y Baecu-
la (Baezuela): marcando bien los limites entre la Bastitania y la Ore-
tania. Muñoz Romero, Diccionario biográfico histórico de los antiguos 
reinos, provincias, etc., Madrid, 1858. 
Por otra parte el Sr. Fe rnández Guerra en su conferencia sobre la 
Deitania, escribe: «La fuente alta, la fuente baja, la de Castril , la del 
Guada len t ín y alguna otra, forman los ríos Barbata, Castril y Guada-
lent ín , y son las verdaderas fuentes del Betis de Griegos y Romanos y 
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pero no podemos menos de confesar que si no coinciden con 
los que les asigna el Sr. Góngora , no deben estar muy distantes 
toda vez que para afirmarlo existen datos de no escaso valor, 
que consisten en la seguridad con que se han reducido las posi-
ciones de Il i turgi (cuevas de Lituergo en un recodo del Guadal-
quivir al E. de Andujar), Castulone, separada de ella 20 millas y 
bañada por el Guadalimar (cortijos de Cazlona al S. de Linares), 
Mentesa Bastula, cuyos vestigios la identifican en la Guardia jun-
to á Jaén; Tugia, hoy Toya, pequeña villa edificada sobre un ce-
rro á corta distancia del Guadiana menor, en las estribaciones 
de la sierra de Cazorla y Biatia, hoy Baeza, algo más al N . que 
las anteriores, en terreno de la orilla derecha del Betis (Guadal-
quivir) ( i ) ; Castulone, Biatia y Tugia eran indudablemente Ore-
tanas; Il i turgi, Mentesa y Basta correspondían á otras regiones, 
luego la línea divisoria tenía que pasar forzosamente por entre 
unas y otras. 
-Parece desde luego natural, que grandes accidentes naturales, 
ríos ó montañas, sirvieran de separación á pueblos que, aunque 
del mismo origen, habían constituido naciones diferentes, y en 
este sentir juzgo lo más probable que las lindes de la Oretania, 
descendiendo de Sierra Morena al Guadalquivir entre Iliturgi y 
Cástulo, remontaran la corriente de este río, ascendiendo luego 
por el Guadiana menor y el río de Tugia (río de To5^a) en busca 
del puerto Tugiense (puerto de Tiscar), que es el que comunica 
el último de los citados ríos con el Guadalquivir por el nacimien-
to de ambos, confirmando el dicho de Plinio, el más concienzudo 
de los geógrafos antiguos, quien afirma que el Betis nacía en el 
puerto Tugiense. 
Quiere el Sr. Fernández Guerra que el Betis corresponda al 
Barbata, y busca apoyo en un pasaje de Es t rabón diversamente 
del GuadalquiviBfde los árabes,» pág ina 36. Ya veremos que los árabes 
no l lamaron Guadalquivir al Barbata. 
(1) Plores, España Sagrada; Cortés, Diccionario geográfico; H ü b n e r , 
Corpus inscriptionum latinorwm, etc. 
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Interpretado ( i ) ; pero el mismo Estrabón, que en muchos caSoá 
afirma lo que dice, como sucede en el cap. I V , en el que expre-
sa que «en el Orospeda nace el Betis», aquí deja en duda sus pa-
labras, como quien está poco seguro de su exactitud, diciendo: 
«no muy lejos de Cástulo existe un monte en el que dicen tiene 
su origen el Betis, al cual llaman monte Argentarlo por la mucha 
plata que encierra en sus entrañas» (2). Más aunque no fuera 
exacta esta lección y admitiéramos la del Sr. Fernández Guerra, 
que quita las frases que indican duda, en oposición á este texto 
podríamos oponer el de Plinio, de mayor autoridad por haber 
visitado personalmente los parajes, cosa que no verificó el otro, 
quien tuvo que valerse de referencias, y que puntualiza con toda 
minuciosidad el nacimiento del río que nos ocupa. «El Betis tiene 
su nacimiento en la Tarraconense, no en eL.pueblo de Mentesa 
(la Bastitania, próxima á la parte alta de su curso), como dijeron 
algunos, sino en el salto Tugiense, y cerca de este mismo punto 
nace el Tader (Segura), que es el que riega el campo de Carta-
gena. Pero el Betis se precipita con más velocidad que este, 
como quien huye de la hoguera en que fue quemado Escipión, 
y volviendo su rostro al Occidente se encamina al ü c c é a n o A t -
lántico, adoptando y dando nombre á la provincia Bética. En 
su principio es de escaso caudal, pero más adelante va admitien-
do en su hondo y ancho cauce á muchos ríos á los que roba sus 
nombres y sus aguas.». 
Es verdad que este texto de Plinio tiene para algunos diversa 
interpretación, pues sustituyen la frase l i l e ocior del códice tole-
dano y de las ediciones de Frobenio (1525), París (1526) y Da-
lecampio (1587), con la de I lorci , introducida por el canónigo 
Lozano y seguida después por lam; pero esta alteración del texto 
original debe desecharse por no tener más fundamento que el 
(1) En su conferencia, sobre la Deitania puede verse la t raducc ión 
y el texto. 
(2) Cortés y López, Diccionario geográfico histórico, y Tardieu, Geo-
graphie de Strahon. 
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deseo de dicho escritor de recabar para su patria el haber sido 
teatro de la muerte del caudillo romano ( i ) . Con la puntuación, 
que por ser la auténtica, han adoptado la mayor parte de los 
historiadores, no hay más que tender la vista sobre el mapa pa-
ra ^apreciar la exactitud de la descripción; en cambio con la otra 
versión es imposible la concordancia geográfica del pasaje. Si la 
palabra Saltu (puerto) se refiere á Ilorci, ¿como se explica que 
rectificando Plinio á los escritores que decían que el Betis tenía 
su nacimiento en Mentesa, (pues afirma que no nace allí) se ca-
lle el punto en que brotaba y empezaba á discurrir? En cambio, 
conociendo; el terreno, viendo que á escasa distancia de Toya 
hay un puerto, el más próximo á ella, el que forman las dos 
montañas entre las cuales se encuentra dicho puerto y el más 
notable en un radio de 6 á 8 leguas, puerto que no pudo tener 
Otra denominación, no solo por las indicadas circunstancias, sino 
porque es el principio del valle á que corresponde dicha pobla-
ción; y que en este mismo puerto nace el Guadalquivir, que á 
corto trecho se encamina hacia Occidente, describiendo el reco-
do ó cambio de dirección á que alude Plinio, marchando así rec-
to al Océano; no debe dudarse ni un momento que este es el na-
cimiento del río, y que es errónea, por no calificar de otro mo-
do, la rectificación del canónigo Lozano (2). 
Por último, se ha querido buscar el apoyo de los geógrafos 
árabes, y sus textos muestran de modo indudable lo contrario de 
lo que tratan de demostrar (3) los que les citan. 
(1) Lozano, Bastitania y Contestania, Murcia, 1794. 
(2) Puede añadi r se que, según Es t r abón , el Betis cruzaba en su 
principio la Oretania; y en efecto, e] Guadalquivir la atraviesa, en 
tanto que el Barbata apenas si llega á tocar sus l ímites , teniendo su 
curso en la Bastitania. 
(3) Según Saavedra, los geógrafos árabes dieron ya el nombre de 
Guadalquivir al i'ío que nosotros designamos con igual palabra. Véase 
la Geografía de España del Edr is i , publicada por diebo señor en el BO-
LETÍN de la Sociedad Geoe-ráfica» 
Por el 'N. las lindes de la Oretania apenas llegaban al Guadia 
na, toda vez que Laminio, ciudad carpetana, estaba situada á la 
izquierda del alto curso del citado río. No es esta, sin embargo, 
la opinión de la mayor parte de nuestros escritores, uno de los 
cuales dice ( i ) : «Confinando con los celtíberos, se extendían 
desde Minaya por Villarrobledo, Peñarroya y Castillo de Cerve-
ra hasta Villarta de San Juan. Partía lindes con lós carpetanos en 
el sitio de las Labores, subiendo luego cerca de Urda; y bajando; 
por los ríos Bullaque y Guadiana hasta el Zújar, dejaba á los 
Túrdulos las cumbres de Almadén, Chillón y Fuencaliente», • 
etcétera. El P. Flórez se expresa con más vaguedad, diciendo 
«fué pues, el ámbito de los oretanos, todo lo que hoy llamamos 
Campo de Calatrava, bajando por Sierra Morena, Cazlona y 
Baeza á Jaén», etc.; y Cortés por el contrario, en vez de am-
pliar por el N . el territorio oretano, lo reduce con exceso, pues 
afirma que los carpetanos llegaban hasta Daimiel (Laminio según 
su opinión) y los celtíberos á Fuenllana, en donde afirman que 
nacía el Ana de los antiguos, que confunde con el Javalón, y del 
que Polibio dijo, nacía en la Celtiberia (2). 
Si siguiendo á la mayor parte de nuestros geógrafos, situára-
mos la Ilarcuris de Tolomeo en Alarcos (3), aún tendríamos más 
circunscrita la región de que nos ocupamos; más á nuestro en-
tender, así como hubo varias Mundas, Mentesas, etc., hubo dos 
ciudades denominadas Ilarcuris, ó mejor una Ilarcuris y otra 
Alarcuris, pues no es posible reducir la primera, colocada por 
Tolomeo más al N . que Toledo y que Titúlela, á las ruinas de 
Alarcos, en la orilla del Guadiana y á unos 8 km. de Ciudad 
(1) Fe rnández-Guer ra , Notioia histórica de la Oretania y de sus tres 
obispados. Ms.-Monografía de la Torre de Juan Abad en las obras de 
Quevedo, publicadas por la casa de Rivadenei ra .—Oretanís . Tomo 9 
de la Memoria de la R. A. de la Histor ia . 
(2) Polibio. 
(3) Hervás , DÍGGionarió geográfioo-históriGO de la provincia de Ciudad 
Real. 
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Real; y por otra parte, el nombre, el testimonio de los historia-
dores y una lápida encontrada en Malagón, dedicada á P. Cor-
nelio Alarcuritano, parecen confirmar la existencia de Alarcuris 
en el sitio que presenció la derrota de Alfonso V I ( i ) . 
Consaburum era ciudad celtíbera, y lo mismo que Metercosa, 
enclavada en territorio carpetano (2), caían fuera de la Oreta-
nia, cuyos límites debían estar más al S.; y como, por otra par-
te, C.ircuvium correspondía á la región cuyos términos tratamos 
fijar, debe buscarse entre ambas la línea divisoria. La importan-
cia del río Guadiana, que tiene aquí gran anchura, y que aun en 
el día ofrece serias dificultades para la comunicación entre sus 
orillas, nos presenta una frontera natural entre los oretanos de 
un lado y de otro los carpetanos y celtíberos, mucho más acep-
table que la línea caprichosa que algunos han trazado, no por los 
montes de Toledo, que también reúnen buenas condiciones para 
frontera, sino entre ellos y el río mencionado, haciendo depen-
der de Oreto comarcas que ni podrían ser protegidas en las gue-
rraá, ni podrían en la paz mantener comunicación activa y fre-
cuentes relaciones con sus pueblos hermanos. 
Los límites por Oriente y Occidente son más vagos é indeci-
sos: para fijarlos hay que acudir en primer término al Itinerario 
de Antonino, pues constando en él las distancias entre las man-
siones, y dando medios para fijar con acierto su posición, se pue-
de determinar con aproximación el límite, que forzosamente te-
nía que pasar por entre dos de ellas. De las mansiones que había 
hacia el Oriente eran Bastitanas, según Est rabón, Saltigi y Pu-
teis, que corresponden á Paredazos Viejos al SO. de Albacete y 
Pozo Amargo en la provincia de Cuenca y Oretana Libisosa, 
junto á la Osa de Montiel (3). 
La Hitación de Vamba (4) asigna como límite del obispado de 
(1) De dicha lápida nos ocuparemos en otro lugar. 
(2) Tolomeo. 
(3) Véase el capítulo que trata de los caminos. 
(4) Publicada en la España Sagrada de Flórez. 
Begastrí al NO., ó sea hacia el punto en que tocaba al Mentesa-
no á Parietinis (Lozuza), y como límite de este último á Secura, 
Eliga, Lila y Polixena, pudiendo afirmar por tanto, que la Oreta-
nia, abarcando las lagunas de Ruidera y los campos de la Osa 
de Montiel, se extendía hasta las sierras de Alcaraz y de Segura 
(Secura), pues que las lindes de las divisiones eclesiásticas coinci-
dieron ordinariamente con las anteriores fronteras de los pueblos. 
Hay que ocuparse, sin embargo, de dos testimonios que con-
tradicen esta opinión, á saber: el de Tolomeo, que coloca á La-
O B J E T O S D E C O B R E ( O R E T O ) 
minio en la Carpetania, y el de Polibio, que dice que el Ana 
(Guadiana) nacía en la Celtiberia. Respecto del primero, no en-
< contramos medio de conciliar los datos geográficos con seme-
jante testimonio, pues la mencionada ciudad ni aun estaba cerca 
de las lindes de la Carpetania con la Oretania, sino en los de esta 
región con la Celtiberia. En cuanto al segundo, es más fácil de 
explicar, pues como puede observarse en el mapa, el nacimien-
to del río Pinillas, río que es el más importante de los que, des-
aguando en las lagunas de Ruidera, contribuyen á formar el Gua 
diana, tiene lugar en las lomas de Ballesteros en punto que lo 
mismo podía pertener á la Celtiberia que á la Oretania. 
Hacia el Occidente consta por Tolomeo que eran Oretanas 
Mirobriga y Sisapone; pero Plinio afirma que iban á dirimir 
sus pleitos al Convento jurídico de Córdoba, y las incluye en 
la región Osintiade, que por Sierra Morena y lindando con la 
Oretania llegaba hasta cerca del Guadalquivir. Aquí , como en 
otros lugares, creo más aceptable la opinión de Plinio, aun 
cuando se oponga al parecer db persona respetable que ha 
asignado límites más amplios á este territorio ( i ) . Hay, pues, 
que colocar al E. de Almadén , aunque á corta distancia, las 
verdaderas lindes oretanas, por más que esta región absorbiera 
más adelante (2) tanto á la región Osintiade como á la Ossigita-
na. Plinio escribió en el siglo 1 de la era cristiana y Tolomeo en 
el 11 Osigitana, cuya capital Osigi, llamada también Laconium (3), 
denomina Tolomeo Lacunis é incluye en la Oretania (4). 
Si comparamos el mapa de la actual provincia de Ciudad Real 
con el de la comarca oretana primitiva, cuyos límites hemos 
descrito, observaremos que, lejos de coincidir los de aquella se 
extienden por O., NO. y N . , abarcando extensos territorios, en 
tanto que por el E. y S. quedan mucho más limitados. Estos te-
rritorios occidentales y septentrionales pertenecían á los Betu-
fios, ó más propiamente á los Osintiades, á los Carpetanos que 
dominaban en la orilla derecha del Guadiana, y á los Celtíberos 
que se extendían por el NE. 
El accidentado relieve de Sierra Morena formando una barre-
(1) E l Sr. Fe rnández-Guer ra , ya citado. 
(2) En tiempo de Tolomeo, posterior á Pl inio, aparecen las ciuda-
des Osigitanas y Osintiades entre las Oretanas. 
(3) P l in io . 
(4) D. Bar to lomé Sánchez de Feria señala y fija como pueblos de la 
región Osintiade á Chillón, Almadén, Guadarmes y Vi l l a r t a «Opúsculo 
His tór ico geográfico del Obispado de Córdoba» y apéndice 3.° de la «Pa-
lestra Sagrada.»—Córdoba 1772, cuatro tomos en 4.° 
ra difícil de salvar y excelente para la defensa, hizo que desde la 
aparición fueran conocidos los montes de la Oretania, en cuyos 
desfiladeros y estribaciones tuvieron lugar los más importantes 
sucesos de las guerras púnicas españolas, mencionándolos con el 
nombre de montes Oretanos, Plinio, y describiéndolos Est rabón 
de manera concisa, como puede verse por las frases siguientes: 
«Navegando río arriba (por el Guadalquivir) se encuentran algu-
nos afluentes capaces de navegación, aunque no con buques tan 
grandes, ni tanto trecho; y más al N . hay montañas abundantí-
simas en vetas de oro y plata, que se dilatan hasta tocar con el 
Tajo.» Y más adelante añade, «fronteras al Guadalquivir y para-
»lelas á él se presentan las lomas de una cadena de montañas 
»algo inclinadas al N . que son abundantísimas en minas de plata, 
»y con efecto, las que están próximas á Hipa (Montes de Guadal-
»canal) son abundantísimas en minas de plata, no siéndolo menos 
»las que están vecinas á Sisapon, tanto el antiguo como el nue-
vo.» Y en las Cotinas, de un mismo filón se saca el oro y el co-
bre.» 
Estos montes, sin embargo, son conocidos actualmente con la 
denominación de montes Marianos ó Sierra Morena, habiéndoles 
usurpado los collados, asperezas y montes de Toledo su primit i -
vo nombre ( i ) ; error que se desvanece con solo considerar que 
ni aun suponiendo algo más extensos los límites de la Oretania 
formaban parte de ella, en tanto que las sierras que limitan á 
Ciudad Real y Jaén eran el accidente orográfico más notable de 
la región cuya zona intermedia ocupaban. Ni el Sr. Fernández-
Guerra, ni Flórez, ni Cortés, ni Hervás (2), que son los autores 
que con más detenimiento se han ocupado del asunto, colocan 
los montes de Toledo en la Oretania; en cambio todos incluyen 
la extremidad oriental de la llamada cordillera Mariánica dentro 
(1) D . Federico Botella, en unos interesantes estudios acerca de la 
Orograf ía española , ha hecho notar la improcedencia de las actuales 
denominaciones. 
(2) D. Inocente H e r v á s , Nuestra Señora de Oreto. Madrid, 1882, 
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de sus fronteras, por lo cual no debe caber duda de que es pre-
ciso variar aquellas denominaciones. 
Pero los verdaderos montes Oretanos, que, según hemos indi-
cado, fueron teatro de grandes acontecimientos, recibieron deno-
minaciones particulares, de las cuales dos se han conservado á 
través de los siglos; estas son: la de Sierra Morena ó Peñas ne-
gras (Lapides atros), nombre del desfiladero en que el astuto 
Asdrúbal, cercado por Claudio Nerón, supo burlarle, lugar que 
puntualiza Tito Livio ( i ) entre Iliturgi y Mentesa, con lo cual se 
desvanecen los errores de algunos geógrafos que le colocan en 
Jodar y otros lugares; y las voces Muradal y Almuradiel toma-
das de la latina M o r u n i ó mejor M u r u m (2), mansión y paso en 
el camino de Castulone á Mariana, cuya correspondencia ha sido 
fijada por la medición del terreno y los vestigios de la antigua 
calzada que aun se conservan (3). 
El Orospeda de los antiguos no tiene equivalencia en la no-
menclatura geográfica moderna, que incluye una gran parte de 
él en la cordillera Ibérica, otra porción considerable en la Peni-
bética, y otra (la oriental) queda sin describir. Formado por to-
das las sierras que ocupan el SE. de España, penetraban sus 
montes en la Oretania, según Estrabón. 
Los ríos más importantes de la Oretania eran el Betis y Ana, 
cuyas corrientes superiores comprendía; y si respecto de las l in-
des se han emitido los más diversos juicios, en este punto han 
tenido entrada hasta las suposiciones más inverosímiles. Ya he-
mos indicado anteriormente nuestra opinión respecto del Betis, 
(1) L ib ro 26, cap. 13. 
(2) Sospecho que debió llamarse Murus esta mans ión , porque este 
nombre era común á otras ciudades de aquella época. 
(3) M i querido amigo D. Castor Amí me ha manifestado haber vis-
to los restos de la calzada que pasaba por el puerto del Rey. H ü b n e r 
menciona una vía romana por Despeñaperros y en el mapa de España 
publicado por el Ins t i tu to geográfico se vé marcada en un largo treclio 
la vía romana que aun se conserva. 
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contraria á la de los que le identifican con el Barbata, confirma-
da por el testimonio de los escritores arábigos; y en efecto, el 
mismo Sr. Saavedra dice que los geógrafos árabes «llaman Ebla 
al monte en que np.cen el Segura y el Betis, sin que puntualicen 
más, excepto uno que manifiesta que al O. de dicho monte nace 
el Guadiana, el cual baña una fortaleza llamada Castil de A r r i c h 
ó castillo del Aire (Castillejar), y desagua en el Guadalquivir.» 
Demuestra este pasaje, añade el Sr. Saavedra, que ya en tiempo 
de los árabes se había transportado el nombre ( i ) . Como se ve, 
lo que demuestra el testimonio de los árabes es que jamás se ha 
confundido el Guadalquivir con el Guadiana menor, del que es 
afluente el Barbata, y que el argumento del Sr. Saavedra carece 
de valor, pues el que en el siglo xu le llamaran Betis no autoriza 
para afirmar que anteriormente tuvo un nombre distinto. En 
cuanto á la afirmación del Sr. Fernández-Guerra, mencionada en 
otro lugar, de que el Barbata es el Betis de los antiguos y el 
Guadalquivir de los árabes, resulta desautorizada por el testimo-
nio anterior; pues siendo el Barbata afluente del-Guadiana me-
nor y este del Guadalquivir, lo mismo hoy que en tiempo de los 
árabes, resulta que el Barbata era distinto del Guadalquivir y 
afluente suyo, según los escritores de aquella época. 
Respecto del Guadiana citaremos á Plinio, quien hace mención 
de su nacimiento: «Tiene su origen en el campo laminitano, que 
es de la España citerior, y ofrece la particularidad de ensanchar-
se en lagunas y estrecharse en pequeños cauces, y aún se escon-
de en excavaciones subterráneas, de modo que se complace en 
nacer muchas veces.» Con estos datos es imposible confundir el 
río antiguo con el Javalón ni con el Jigüela, como han pretendi-
do algunos; pues que de todos los ríos que nacen en esta parte 
de España solo el Guadiana forma esa serie de lagunas unidas 
por estrechos canales y solo él se oculta y filtra en los terrenos 
(1) Saavedra, Geografía de España del Edr is í . (BOLETÍN .lo la 
Sociedad Groográíica.) 
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que recorre. Sin embargo, Cortés se empeña en afirmar que el 
Ana de los antiguos es el Javalón de los modernos ( i ) ; pero su 
opinión en este como en otros puntos carece de fundamento. Es 
verdad que Estrabon, al decir que sobre el Ana habitan los Ore-
tanos, arroja alguna confusión, pues da á entender que ocupaban 
ambas orillas, según el escritor antes citado, aunque pudiera en-
tenderse que más allá (yendo al Ana desde Roma) estaban los 
Oretanos; pero esto no impide, aún en aquel supuesto, su identi-
dad con el río, que no solo ha conservado su nombre, sino las 
circunstancias hidrográficas con que le conoció Plinio. 
Más e l Guadiana ha debido sufrir una gran transformación en 
el transcurso del tiempo, como la sufrió el Guadalquivir, cuyo 
lago próximo al mar y cuyas siete bocas han desaparecido; pues 
en el trayecto que media desde las lagunas llamadas de los Ojos 
(al NE. de Daimiel) hasta Alarcos, son numerosos los restos de 
antiguas edificaciones, siendo así que en la actualidad estos pa-
rajes son tan insalubres que no consienten la permanencia del 
hombre por los miasmas que se desprenden de las ciénagas y 
pantanos que bordean las orillas; y Murum y Calatrava, en otro 
tiempo villas importantes, son hoy; la primera un cenagal donde 
no encuentra el pie tierra firme, y la segunda unas ruinas vene-
randas, solitarias y tristes, á cuyo lado corre extenso, traidor y 
pestilente el Ana de los antiguos recordando quizás que allí tuvo 
origen una ínclita orden, y que años antes, rival orgullosa de 
Toledo, lanzaba sus guerreros por los campos de la Mancha y 
colgaba en sus almenas los mutilados restos de los caudillos cris-
tianos, entre los cuales figuraron en lugar preeminente los del 
valeroso Munio Alfonso (2), á quien la historia y la musa popu-
lar ensalzan con entusiasmo. 
De los demás rios, excepción hecha del Záncara, no nos con-
servan ni la historia, ni la tradición, recuerdo alguno; pero de 
(1) Cortés , Diocionario: a r t ícu los Laminium y caput fium. Anee, 
(2) Anales Toledanos, 
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éste da noticia una inscripción celtibérica, en la que, según el 
docto académico Sr. Fita ( i ) , se menciona al Genio de la ciudad 
del Záncara y no parece aventurado suponer, dada la coinciden-
cia de nombre, juntamente con la de haberse encontrado la ins-
cripción mencionada no lejos de sus orillas, que dicho rio fuera 
conocido de los primitivos pobladores de esta parte de España, 
También hay indicios de que el Xigüela ó Jigüela se llama-
ra Segó (Nombre común á otro río de España), pues en sus ori-
llas se hallaba la Segobriga celtibérica; y bien indicara la termi-
nación briga la existencia de un puente, como quieren algunos, 
ó la existencia de ciudad, como otros quieren, la voz Sega co-
rresponde á un accidente geográfico que en este gaso sería la 
corriente de agua del Jigüela. 
(1) Dicha inscripción celt ibérica aparece publicada en la Conferen-
cia del Señor Fernández-Gruerra, acerca de la Cantabria, 
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C A P I T U L O II 
LAS CIUDADES DE LA PROVINCIA DE CIUDAD REAL EN LA ÉPOCA ROMANA 
Difícil es determinar las poblaciones que tuvo la provincia de 
Ciudad Real y su posición: lo primero, porque los geógrafos sólo 
nos dan noticia de las más importantes, y lo segundo, porque 
los historiadores no se detienen á marcar el punto que ocuparon; 
más hay tantos vestigios de población en el territorio que ocu-
paba aquella, que bien puede decirse excedieron de 8o, siendo 
de desear que la Excma. Diputación provincial de Ciudad Real 
confíe á persona competente la exploración del territorio, en la 
seguridad de que habrán de encontrarse cosas interesantes, pues 
consta por variados testimonios la existencia de ruinas extensas 
y magníficas en algunos parajes, así como la de grandes trozos 
de calzadas, puentes y castillos. 
Tres eran las ciudades más importantes de la Oretania: Oreto, 
Mentesa y Castulo, situadas junto á Granátula, al S. de la Sola-
na y al SE. de Linares respectivamente, y en las orillas de rios 
más ó menos caudalosos (Javalón, Azuer y Guadfalimar), y á su 
alrededor muchas ciudades albergaron á los primitivos habitan-
tes de esta región. De ellas nos vamos á ocupar, empezando por 
las que menciona Tolomeo en su Tabla geográfica. 
En la orilla izquierda del Javalón, no lejos de Granátula y jun-
to al puente romano que construyó Publio Baebio Venusto, en 
pequeño altozano cubierto de escalones formados por los e§-
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combros de antiguos edificios, estuvo asentada Oreto, capital de 
la región que describimos. 
A corta distancia una ermita, sucesora de la basílica cristiana, 
como esta lo fué de un templo pagano, según opinión de algunos 
escritores ( i ) , llama desde luego la atención del viajero, que ob-
serva con extrañeza la corta elevación de la puerta de entrada, 
cuyas jambas, soterradas en parte, indican que el piso estuvo á 
Í D O L O S D E B R O N C E ( O R E T O ) 
más bajo nivel; y en el interior sorprende á primera vista la exis-
tencia de un muro paralelo al de entrada, constituido por dos pi-
lastras cuadrangulares, que juntamente con uno de los muros ex-
teriores y con el que separa la capilla de la ante-ermita, sostie-
(1) Hervás, Oreto y Nuestra Señora de Zuqueca. Madrid, 1882.—Jara, 
Historia de la Virgen del Prado, de Ciudod Real, Ciudad Eeal, 1880.— 
Siles, Hipnoñposis ó reseña histórica de la vi l la de Qranátu la . M . S. 
nen dos arcos de medio punto y otro medio arco de mayores 
dimensiones, que debió corresponder á la nave central. En di-
cho primer recinto ó ante-ermita, y adosados al muro de sepa-
ración, vense dos á modo de sepulcros ó altares de piedra, así 
como en uno de los pilares un saliente rectangalar apoyado en 
una de sus caras; sospechamos pudiera ser una lápida, no habien-
do podido comprobarlo, por estar cubiertas por varias lechadas 
de cal las paredes y pilares de referencia. 
Descrita esta parte de la edificación, que forma un rectán-
gulo de gran longitud y poca anchura, por hallarse las dos ha-
bitaciones que lo constituyen unidas por dos de sus lados meno-
res, haremos notar que exteriormente, y casi en la prolongación 
de uno de los extremos de dicho edificio, existen las ruinas de 
dos torreones cilindricos, de cinco ó seis varas de diámetro, que 
debieron constar de varios pisos, pues uno do ellos tiene una bó-
veda semi-esférica, perfectamente conservada, por encima de la 
cual se elevan los muros de la fortaleza; y tanto por el aspecto 
de la entrada, como por la poca altura á que queda la imposta 
y por la disposición del terreno inmediato, hay motivos para 
suponer que, lo mismo que el templo, tuvieron el piso á distinto 
nivel del que hoy presentan. Tampoco cabe dudar, á nuestro en-
tender, que el antiguo templo, quizás pagano, fué mucho mayor 
que el actual y tuvo distinta orientación, apoyándose sus ángu-
los en torreones ó formando estos parte, y esto es más probable, 
de alguna fortaleza que, respetando el edificio, se construyó á su 
alrededor. 
Por último, bastante avanzadas de estos restos se ven, á cor-
ta distancia una de otra y á ambos lados del camino, dos cruces 
de grandes brazos y corto pié, apoyadas sobre toscas bases de 
piedra. 
Algunas veces, extrañándonos las pocas noticias que de ruinas 
antiquísimas existen en la provincia de Ciudad Real, hemos sos-
pechado si en épocas remotas, cual sucede hoy, se construirían 
de barro los muros de los edificios; apoyando esta opinión la es-
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casez de piedra que se nota en casi toda la Mancha, y aun algu-
nos vestigios de construcciones de otra época, fabricados con 
durísimo hormigón (entre ellos los torreones citados anterior-
mente); pero la existencia de grandes jambas y dinteles de pie-
dra caliza en el inmediato pueblo de Granátula, nos hacen creer 
que, por lo menos en Oreto, ciudad de gran importancia, no de-
bió ser así, y que solo se debe á la escasez de investigaciones el 
no haber encontrado restos de mayor importancia. 
De otros objetos los hallazgos han sido frecuentes en aquellos 
parajes, siendo de lamentar que el desconocimiento, la incuria ú 
otras causas hayan impedido conservarlos; constando, por re-
ferencias autorizadas^ el haber aparecido una moneda de oro de 
Adriano, y un tejo Qtesera?) de la" misma substancia y gran pe-
so (cerca de dos librasj, cuyo paradero se ignora, á fines del si-
glo pasado ( i ) . 
En 1827 un labrador descubrió con la reja del arado dos án-
foras de finísimo barro, de cinco palmos de altura y media vara 
de diámetro, con un pezón en la extremidad inferior; en 1841 un 
pastor descubrió una sepultura compuesta de tres cámaras y en 
ellas varias hornacinas con tejas de excelente barro, una daga de 
hierro y dos conchas de piedra perfectamente trabajadas y una 
lámpara. 
Posteriormente hemos recibido de Granátula algunos objetos 
procedentes de Oreto, y varias Tnonedas, una de ellas celtibéri-
ca, correspondientes á Ergavica, Ulia, etc., constándonos existir 
(1) Siles, Reseña histórica de Granátula . M . S. 
En la cumbre del Cerro de los Obispos en un barranco consecuencia 
de excavaciones practicadas, se encontró un cuerpo de toro ó cerdo de 
barro cocido. D. Joaqu ín Pini l la de Daimiel, tiene unas 70 monedas 
romanas. Recientemente en un pequeño cerro volcánico que existe en 
el t é rmino del Moral, en la Cuenca del J a v a l ó n se ha hallado una me-
dalla de oro del tiempo do Genserico, acuñada en Tarraco, con el rey 
godo en el anverso y á modo do un ramo de flores de l is en el reverso. 
Sepulcros de soldados- encontraron en estos contornos algunos y sus 
armas andan por ah í repartidas. Hervas,—Carta dosde el Moral 1893. 
2C) 
en dicha localidad una sortija de oro adornada con cuatro pie-
dras finas. 
Cerca del sitio que ocupó la población, y tendido de una á 
otra orilla, se encuentra un puente romano, construido por 
P, Baebio Venusto, según cuenta la inscripción que tenía empo-
trada, en su fábrica, por lo cual sabemos se celebraron á su ter-
minación juegos circenses. (¡Donde estuvo el antiguo edificio de-
dicado á estas testas? ¿Qué sitios ocuparon aquellos monumentos 
de que los romanos dotaban á sus ciudades? Nadie lo sabe, ni es 
posible se averigüe, Ínterin no se practican excavaciones, que se-
guramente nos revelarían la existencia de la necrópolis, y con 
ella los nombres de algunos hijos de Oreto, facilitando al par la 
formación de un curioso é interesante museo las lápidas, los bus-
tos, armas y vasos que no dudamos habían de encontrarse. 
La situación de la antigua Oreto, hoy indudable, estuvo sin 
embargo sin fijar hasta hace tres siglos: Morales en sus Antigüe-
dades fué el primero que la situó en la ermita de Zuqueca ú Ore-
to, que según Flórez «es de fábrica romana», mencionando tam-
bién el hecho de que la lápida hallada en el puente fué traslada-
da al portal de la casa Ayuntamiento de Almagro, por orden del 
Gobernador D. Pedro Manuel de Arandia, hombre entendido, no 
solo en cosas de milicia, sino en las de arqueología é historia ( i ) . 
Oreto era ciudad estipendiarla, y la calificación de germana 
que le aplican algunos escritores (Oretum Germanorum, según 
Plinio y Tolomeo), se debe, en opinión de Flórez, á que en tiem-
po de Julio César la ocuparían algunos soldados de los que aquel 
trajo de Germanía (2). 
Después de Oreto, que era la capital, preciso es que conceda-
mos el primer lugar á Mentesa, cabeza de obispado y población 
notable, situada sobre el camino Hercúleo, el más frecuentado 
por aquellos ejércitos cartagineses y romanos, que á su inmedia-
(1) Véanse las obras de Morales, Ceán, Zur i t a y Hervás . 
(2) España Sagrada. 
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cíón, en los desfiladeros de Sierra Morena y «en las poblaciones 
de Ili turgi y C'astillo, debatieron con las armas el dominio del 
mundo. 
Su misma importancia y el ser mansión en los caminos roma-
nos, han sido causa de que casi todos nuestros grandes historia-
dores hayan tratado de averiguar el sitio que ocupó, más todos 
los esfuerzos habían resultado inútiles; pues los emplazamientos 
que le asignaban, si parecían reunir alguna de las circunstancias 
que en dicha población concurrieron, en cambio no concorda-
ban con las restantes. De otro lado, en geografía, como en his-
toria, se ha procedido muchas veces con mejor deseo y con más 
apasionamiento del que requieren estos estudios, y de aquí el 
que á la vista de unas ruinas anónimas, sin tener más anteceden-
tes, se apresuraran á adjudicarlas á alguna de las ciudades de la 
antigüedad, cuyo asiento se ignoraba, y esto no es serio ni pro-
vechoso: antes de calificar unas ruinas es preciso plantear un 
problema, en el que los datos deben ser todos los antecedentes 
que nos hayan legado los escritores antiguos acerca de la pobla-
ción que sospechemos tuvo asiento allí, y si examinando el te-
rreno satisfacen todas aquellas condiciones que sirvieron de base 
al problema, éste quedará suelto afirmativamente; más si no es 
así, debe desde luego desecharse la resolución, por más que con 
ello se pierdan las ilusiones que hubiéramos concebido anterior-
mente. 
los vestigios y á las lápidas se les ha dado un valor de que 
carecen, pues aun teniendo inscripciones geográficas, pudieron 
erigirse en distinta población de aquella cuyo nombre mencio-
nan, como puede comprobarse examinando la obra del sabio 
Hübner; pueden haber pertenecido al término municipal, sin que 
estuvieran enclavadas dentro de los muros de la ciudad, y pue-
den haber sido trasladadas de un lugar á otro, cual sucede hoy 
con los sillares de la fortaleza de Calatrava la Nueva, utilizados 
en algunos pueblos de la comarca, que van desmoronando los 
muros de la tradicional edificación. Hay en cambio otros datos. 
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cuya falta es prueba absoluta de la imposibilidad de reducir una 
población á un lugar; estos son los relativos á las distancias geo-
gráficas que consten de un modo indudable, pues cuando en el 
terreno haya un exceso de longitud sobre la que asignan los do-
cumentos, sería preciso suponer para identificarlas, que las casas 
y edificios del pueblo de que se trata habían tenido el placer de 
cambiar de sitio, alejándose del punto que sirve de base ó refe-
rencia para la medición. Pues bien, en el caso presente, los datos 
para fijar la posición de Mentesa, son las distancias que asigna el 
Itinerario de Antonino, con relación á tres poblaciones fijadas de-
finitivamente, como son Mirobriga, Mariana y Saetabi, y en con-
diciones de satisfacer á estas distancias solo se encuentra una pe-
queña porción de terreno próxima al Azuer, entre la Solana y 
San Carlos del Valle, aunque un poco al O. de la línea que une 
estas poblaciones. El colocar á Mentesa en Villanueva de la 
Fuente ó sus inmediaciones fuera bueno, si la vía augusta no tu-
viera punto de contacto (Mariana) con el camino de Mérida á 
Zaragoza por Laminio; pero desde el momento que no es así, de 
nada sirve que coincidan las distancias á Castulone, si en cambio 
no hay tal concordancia, ni en el trayecto de Mirobriga á Men-
tesa, ni en el de Mentesa á Játiva ( i ) . 
Empleado este procedimiento de discusión para fijar el lugar 
que ocupó, en el capítulo que trata de las vías, y hechas aquí 
estas ligeras consideraciones, solo nos resta añadir que no hemos 
tenido ocasión de recorrer paso á paso el terreno buscando los 
vestigios de Mentesa; pero que lo verificaremos en cuanto nos 
sea posible, ampliando nuestras exploraciones á las de Laminio, 
Mariana y Murum, que han sido la pesadilla de nuestros más 
doctos historiadores. 
Mudos como esfinge egipcia los campos de la Solana y las or i -
llas del Azuer, encierran las reliquias de aquella población, y ni 
curioso viajero, ni entusiasta geógrafo, ni diligente historiador. 
(1) Véase el capítulo que trata de los caminos. 
han fijado en ellos su mirada: de la población antigua no quedan 
señales, á juzgar por las relaciones escritas que de su término y 
población se conservan, y los guerreros cristianos que avanzan-
do hacia Sierra Morena en el siglo xn (1187) pasaron por allí, no 
encontraron sino una altiva fortaleza, atalaya ó vigía de la mo-
risma ( i ) , ni sospecharon que ésta tuviera origen tan remoto y 
nombre tan preclaro. 
En la Solana convergen el camino romano, que pasa por las 
indescifradas ruinas de Quesada (que han querido reducir á 
Murum), dejando á su O. á la Hembrilla y Manzanares, hoy 
pueblos más importantes que la Solana, y otras vías que se 
dirigen hacia Alhambra y Ruidera y fueron parte de la vía de 
Cádiz á Roma. 
Mentesa juega un papel importante desde los tiempos más re-
motos: Tito Livio la menciona en su Historia; Plinio la considera 
cabeza de región española; los Vasos apolinares la incluyen como 
mansión en una de las principales calzadas, y apenas se inicia la 
propaganda del cristianismo en la Peninsulares ya cabeza de 
obispado. 
Consérvase en las actas de los Concilios los nombres de varios 
de los prelados que rigieron la silla de Mentesa hasta la irrup-
ción de los árabes, y si Oreto la superó en magnificencia y po-
derío, ésta se anticipó en la erección de su Obispado. 
Con el nombre de Salaria menciona Tolomeo una ciudad en la 
Oretana, distinta de la que había en el campo Bastitano. Era co-
lonia y sus habitantes acudían á Cartagena á dirimir sus pleitos, 
según Plinio. Flórez opinó que debía reducirse á Sabiote; Ceán 
Bermúdez la identifica con Las Casas de D. Pedro ( 2 ) , y el se-
ñor Fennández-Guerra con las aldeas de Montizón (3), sin que ni 
unos ni otros aduzcan pruebas de su aserto: para nosotros la 
ciudad oretana llamada Salaria, es la que en el Itinerario apare-
(1) He rvás , Dioaimario de la provincia de Ciudad Real. 
(2) Sumario da las antigüedados romanas. 
(3) Obras de Quevedo, Edición de Rivadeneira. 
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ce transformada en Solaría, pues esta última era también oreta-
na, tenía nombre casi idéntico y estaba en la misma comarca. 
Situada Solaría en el trayecto de Castulone á Mariana, que co-
rresponden respectivamente á Cazlona y las inmediaciones de 
Bolaños, y siendo la longitud de dicho camino 63 millas y la dis-
tancia geográfica muy poco menor, no es posible suponer des-
plazamientos laterales en la antigua calzada, conservándose aun 
restos de ella en Sierra Morena, según nos ha manifestado el se-
ñor D. Castor Amí, que ha recorrido estos parajes. A la distan-
cia correspondiente (20 millas) de Mariana y en dirección á Cas-
tulone, se han de encontrar algunos vestigios y aunque algunos 
escritores, y entre ellos los Sres. Fernández Guerra y Martínez 
del Carnero ( i ) , hacen constar la existencia de la ermita de 
Nuestra Señora de las Virtudes en territorio en que se perciben 
restos de edificios antiguos y sepulturas, y afirman que al cons-
truir la Iglesia y torre de Santa Cruz se emplearon piedras proce-
dentes del mencionado sitio, en él colocan la mansión ad Turres, 
sin razón, como veremos luego, es más probable la reducción 
que proponemos. 
De Sisapo se ha dicho que estuvo en Valdeazogues (2); pero 
es indudable su situación en Almadén, que reúne como aquel 
punto la circunstancia de tener grandes yacimientos de cinabrio, 
pero en la que además concuerda la distancia á Mirobriga (Ca-
pilla) (3), lo que no sucede en Valdeazogues, que se encuentra 
más lejos. Es t rabón y Plinio citan el minio ó bermellón español, 
y Marco Vitrubio Folión (4) nos da cuenta de haberse traslada-
do á Roma las oficinas de bermellón, que antes estaban en Efe-
so, por consecuencia de haberse encontrado las minas de Sisa-
(1) Memoria premiada por la Real Academia de la Historia . 
(2) Morales s i tuó á Sisapone en Valdeazogues. 
(3) Cortés, Morales, Flórez , Saavedra y en general todos los histo-
riadores y geógrafos, s i t úan á Mirobriga en Capilla. 
(4) Véase la t raducc ión de la obra de Vi t rub io hecha por D. I . Ort íz . 
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pone. La explotación no era continua, sacando el mineral duran-
te algún tiempo y cerrando la mina mientras no necesitaban nue-
vas cantidades. 
De otra ciudad llamada Aemiliana nos hace mención Tolo-
meo; pero como no merecen fe sus indicaciones respecto de la 
longitud y latitud, no es posible fijar su asiento. Cortés quiere 
que la voz Aemiliana proceda de Miliana (el mijo), y la reduce á 
Granátula; pero es preferible confesar que se ignora su corres-
pondencia, á emitir opiniones tan desprovistas de fundamento. 
Más lógico es suponer que tomara su nombre de Paulo Emilio ó 
de cualquier cónsul, cuestor ó magistrado que la engrandeciera. 
En Granátula no hay vestigios de población romana. Sospecho 
que estuvo en Milana, despoblado del término de Villarrubia, 
mencionado en el siglo xm. 
La ciudad de Cervaria ha sido colocada en el Castillo de Cer-
vera ( i ) , junto al antiguo cauce del río Guadiana, cerca d é l a 
reunión con el Záncara, en sitio donde se conservan ruinas y por 
donde pasaban algunas calzadas romanas. 
Todavía menciona Tolomco otras ciudades oretanas: estas 
eran Mirobriga, identificada de modo indudable con Capilla, en 
la provincia de Badajoz; Castulón, Beatia ó Biatia y Tugia, fija-
das también: Castulón en los cortijos de Cazlona, Biatia en Bae-
za y Tugia en la aldea de Toya, conservando las tres sus nom-
bres (con ligera alteración) y las ruinas, y Lacurris y Libisosa, 
respecto de las cuales hemos de hacer algunas indicaciones, aun-
que no correspondan á nuestra provincia. 
Lacurris se ha querido situar por algunos en Santa María de 
Alarcos, donde estuvo la población que presenció la derrota de 
Alfonso V I ; pero no hay más fundamento para tal afirmación, 
que la semejanza de ambos nombres; en cambio, si examinamos 
detenidamente la topografía de Alarcos, nos convenceremos de 
que en manera alguna pudo llevar aquel nombre, que derivado 
(1) Fernández-G-uerra, Obras de Quevcdo. 
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de la voz Lacus, exige la existencia de una laguna ó estanque ( i ) . 
Si observamos que en tiempo de Tolomeo aparece confundida 
con la Oretania la región Osintiade (sin duda á causa de su pe-
quenez é insignificancia), no nos extrañará el que pasara lo mis-
mo con la región Osigitana, aún más pequeña que aquella y si-
tuada al S. y SO. de Castulone, entre los límites de la provincia 
Bética y la Oretania. Ahora bien, solo de una poblaciún osigita-
na se tienen noticias, y es de presumir que Tolomeo no dejara 
de mencionarla al hacer la refundición, puesto que era capital de 
territorio; esta ciudad, que por ser la capital de los Osigitanos se 
denominaba Osigi, era también conocida por Laconium ( 2 ) , que 
equivale á Lacurris; hay, pues, motivo racional para sostener 
que no era más que una la ciudad que Tolomeo llamaba Lacu-
rris y la que Plinio apellida Laconium; y siendo así que la Osigi-
tana estaba en las orillas del Guadalquivir, y existiendo en este 
río, entre Maquiz y Menjíbar y Castulone, un recipiente ó con-
cavidad que en otra época formó un lago, hay que colocarla 
allí (3). 
Con respecto á Libisosa hemos de indicar, aunque en otro lu-
gar nos ocuparemos de su situación, que su pretendida identidad 
con Lezuza sólo tiene dos fundamentos falsos, uno dudoso y al-
gún vestigio de la época romana. Dichos fundamentos son la 
pretendida identidad de los nombres (siendo de advertir que al-
gunos de los que aducen esta razón rechazan esto mismo en otros 
muchos casos) y la existencia de unas inscripciones, en las que 
se dice que allí estuvo Libisosa y que en ella predicaron el evan-
gelio en los primeros siglos de la era cristiana, lápidas falsas, he-
chas mucho después de los sucesos á que se refieren, y en las 
(1) Fe rnández y G-onzález, Primeros pobladores de la Península ibé-
rica. 
(2) P l in io , Historia natural. 
(3) Casi todos los geógrafos la sitvian en Maquiz. E l nombre p r imi -
t ivo de Alarcos fué Alarcuris , conservando las ruinas y vestigios según 
alerunos escritores. 
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que se consignan afirmaciones que la sana crítica ha rechazado 
con desprecio. De otra lápida citada por Hübner nos ocuparemos 
más adelante. Mas no eran estas las únicas poblaciones con que 
contaba la Oretania, pues en varios escritos se mencionan á Ves-
celia y Holón, Noliba y Cusibi, Munda y otras de las cuales nos 
vamos á ocupar. 
Son citadas Noliba y Cusibi por Tito Livio, quien manifiesta 
que Marco Fulvio Nobilior, después de sujetar á Vescelia y Ho-
lon, cuya posición se ignora, siguiendo las orillas del Guadiana 
penetró en ta Oretania y tomó dos ciudades, llamadas Noliba y 
Cusibi; en seguida penetró en la Carpetania y se dirigió á Toledo. 
Respecto de ellas no nos atrevemos á hacer afirmación alguna, 
por más que se hayan querido reducir á la Nava (Cortés y Ló-
pez, Diccionario geográfiico histórico') y Puebla de Alcocer (Dou-
jat)^ Alcozar (Hervás). 
En cuanto á Munda, en vano se han afanado los historiadores 
por encontrar sus ruinas, pues ni el Sr. Fernández-Guerra ni el 
Sr. Cortés han demostrado de una manera satisfactoria su exac-
ta correspondencia con los lugares por ellos designados; justo es 
que confesemos, sin embargo, y á pesar del respeto que nos me-
rece la memoria del que fué nuestro sabio amigo y maestro, que 
no satisfaciéndonos ninguna de las dos opiniones, se acerca más 
á la verdad la del Sr. Cortés. 
Pasajes torcidamente interpretados por el canónigo Lozano le 
llevaron á situar la pira de Escipión ( i ) cerca de la provincia de 
Murcia, y como consecuencia lógica de este error, el asiento de 
la Munda celtibérica, en que fué herido Gneo, fué atribuido al 
pueblo de Mundos, viniendo á hacer más verosímil esta corres-
pondencia, la circunstancia de ser el mencionado pueblo asiento 
de una Munda que limitaba los obispados de Urc i y Begastri. 
Para deshacer este error basta sólo considerar que, si bien es 
cierto que allí hubo una Munda Deitana, no estuvo ni pudo estar 
(1) Bast i taniay Cpntestania, por D . Juan Lozano. 
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la Munda Oretana ó Celtibérica de que tratamos, siendo una la-
mentable confusión de nombres la que ha podido originar esta 
opinión, pues respecto á la genealogía de esta última no cabe 
dudar, teniendo á la vista el texto de Plutarco, que manifiesta 
que era Oretana por su situación geográfica y Celtibérica por 
dominación, y ni una ni otra cosa pudo decirse del lugar del 
Munda (provincia de Almería), que correspondía á la Deitania y 
que se hallaba separado tanto de la Oretania como de la Celtibe-
ria por los campos Bastitanos. En cambio Montiel, situada en la 
Oretania y no lejos de las llanuras de la Celtiberia, pudo muy 
bien ser la Munda de referencia; sin embargo, carecemos de 
prueba concluyente á su favor, atreviéndonos á afirmar sola-
mente que debió encontrarse entre el campo de Montiel y el Ca-
lar del Mundo y Sierra de Segura. 
Los fundamentos que para ello tenemos son el considerar que 
debía encontrarse dentro de las lindes Oretanas, puesto que per-
tenecía á esta región; que no debía estar muy lejos de Bogarra, 
porque levantado el cerco de esta ciudad (Bigerra) por los car-
tagineses, y yéndoles al alcance los romanos, el combate de 
Munda tuvo lugar poco después, siendo probable qué no estuvie-
ra muy lejos de la línea que unía á Bigerra y Auringi, puesto que 
en esta última tenían su base de operaciones y á ella se dirigían 
en su retirada, no pudiendo encontrarse en el camino más corto, 
porque era el que indudablemente habían seguido para llegar á 
Bigerra los Romanos. 
Ahora bien; los caminos que pudieron seguir eran tres: uno al 
S. del Calar del Mundo, cruzando la Sierra de Segura y conti-
nuando luego por el Guadalquivir; otro por los valles de los ríos 
Mundo y Guadalimar, y un tercero que sigue la cuenca del Gua-
darmena. En el primero no debió encontrarse la Munda Oretana 
ó Celtibérica, pues cruzaba el territorio Bastitano; en el segundo 
hay un vehemente indicio, cual es el nombre del río Mundo y de 
la sierra que le domina (Calar del Mundo); y en el tercero exis-
ten importantes ruinas de poblaciones antiguas cerca de Vil la-
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nueva de la Fuente y de Puebla del Príncipe, y algo más á Occi-
dente el lugar de Montiel con vestigios romanos y altísimo cerro 
con imponente y vetusta fortaleza. A l presentarse los romanos 
ante Bigerra, obligando á retirarse á los cartagineses, debieron 
estos buscar un lugar preeminente y de buena defensa para pre-
sentar el combate en condiciones ventajosas, y desde el cual, si 
salían vencedores, pudieran reanudar el sitio de aquella población, 
y si vencidos, conservar expedita la comunicación con Auringi ; 
y para esto las faldas septentrionales del Calar del Mundo ofre-
cen excepcionales condiciones, pues están casi á la vista de Bo-
garra y en posición de flanco con respecto al ejército romano, 
que se veía obligado á combatir en desventajosas condiciones 
por el temor de perder su línea de comunicación. 
Pero si en vez de esto el ejército cartaginés pensó solamente 
en la salvación, entonces es de presumir siguiera el camino que 
desde Bogarra conduce á Alcaráz, Villanueva de la Fuente y la 
Puebla del Príncipe, y que hacia estos lugares se encontrara la 
población á que nos referimos. 
De Ilucia, ciudad Oretana, tomada por C. Flaminio é indenti-
ficada por Rus Puerta y Jimena en Santisteban del Puerto y por 
Cortés en llelechosa, hemos de confesar que ignoramos su situa-
ción, aunque pudo ser Luciana, que conserva algunos restos. 
El Itinerario y la Hitación de Vamba nos suministran también 
nombres de ciudades Oretanas, por encontrarse indudablemente 
en su territorio, estas son: Turres (hoy el Turruchel en Argama-
silla de Calatrava); Carcuvium, identificada como luego veremos 
en el llamado Caracol por los árabes; Murum (cerca de los Ojos 
del Guadiana); Morum (el Muradal en Siena Morena), y alguna 
otra de que nos ocuparemos más adelante, así como Galla (que 
quieren reducir á Fuencaliente), Betra, Eliga, Campania, etc., de 
cuya situación se t ra tará en los capítulos referentes á los obispa-
dos de Oreto y Mentesa. 
De las poblaciones carpetanas que estaban enclavadas en el 
territorio que hoy comprende la provincia de Ciudad Real, nada 
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podemos decir en realidad, excepción hecha de Laminio, cuya 
correspondencia con Santa María de Alba demostraremos en 
otro lugar, siendo de presumir que la mayor parte de las que 
menciona Tolomeo correspondieron á la provincia de Toledo. 
Colocan, sin embargo, en los límites de las dos provincias á Me-
tercosa é Ispinium (puerto de Marchez y Nuestra Señora del 
Espino) algunos escritores, dejándose llevar, sin duda, de la se-
mejanza que presentan dichas palabras; y en cuanto á las ciuda-
des celtibéricas, no ha faltado quien sitúe Alce y Certma en 
Alcázar y Criptana, más dada la distancia á que la primera se 
encontraba de Laminio es imposible aquella reducción. 
Por último, haremos notar que, existiendo á corta distancia de 
Ciudad Real las ruinas de Tarba, no lejos del Guadiana, pudiera 
sospecharse que allí estuvo, dada la semejanza de nombre, la ciu-
dad de Turba, que el Sr. Fernández-Guerra identifica con Tur-
bula en la Deitania y Cortés sitúa en Teruel. 
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C A P Í T U L O III 
MONUMENTOS, RUINAS Y VESTIGIOS, INSCRIPCIONES Y MONEDAS 
P E L A PROVINCIA DE C I U D A D K E A L EN L A ÉPOCA A N T I G U A 
Ignorase si la Oretania, región primitiva de la Iberia, estaba 
ocupada por los celtas ó por celtíberos, constando solo que ya 
al avanzar los cartagineses al interior de España era una de las 
grandes agrupaciones en que aparecía dividido el territorio de 
nuestra Península; pero es lo cierto que la habitaba un pueblo 
numeroso y valiente, como lo probaron sucesos posteriores, y 
que hasta ella habían llegado gentes iberas, fenicias y quizás 
egipcias, como da lugar á sospecharlo el hallazgo y existencia de 
algunos objetos que á su remota antigüedad unen la circunstan-
cia de presentar analogías de forma con los de aquellos pueblos. 
Son estos en primer término las monedas de Sisapo, en una de 
las cuales destaca la figura de un cerdo, atributo empleado por 
los celtas; el nombre mismo de esta población, que procede de 
una voz celta que se ha transmitido á los verbos saper (francés) 
y zapar (español) ( i ) , y que concuerda perfectamente con lo 
más carecterístico de este pueblo, que,eran sus riquezas minera-
les, y la noticia que da Estrabón de haber en España dos Sisapo-
nes, el viejo y el nuevo, que corresponden á Almadén de la pla-
ta, en la provincia de Sevilla, y Almadén del azogue en la de 
Ciudad Real; pues sabido es que los celtas, como todos los pue-
(1) "Véase la Memoria de las minas d© Almadén D.Rafael Cabanillag 
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blos, al extenderse por nuevos territorios propagaban su lengua 
aplicando á ríos, montes y ciudades los nombres de los pueblos 
de que procedían, de igual modo que los españoles dieron al con-
tinente americano gran número de nombres que han venido á 
reproducir, digámoslo así, la nomenclatura geográfica de la Pe-
m 
M O N E D A S DE S I S A F O Í A L M A D É N ) 
nínsula; y estando comprobada la ocupación de Almadén de la 
plata ó viejo por los celtas, hay que aceptar forzosamente la do-
minación posterior de parte del territorio de la provincia de 
Ciudad Real por estas mismas gentes. 
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A afirmar la presencia de los fenicios, ó quizás egipcios, me 
induce la existencia de una figura de bronce encontrada en los 
campos de la antigua Oreto, figura cuyo aspecto y líneas gene-
rales recuerdan la serenidad, sencillez y gracia de las egip-
cias ( i ) : no me hubiera atrevido, sin embargo, á hacer semejan-
te afirmación, si las excavaciones practicadas en el cerro de 
Montealegre y los objetos encontrados en ellas y descritos por 
el Sr. Rada y Delgado en una interesante Memoria, así como el 
existir en Sevilla el pedestal de una estatua dedicada á la diosa 
Isis, según consta por la inscripción ( 2 ) y por los atributos que 
tiene grabados, no permitiera dar hoy como cierta su venida á 
España. 
Pero más notables que aquellas, aunque de genealogía más in-
cierta, son las inscripciones de Peña Escrita, término de Fuen-
caliente. En sitio agreste, lejos de lugar poblado y sobre alto 
monte, sombrío y jigantesco, en medio de-las asperezas y de las 
breñas que dificultan el paso, se presenta ante la vista extensa 
explanada artificial. La montaña ha sido cortada allí á fuerza de 
paciente labor, dejando al descubierto sus entrañas por medio 
de dos cortes, horizontal el uno y vertical el otro, y en éste exis-
te una oquedad de superficies planas, revestidas por doquier de 
figuras, que á manera de indescifrables jeroglíficos y teñidas por 
barniz bituminoso, que ha resistido la acción de los agentes at-
mosféricos durante tres mil años, se ofrecen al espectador. 
Hay entre ellas muchas que representan árboles, aves, anima-
les con tipos diversos, algunos de ellos caprichosos ó extinguidos, 
á juzgar por el crecido número de extremidades de-que están 
adornados, en tanto que otros recuerdan por su esbeltez el cier-
vo, tan común en aquellos parajes; instrumentos de música, hom-
bres cuya cabeza se figura por un punto y por líneas las extre-
(1) M i sabio amigo D. José l l a m ó n Mélida, ha publicado un intere-
sante estadio acerca de estos ídolos ibéricos y de otro encontrado en 
Villajes (Criptana), en la Revista de Arohivos, Bibliotecas y Museos. 1897, 
(2) J . G-uichot. Historia de Sevilla. 
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midades y el cuerpo; imágenes del sol y de la luna, y letras de 
un idioma muerto y desconocido. 
¿Son estas inscripciones verdaderos jeroglícos? ¿Se contendrá 
en ellas alguna leyenda, cuya traducción arrojaría torrentes de 
luz en la historia de aquellos tiempos primitivos? Creemos que sí, 
y esperamos ansiosos que los sabios historiadores y filólogos es-
pañoles nos den la solución de este problema tan interesante. 
Algunos de los signos y figuras de Peña Escrita aparecen repro-
ducidos ya en otros lugares inmediatos, ya en la Cueva de los 
Letreros de Vélez Blanco, ya en las monedas de la ciudad de 
Obulco (Porcuna); pero una de las figuras más extrañas, es la que 
representa una cruz con basa triangular, dibujada al parecer al 
lado de un muro; cruz latina, y, por lo tanto, distinta de aquella 
otra que los cántabros llevaban en sus enseñas al combate, y 
también de la que los cartagineses emplearon para dar muerte á 
los caudillos del enemigo bando que caían en su poder. 
Las inscripciones de la Batanera, en el mismo término encla-
vadas, eran parecidas; pero la acción constante de la humedad, 
considerable allí por la proximidad del río y la existencia de una 
cascada, han contribuído'á su destrucción, y es probable que en 
otros lugares de nuestra provincia existan también monugientos 
análogos, pues el nombre de Peña Escrita aparece en el término 
de Valdemanco y en el límite con la provincia de Toledo, al S, de 
Navalucillos. 
En Santá María, al S. de Argamasilla de Alba, hay también 
dos túmulos, mamoas ó turruñuelos, según me manifiesta mi sabio 
amigo el Sr. Hervás . 
Otra clase de monumentos primitivos existe también en la 
provincia, y consisten en torres basálticas naturales, que sin duda 
su utilizaron como atalayas, pues se descubre en ellas la acción 
de los hombres, que trabajaron para facilitar el acceso á la cús-
pide. Estas atalayas se encuentran en las inmediaciones del pue-
blo de Bienvenida. 
También es notable la piedra horadada sita en el boquete de 
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la garganta (Moral de Calatrava), que tiene más de 4 metros de 
arista y la siguiente forma | p y 
Vilanova en su obro. Geología y protohtstoria ibéricas, cita el 
hallazgo de hachas de fibrolita con mucha magnesita en Caraco-
llera (pág. 51). También dice que Manuel García, capatáz de las 
minas de Almadén le proporcionó 30 hachas procedentes de 
aquellas minas (pág, 503)-
Por último, en el valle del río Ojáilen y término de Puertolla-
no se encuentran vasos y tinajas de barro que, según el Sr. Sán-
chez Massiá (D. Juan), nuestro querido amigo, son análogas en 
un todo á las que describe el Sr. Góngora en su libro ya mencio-
nado. El influjo de la humedad sobre estos restos de la primitiva 
población de la provincia ha sido tan considerable, que á pesar 
de los deseos manifestados por dicho señor, ha sido imposible 
recoger ningún objeto, pues se destruyen indefectiblemente al 
remover las tierras inmediatas. 
De la época romana el monumento más importante es el puen-
te de Oreto, del cual hacemos referencia en otro lugar; pero son 
numerosos los vestigios más ó menos importantes que se obser-
van en Bienvenida, en donde mi difunto hermano D. Manuel opi-
naba hubo circo, pues existe una depresión artificial en el terre-
no, que por su aspecto y dimensiones debió tener aquel destino, 
y en cuyo territorio se han encontrado multitud de monedas y 
aun objetos ( i ) , y Ceán señala la existencia de ruinas. Alhambra 
conserva restos de fortificación y de un templo, á creer al mis-
mo autor, y en la relación topográfica formada en el siglo X V I , 
manifestaron los vecinos del pueblo haberse encontrando varias 
monedas de Julio Cesar y Trajano, que regalaron al cronista del 
emperador Carlos V . D. Diego de Mendoza, añadiendo que exis-
tían algibes, trozos de mosaico, sepulcros de mármol y otras an-
tiguallas, y que donde parten términos la Osa y Alhambra en 
(1) Hay extensos escoriales romanos al N . de Bienvenida, en la i n -
mediación del camino antiguo que viene de Almadén y con t inúa á la 
Veredilla. 
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las inmediaciones de la laguna Colgada había una fortaleza de cal 
y canto, al parecer romana, y cerca de allí, al Oriente en la ju -
risdicción de Osa, un despoblado, en el que los naturales del país 
aseguraban haber estado la ciudad de Lagos, el castillo de Ro-
chafrida y la ermita de San Pedro, de construcción romana. 
En Almedina eran romanos los cimientos y parte de las mu-
rallas, existiendo en el cerro del Gollizno restos de una fortaleza 
de piedra, construida con sillares de dos metros de largo por uno 
de ancho, colocados sin mezcla de cal ni cemento alguno. 
Entre Almagro y Bolaños se ve aun el asiento de un pueblo 
antiquísimo, del que desenterraron muchas monedas imperiales, 
y á dos tiros de ballesta de Bolaños, hacia el S., se hallaron en-
tre los escombros de otra antigua población sepulcros de piedra, 
balanzas con peso de hierro, ídolos de bronce, vasijas de barro 
y medallas, y en la sierra del Pradillo se descubrieron en 1576 
pesas de bronce y objetos domésticos. 
Igualmente se encuentran en Cabezarados (hacia el MediodíaJ 
piedras labradas, pedazos de tejas, trozos de columnas, monedas 
romanas y otros vestigios de una población antigua, y en las Ca-
sas de Don Pedro, hoy puebla de Don Rodrigo, los restos de 
otra importante ciudad, así como en Fuenllana, donde aparecen 
cimientos, ruinas y otros vestigios; en Luciana, en el sitio de A l t o 
Paso y en la dehesa de Morillas del Chiquero; en Malagón; en 
Puertolapiche, donde á principios del siglo se derribaron fuertes 
murallones; entre Villarta y Quesada, en un extenso despoblado; 
en la ermita de las Virtudes; (1) en Manzanares; en el Juncar, 
término de dicha población; en la Solana, la Membrilla, Almadén, 
Montiel; cortijo de Torres, entre Ciudad Real y Almagro, donde 
hay restos de población; en el Moral, Caracuel, (2) Villanueva de 
(1) De aqu í sacaron mármoles azules y blancos labrados, con los 
que se adornó la parroquia de Santa Cruz y una lápida de marmol que 
se colocó en la torre de la Iglesia con inscr ipción romana. 
(2) Conserva ruinas y sepulcros (Ceán). 
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los Infantes; Casas de Don Pedro, Zacatena, Santa María de Gua-
diana, y en otros muchos lugares ( i ) . 
También abundan las inscripciones romanas en nuestra pro-
vincia, dando á continuación publicidad á las que conocemos, 
sin hacer, tanto las indicaciones bibliográficas, como las de in-
terpretación á que se prestan, por constar en su mayor parte 
en la obra de Ilübner, mencionada en otro lugar: 
¡N".0 X - Encontrada en la venta de los Santos, cinco leguas 
de Montiel y de Villanueva de la Fuente. Hübner , 3237. 
P • LICINIO • P • F 
G A L • LICINIAN0 
PRAEFECTO 
COHORTÍS • VÍI 
p r A E T O R V M 
E Q V I T A T E • IN 
G E R M A N I A 
TRIBVNO 
M I L I T V M • LEG • V I I 
pr imigENIAE • PIAE 
fidelis p rAEFECTO 
alae 
N.0 3 . Hübner, 3230. Existe en Alhambra, junto á la puer-
ta de la Iglesia. 
P • LICINIO • P • F 
G A L • M A X I M o 
PRAFECTO 
COHORTIS I I 
En Bienvenida próx imas á la ermita hay ruinas de edificios y son 
frecuentes los hallazgos de monedas y objetos. 
(1) Pueden consultarse para conocer las ruinas romanas, la obra de 
Ceán, la Historia de Toledo, por el conde de Rojas; la obra de H ü b n e r 
la Crónica de Ciudad Real, la Historia de Nuestra Señora del Prado, por 
Jara; el Dioionario geográfico histórico de la provincia de Ciudad Real, 
por H e r v á s , y otras varias. 
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G A L L O R V M 
E Q V I T A T E • IN 
D A C I A • TRIBVNO 
M I L I T U M • LEG • V H 
C L A V D I A E • P I A E 
FIDELIS • P • LICINIVS 
LICINIANVS 
F R A T R I 
N . 3 . Hübner, 3231. En Alhambra, en la Iglesia. 
L • MACEDONICAS 
C • L • S • F I L I A E 
F L A M I N I C A E • P 
C • L • H E D Y M E L E S 
P A T R O N A E 
OPTIMAE 
S - P - P - L - D - D - 0 
N .0 -éLm Hübner, 3227. Encontrada en Almagro. 
I • O • M 
CAE • E T • D . D 
I • A • V • S 
N .0 5 . En Almedina. Hübner, núm. 3236. 
IMP • C A E S A R I • D I V I • H A D R I A N I • F • 
D I V I • T R A I A N I • PARTHICI • NEPOTI • 
D I V I • N E R V A E • PRONEPOTI • TITO 
A E L I O • H A D R I A N O A N T O N I N O 
A V G • PRIO • PONTIF • M A X • TRIB • POT 
V I • IMP H • COS ii i • P • P • D • D • 
N.0 O . En Fuenllana. Hübner, 3228. 
L • L I V I V S • L V P V S 
GENIO • MUNICI 
PI • L A M I N I T A N I • 
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LOCO • D A T O • E X 
DECRETO • ORDI 
N1S • SIGNVM 
A R G E N T E V M • 
C V M • DOMO • S V A 
PECVNIA • PECIT 
IDEMQVE • 
DEDICA V I T 
IT.0 V - En Malagón. Plübner, 3224. 
PÜBLIVS • CORNEE • PRINCIPIS • F 
• • • • L A R C V R I E • • - VS • H • S • E • ANNOR 
L X • L IBERTl • E T • HER • E X • TEST • per 
CORNELIVM • V E R N A m • ET • Corn • 
R E S T I T V T • DE • SVO • C V R A V E R E • 
N.0 O . En Villanueva de los Infantes. Masdeu dice que se 
descubrió en la villa, pero I lübner dice que se llevó de Lagos, 
junto al castillo de Rochafrida, Hübner, núm. 3235. 
DIS M A N I B V S 
M • ULPIO • A V G • LIE 
GRESIANO • A N • X X X X V • 
T A B V L A R I O • X X • HERE 
D I T A T i V M • I T E M • T A B V 
L A R I O PROVINCIAE L V G V 
DVNENSIS • ET • A Q V I T A N I 
CAE I T E M T A B V L A R I O PRO 
V I N C I A E • L U S I T A N I A E 
H • S • E • S • T • T • L • V L P I A • PIA 
CONIVGI • F • C • 
N .0 O . En Valdepeñas. Hübner, 3238. 
D • M • S 
N O R B A N A • M A X 
Diana SaceR 
5ó 
FlamIN • M A X 
A N • X X X X 
ACINIPPIVS 
S 
IT.0 X O . En Alhambra, junto á la puerta de la Iglesia pa-
rroquial. Hübner, 3229. 
ALLTAE • M • F 
C A N D I D A E 
C V R A N T E 
L I C I N I A 
M A C E D O N I 
CA • M A T R E 
COLLEG• • • 
ANENSEM * • • 
CLIENTES • E T 
L I B E R T I pat 
roNae POS 
IT.0 I X . En Granátula, encontrada en Oreto. Hübner , 3222 
y Ó340. Se const ruyó en el año 387 el granero á que hace re-
ferencia. 
E X OFICINA HOMONI 
V T E R E • F E L I X • V A S C O N I 
I N 
V PROC • TIBERIANO 
A 
F A C T U S EST HORREVS • 
D • N • V A L E N T I N I A N O • A V G 
TER • ET • EVTROPIO • V • C 
CONS • SCRIB • ELEPPIANTO 
T • V I F T • NEB 
5i 
ÜT-0 1 2 . Inscripción del puente de Oreto. Hoy en las Casas 
Consistoriales de Almagro. Hübner, 3221 y 6339. 
P • BAKV1VS • V E 
NVSTVS • P • B A E 
BI • V E N E T I • F • P • B 
A E B I • BASISCE 
RIS • NEPOS • OR 
E T A N V S • PETEN 
T E • ORDINE • ET • PO 
PVLO • I N • I I O N 
. OREM • D O M U S 
D I V I N A E • PON 
T E M • FECIT • E X • HS 
X X C • CIRCENSIB 
VS • EDITIS • DONO 
D • D 
IT.0 13« En Granátula. Encontrada en el cerro de los Obis-
pos, de Oreto. Hervás. 
• • • • SACERDOS • OCCVR 
RIT • A M A T O R • ^ i T A T I S • SVAÍ • X L I I I 
• • • • DIE • ID • FEBRV • E R A • DCLII 
• • • • FELICITER • I I • SISEBVTI • REGIS 
EPISCOPATVS • A N • I • E T • MEN • X 
• • • • T E • IN • PACE • A M E N • 
ÜNT.0 X"4=- Encontrada en Oreto y llevada á Cardenete por 
D. Miguel Castellano; se depositó en el corral de su casa, que está 
frente á la iglesia. Hübner, 3223. 
PORCIA 
T I I R T I O L A 
A N • X X X 
V I I • H • S • 
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N.0 1 3 . En Ciudad Real, en casa de Cristóbal Bermúdez 
Hübner, 3226. 
T V T E L A E 
L • PORcIUS 
SEVERINVS 
N.0 I L O . En la dehesa de Moriles del Chiquero. Hübner , 
3225. 
L • I V L I V S • VICTOR 
A N N • X X V 
H • S • E • S • T • T • L 
N".0 IJTm En Villanueva de los Infantes, en la calle del Agua. 
Hübner, 3232. 
L I C I N I A E 
P • F • A V I T A E 
F A B I A • L • F 
F A B V L L A 
N V R V S 
U.0 X 8 . En Ruidera, no lejos del nacimiento del Guadiana, 
cerca del pueblo. Hübner , 3233. 
CIV 
CINIA 
A • I I I I EC 
C CON 
E 
N.0 I O . En Lezuza, Hübner , 3234. 
IMP • CAES • D I V I • A N T O 
NINI • F ILIO • D I V I • H A 
DRTAÑI • NEPOTI • D I 
. V I • T R A I A N I • P A R T H • PRON 
, D I V I • TsERVAE • ABNEPOT 
M • A V R E L I O • ANTONIMO 
A V G • A R M E N I A C O • P • M 
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T • P • X X • IMP • I l i • COS • I I I 
COLONIA • LIBISOSANORVM. 
N".0 S O . En Malagón. Mencionada por Román de la Higue-
ra. Hübner la tiene por falsa. En la Carnicería. Hübner , 308. 
CINIVS • VRSVS • P A T R I 
S • T • T • L 
IT.0 QJLm En Luciana, en la ermita de San Andrés . Higuera, 
Hübner la coloca entre las falsas. 
. . . RIVS . . . MIROBRIG . . . N 
LEVCIANENSIS • I L A R C V R I T A 
. . . Q V E • IVS • P • L • V • P 
IT.0 2 2 . En la ciudad de Lagos. Higuera. Falsa, según 
Hübner, 310. 
L • TERENTIO • GN • POMP • F • PAP • BASSINO • TOLE-
T A N O • QVAESTORI • Q • Q A E D I L I • PRIMO • F L A M I N I • 
PERPETVO • PATRONOQ • MVNIC • L A M I N I T A N I • 
QVOD • HIC • TERMAS • E T • V I A M • M A R I A N I S • A L -
CEM V S Q V E • L X X • M • P • P • S • RESTITVPr • V T I • IN 
• P A T R I A • S V A • T H E R M A S • PENSILES • IN MONTE • 
COELIO • T H E R M A S • IN • M O N I E • F V L V I O • T H E R M A S 
• A D • V A L L E M • DEPRES S A M • V I A M • SACRAM • F L A -
M I N I A M • R H A M N I A M L A M I N I T A N A M Q • R E P A R A R I • 
IVSIT • M V N I C • L A M I N I T A N I • PATRONO • B • M • STA-
T V A M • EQVESTREM • V • D • SEX • POMPEIO • SEX • 
A P V L E I O • COS-
IT.0 2 3 . En Alharabra, hallada á media legua de la villa. 
Rus Puerta. Falsa, según Hübner, 3 I I . 
VESPASIANVS • A V G • PROVINO • A R E N • CONCVL , 
PROP • IN OBEDIENT • 
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N.0 SS-áL. En Alhambra, en el cimiento de un altar colate-
ral de la iglesia. Rus. Considerada falsa por Hübner, 312. 
G V B E R N A T • PROVINCIAE • A R E N A T V M • I I IC • I A C E N T • 
W.0 S O . Inscripción núm. 3252 de Hübner . En Vilches. 
Contiene estas palabras entre otras: 
M V N I C I P I V M • F L A V I V M • L A M I N I T A N V M 
D • D • L A V D A T I O N E M • S T A T V A M 
TSf.0 Q O - Inscripción núm. 3251 de Hübner. En la Caroli-
na. Empieza así: 
C • seMPPRONio Celeris F. 
ceLERI • F • D • D • MVNIC 
etc., y después 
M V N I C I P I V M • F L A V I V M • L A M I N I T A N V m 
D . I ) . L A V D A 1 1 0 N E M • S T A T V A M 
iN".0 QíTm En Cazlona. Citada por Masdeu. Hübner, 3270. 
Q • TORIO • Q • F • C V L L E O N I 
PROC • A V G • PROVINO. B A E T 
QVOD • MVROS • V E T V S L A T E 
COLLAPSOS • D • S • P • REFECIT • S O L V M 
A D • B A L I N E V M • A E D I F I C A N D U M 
DEDIT • V I A M • O V A E • PER. • C A S T U L 
S A L T V M • SISAPONEM • D V C I T 
ADSIDVIS • 1MBRIBVS • CORRVP 
T A M • M V N I V I T • SIGNA • V E N E 
RIS • GENITRICIS • E T • CVPIDI 
NIS • A D • T H E A T R V M • POSVIT 
HS • CENTIES • Q V A E • I L L I • S V M M A 
PVBLICE • D E B E B A T V R • A D D I T O 
E T I A M • EPVLO • POPVLO • REMISIT 
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MVNICIPES • CASTVLONENSES 
EDITIS • PER • B I D V V M • CIRCENS 
D • D • 
HT.0 Q O - En una calzada de-romanos, desde Alconchcl á la 
Cabeza de Griego, hay dos columnas grandes maltratadas (Ris-
co). Falsas, según Hübner; la núm. 464 de su catálogo, concep-
tuada falsa, contiene la siguiente inscripción, según varios escri-
tores: 
IMF • CAESAR • D • N E R V A E 
T R A I A N I • F • N E R V A E • N 
H A D R I A N V S • T R A I A N V S • A V G 
DACICVS • M A X I M V S • B R I T A N 
NÍCVS • M A X I M V S • GERMANICVS 
M A X I M V S • PONTIF • M A X I M V S • TRIB. 
POTEST • H • COS • 1 • P • P • PR A E T E R Q V A M 
QVOD • PROVINCIIS REMTSIT DECIES 
NOVIES CENTENA M I L L I A . N 
SIBI D E B I T A A M V N D A ET F L V V I O 
SIGILA A D C E R T I M A N V S Q V E 
X X M • P • P • S • RESTITVIT 
N".0 2 0 . En el río Guadiana, no lejos de Alarcos. Hübner, 
303: falsa. 
y V I I N E X E R C A N N • V E R S A T V S 
S1RENVE PVGNANS M A X I M A M L A V D E M 
SIBI E T P A T R I A E C O M P A R A V I T 
A L A R I N I I MVNICIPI OPTIMO 
P • P • D • D 
HT,0 O O . En la Puebla del Príncipe, en el plinto de un pe-
destal procedente de los villares de los Corrales ó del Despobla-
do de Mairena, junto á una vía romana. Remitida por mi amigo 
el Sr. Hervás . 
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A L I S A V E / 
ACACOSEA 
EM3ATMOS 
A B O I B A S M 
M I A I A S T R I A 
MPHAIIS EF 
X X 3 ^ B I ; I L 
IU.0 3 1 . Remitida desde Fuenllana por D . Andrés Alcaraz 
al Sr. Hervás . 
INIMICOS MEOS 
HVILJINIS M I H I E 
TIJONTIMEBO O V I I I 
A E 
J V T OS 
En el Colmenar de Mateo, término del Moral y á media legua 
en dirección á Almagro, hay piedras con inscripciones indesci-
fradas: noticia de D. Antonio Cozar y Herreros. 
Del examen de las precedentes inscripciones resulta que hay 
lápidas con el nombre del municipio Laminitano en Fuenllana 
(número 6), así como en La Carolina (núm. 25) y en Vilches 
(número 26), cayendo, por consiguiente, por su base la teoría 
sustentada por algunos escritores de que Laminio estuvo en 
Fuenllana, por haberse encontrado en la lápida mencionada el 
nombre de aquella ciudad. 
Igualmente haremoa constar que en la lápida núm. 7 aparece 
la palabra Larcurie-vs, que algunos han interpretado Alarcuris 
ó Alarcuritanos. En primer lugar, es de advertir que no es esta 
la opinión del sabio Hübner , y en segundo, que aunque constara 
claramente la palabra Alarcuritanos, no probaría ni que en Ma-
lagón estuvo Alarcuris, ni siquiera que Alarcos se denominó así, 
pues á lo sumo, solo sería una conjetura en la que pudiera apo-
yarse tal afirmación. Nuestra opinión, es sin embargo, que pue-
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de aceptarse la primera interpretación, pues no conocemos nin-
guna población llamada Lacuris. 
Algo análogo pudiera manifestarse con respecto á la lápida 
MAPA D E L A P R O V I N C I A D E C I U D A D R E A L 
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encontrada en Valdepeñas, pues ha servido para que se diga 
que esta ciudad se llamó Maxia, deduciéndolo de la lectura é in-
terpretación de la cuarta línea. 
Respecto de las palabras Colleg... ANENSFM (núm. lo ) , nos 
muestran la existencia de un colegio que tomaba su nombre del 
río Guadiana, bien se acepte la lectura de Momsem (Collegium 
Anense maius), ó la de Collegium Anense marcae, que da 
Hübner . 
Y llegamos á ocuparnos de una inscripción (núm. 19), que 
Hübner tiene por auténtica (núm. 3.234) hallada en Lezuza y que 
contiene el nombre de Colonia Libisosanorum, habiendo servido 
de base para fijar el asiento de dicha villa. Ya hemos visto al 
tratar de las inscripciones de La minio que no puede aceptarse 
en manera alguna el criterio de situar las poblaciones en los lu-
gares en que se encuentran hoy las lápidas, pues entonces ten-
dríamos que hacer la afirmación absurda de que Laminio estuvo 
en tres lugares distintos (Fuenllana, La Carolina y Vilches): hay, 
pues, que acudir á otros datos para fijar la posición de Libisosa, 
siendo de notar que desde hace cuatro siglos los habitantes de 
, Lezuza han querido recabar el origen libisosano, hasta el punto 
de afirmar por medio de inscripciones en el siglo xvi la llegada 
y predicación de San Pablo y la conversión de Probo y Xanti-
pa, y no tendría nada de extraño que quien no vaciló en grabar 
sobre la dura piedra tamaño error, tampoco lo tuviera para tras-
ladar de otros parajes, y quizás de la Osa de Montiel la piedra 
que nos ocupa, ya para grabar igualmente esta inscripción, en la 
que nos extraña la frase Armeniacus, pues si de Germania deri-
varon los latinos Germanicus y de üac ia Dacicus, lo lógico es 
que de Armenia hubieran derivado Armenicus y no Armenia-
cus. Sospechamos, pues, de la autenticidad de dicha inscripción, 
y en otro caso, afirmamos que no puede servir de prueba para 
la situación de Libisosa. 
De las inscripciones tenidas por falsas ó inciertas por Hübner 
no nos ocupamos, pues las razones que en algunos casos aduce 
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son atendibles, y sería preciso que se pudieran encontrar, caso 
de existir, para comprobar si hubo error de copia, lo cual es 
también probable. 
Monedas.—Dos diversas monedas se conservan de Sisipo ó 
Saesapo, y como sabemos hubo dos Sisaponas, sería preciso di-
lucidar á cual de ellas corresponde cada clase de monedas. En 
la imposibilidad de determinarlo, indicaremos que ambas eran de 
cobre y en el anverso contenía la que llamaremos primera una 
cabeza descubierta, mal labrada, y en cuyo cuello se ve una F, y 
en el reverso un javalí corriendo, y debajo la inscripción SAESAPO. 
La segunda tenía en el anverso una cabeza con la cara vuelta á la 
izquierda (en la otra lo estaba hacia la derecha),con un ligero cas-
co ó diadema (estando mucho mejor trabajada que aquella), y en 
el reverso un toro, encima del cual se lee OETVMO y debajo SISIP. 
En el Museo de Ocronley existe otra medalla, que D. S, López / 
Bustamante, en una curiosa Memoria titulada Examen eje las me-
dallas antiguas atribuidas á Munda en la Bélica, que publicó 
en 1779) describe así: «Cabeza con ropa al cuello. Ginete que 
corre sin distintivo, y debajo MV'MVNDA.» «No debe ser de la 
Munda Bética, porque la cabeza y el ginete que corre son em-
presas de la Celtiberia y no de la Bética.» 
A su ve^ Gaillard, en la Dcscription des monnaies, etc., de la 
colección de D. José García de la Torre, atribuye á Orisia ú Ore-
te las siguientes: 
Núra. i . i o i . De plata. Rara.—Cabeza desnuda; á la derecha, 
leyenda Cel t íbera , que no copiamos por la dificultad de reprodu-
cir los caracteres.—Caballo galopando á la derecha, lanza, y le-
yenda también celtibérica. 
Núm. 1.102. Cobre. Módulo 10.—Cabeza barbada con cabe-
llera en bucles hacia la derecha, y leyenda celtibérica detrás: 
granos alrededor.—Al reverso, caballo galopando, ginete lanza 
en ristre y leyenda. 
Números I.103, 1.104 y I.105, iguales á esta última, excepto 
en ia leyenda que en la I.105 es igual á la I . i o i , 
6o 
Por último, Mentesa acuñó cuatro tipos de monedas de oro. 
Núm. I . En el anverso y reverso, caras dibujadas por me-
dio de líneas toscamente trazadas, encima una cruz, leyendas 
RECCAREDVS REX—MENTESA PIVS. 
Núm. 2 . En el anverso una cara y encima la cruz, leyenda 
SISEBUTVS REX. En el reverso una cruz con adornos alrededor y 
leyenda PIVS MENTESA. 
Núm. 3. Cara muy toscamente dibujada, SISENANDUS P... Una 
cruz con adornos, alrededor XPIVS MENTES. 
Núm. 4. Cara toscamente hecha, SVINTILA REX. Cruz. Cara de 
igual forma, PIVS MENTESA ( I ) . 
(1) Pueden consultarse las l áminas con grabados de monedas que 
acompañan al texto. 
C A P Í T U L O IV 
VÍAS ROMANAS DE LA PROVINCIA DE C I U D A D R E A L 
Sabido es que, merced á eruditos y notables trabajos se han 
podido fijar sobre el terreno, casi todas las vías consignadas en 
el «Itinerario de Antonino,» uno de los documentos más intere-
santes para el conocimiento de la geografía romana en la Pe-
nínsula, y «mucho más exacto, en cuanta á las distancias, que 
casi todas las guías de caminos publicadas hasta los últimos 
años,» según dice el Sr. Coello ( i ) , ofreciendo solo algunas de 
ellas, á juicio de personas competentes, dudas y dificultades. Em-
pero un examen detenido del asunto, hace ver, que vías consi-
deradas ya como definitivamente fijadas, deben volver á discu-
sión y rectificarse con presencia de nuevos antecedentes. Tal su-
cede con las que cruzaban la provincia de Ciudad Real, en las 
que la epigrafía no había prestado auxilio alguno; no obstante lo 
cual, fiándose, sin duda, de la semejanza de palabras, de la exis-
tencia de una miliaria y del hallazgo de vestigios de edificación, 
que ningún valor tienen desde el momento en que son tan abun-
dantes que con ellas se tropieza al avanzar 4 ó 6 km. en cual-
quiera dirección; fijaron la posición de Mariana en Mairena (no 
en Mariena como equivocadamente se consigna) y de Libisosa 
en Lezuza, y partiendo de este supuesto falso, colocaron las res-
tantes mansiones en sitios arbitrarios en los que no coincidían 
en manera alguna las distancias del Itinerario; así vemos á Lami-
(1) Discurso de recepción en la Real Academia de la His tor ia . 
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nio en Ruidera, á Murum en Quesada ó Villarta y á Turres en 
Nuestra Señora de las Virtudes. 
Es verdad que cuando esto se hizo, se carecía de mapas exac-
tos y detallados de la provincia de Ciudad Real, pues aun cuan-
do el maestro de escuela de Torrenueva, Sr. Martínez del Car-
nero, trazó uno de la parte oriental, realizado el trabajo por per-
sona nada práctica en tales operaciones, y que, además, tuvo que 
carecer de personal y de aparatos para tamaña empresa, ningún 
crédito puede merecer. Mas de todos modos, si así era, debió 
tenerse presente esta circunstancia y , por tanto, calificar como 
dudoso lo que como cierto é indudable se presentó, y , sobre 
todo, seguir un procedimiento análogo al empleado por el señor 
Coello para determinar la vía que desde Mérida iba á Toledo 
por Lacipea, Luciana y Augustobriga ( i ) . 
Dejando el ocuparnos de ella para el final, discutiremos la de 
Laminio á Toledo, en la que hasta ahora no se ha encontrado 
conformidad en las distancias que.debían aceptarse y entre éstas 
y el terreno. Ya en otro lugar hemos demostrado que la des 
cripción de esta vía en el Itinerario era como sigue (2): 
De Laminio á Toledo 95 millas. 
A Murum 27 — 
A Consabro 24 — 
A Toledo 44 — 
Había empeño en colocar á Laminio donde no estaba, y esto 
no era compatible con la longitud de 24 millas entre Murum y 
Consabro, por lo cual aceptaron la versión de un códice que da 
28' millas, sin considerar que era tan burda la rectificación que 
no podía resistir el más ligero examen. Y en efecto, constando 
en todos los códices la distancia de 95 millas desde Laminio á 
(1) Consúl tese el Boletín de la Real Academia de la Historia, donde 
se publicó dicho trabajo. 
(2) Véase nuestro «Estudio acerca del I t inerar io» en los tomos de 
Boletines de la Real Academia de la Historia y de la Sociedad Geográfico 
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Toledo, no hacía falta más que sumar los trayectos parciales 
para convencerse del error. 
Otros fijaron la posición de Murum en Villarta de San Juan, 
más no correspondiendo tampoco con la distancia indicada, solo 
sirvió su trabajo para que los escritores posteriores, les hicieran 
blanco de sus censuras. Por nuestra parte no ha de ser así; aman-
tes de la verdad respetamos á todos los que á su descubrimien-
to consagraron sus esfuerzos y reconocemos el mérito que ad-
quirieron, bien que sus obras adolezcan de defectos, de los que 
no está exento ningún trabajo humano. 
Murum ni estuvo en Quesada como quiere el Sr. Saavedra ( i ) , 
ni en Villarta como pretendía el Sr. Cortés (2), sino en el Gua-
diana á corta distancia de la desembocadura del Azuer, según 
muestra una cédula de cesión de 1222 (3) en que se dice clara-
mente al tratar de varios castillos: «y el de Murum sobre el Gua-
diana;» y por si alguna duda pudiera caber respecto á si los an-
tiguos denominaron Guadiana á la última parte del Jigüela, don-
de se halla Villarta, la concordia de 1232 (4) entre las órdenes 
de San Juan y Calatrava, hace ver que no existió tal confusión, 
pues mencionando los límites de las órdenes, dice textualmente: 
«E los freires del Hespital... demandaban Villarrubia que es cer-
ca de Xufela (Jigüela) é Milana, é Jetar, é Canal de Griñón que 
yace en Guadiana;» y más adelante: «e desde los ojos de Gua-
diana .hasta Zudacorta la mitad del río contra Arenas, es de los 
freires del Hespital.» 
Desvanecidas estas dudas y dejando de la mano los documen-
tos históricos para acudir en busca de comprobación á los geo-
gráficos, vemos que de Consuegra parte rectamente al S. un ca-
mino por la orilla del arroyo Valdespino, deja al E. el cerro del 
Castillo, fortaleza construida quizás para su defensa, atraviesa 
(1) Discurso de recepción en la Academia de la Histor ia . 
(2) DicGionario de la España antigua. 
(3) Boletín de la Academia de la Historia, tomo x i v . 
(4) Bul lar ium ordinis militiae de Calatrava. 
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los puertos de sierra Lengua y de los Mártires, á poca distancia 
de la ermita de los Mártires, y con un trazado, casi recto, pro-
pio de las vías romanas, llega á las casas de Villarrubia, cuya 
población atraviesa, tomando al pasar el Jigüela el significativo 
nombre de camino de La Calzada, y terminando en el sitio que 
antes indicaba, después de haber recorrido un trayecto de 40 
kilómetros ó 24 millas, llega al Guadiana ( i ) , Murum debía estar 
á 24 millas de Consuegra, un camino romano debía enlazarlas, 
al propio tiempo tenía que estar sobre el Guadiana; todo esto se 
verifica en el lugar que hemos indicado y no puede efectuarse 
en ningún otro, pues los demás puntos del Guadiana se hallan 
más alejados; resulta, pues, fijada de modo indudable la posición 
de Murum. 
Hecho ésto podríamos descubrir directamente la situación de 
Laminio; pero como esta población se encontraba también sobre 
otras vías, es preferible, para que no quede lugar á dudas, situar-
la de acuerdo con los datos que poseemos acerca de todas ellas. 
Estos son los siguientes que constan en el Itinerario de Antonino 
y en los vasos apolinares (2): 
CAMINO D E MÉRIDA Á ZARAGOZA 
. Mirobriga Millas. 
Sisapone 13 
Carcuvium 20 
A d Turres. . . . , 26 
Mariana 24 
Lamini . . 30 
(1) Todas las mediciones de la provincia de Ciudad Real y parte de 
las de Albacete las hemos hecho sobre las hojas del Mapa del Ins t i tu to 
Geográfico, en escala de 1 : 50.000. L a m i l l a tiene 1.666 metros, según 
demostramos en nuestra conferencia sobre las vías romanas de la Bé-
tica, leída en el Ateneo de Sevilla en el mes de Diciembre de 1895. 
(2) Dichas inscr ipcionés han visto la luz públ ica en el discurso del 
Sr. Saavedra, ya mencionado. 
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Alce 40 Millas. 
Vico cuminario 24 
T i t ú l e l a 18 
OTRO CAMINO 




CAMINO D E LAMINIO Á ZARAGOZA 
Caput fluminis anae 7 Millas. 
Libisosia . 14 
CAMINO D E LOS VASOS A P O L I N A R E S 
Castulone Millas. 




Libisosia 28 ó 24 
Parietinis. . . . . 22 
Saltici 16 
A d Palera 32 
A d Aras 25 
Saetabi 25 
Distaba, pues, Larainio de Murura 27 millas, de Titúlela 82 y 
de Saetabi 141; pues bien, si haciendo centro en estos puntos, 
fijados por todos los geógrafos en Bayona de Tajuña ( i ) y en 
Játiva los dos últimos, y colocado el primero en el sitio ya indi-
(1) Ya demostraremos que no estuvo en Bayona de Ta juña sino en 
el despoblado de San Juan de Espartinas, pero para nuestro razona-
miento es indiferente tomar uno ú otro punto. , 
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cado, trazamos arcos de círculo cuyos radios sean iguales á d i -
chas distancias, limitaremos un espacio en el que forzosamente 
tuvo que hallarse comprendida la mencionada población, espa-
cio tan sumamente reducido en este caso que no es difícil en-
contrarla. En efecto, al S. de Argamasilla hay un paraje deno-
minado Santa María de Guadiana, en el que existen bastantes 
vestigios de una extensa población ( i ) , y aun cuando ninguno de 
los modernos escritores señala camino recto á Murum, existió 
en otro tiempo; pues en la concordia ya citada de 1232 se cita 
una senda que va desde Santa M a r í a de Guadiana á los ojos del 
rio del mismo nombre; senda que terminaba en las ruinas mencio-
nadas y que mide la indicada longitud (2). 
Ocupándonos ahora la vía romana de Mirobriga á Laminio, el 
error excede á cuanto pudiera suponerse, pues se aumentan dos 
mansiones, por capricho, sin que por esto se logre el menor aso-
mo de conformidad en las distancias, toda vez que en unos tra-
yectos excede la distancia real á la consignada en el Itinerario y 
en otros es ésta la de mayor longitud, cosas incomprensibles y 
absurdas, dada la exactitud de los datos del Itinerario. 
Ahora bien, si considerando á Laminio y Mirobriga como fo-
cos, tomamos como longitud del diámetro mayor la distancia 
(1) Pérez Escnch.—En la Mancha: narraciones venatorias, no deter-
mina el lugar, diciendo solo que saliendo de caza desde la casa de los 
Pachecos (posesión muy p róx ima á Santa María) , vió unas ruinas i m -
portantes; pero gracias á los datos que me ha facilitado m i buen ami-
go el Sr. He rvás , sé que se encuentran en Santa Mar ía de Gruadiana. 
(2) Alces estuvo en el despoblado Dañóos, situado entre L i l l o y V i -
l lacañas , y la calzada pasa por all í con el nombre de senda G-aliana; la 
distancia á Laminio coincide, pues de Santa Mar ía á Argamasilla hay 
7 ki lómetros , 30 de este punto á Alcázar, 14 á Quero y 12 á Vi l lacañas , 
que con los 4 que dista de esta v i l l a al despoblado, suman 67 k i lóme-
tros ó 40 millas. Aunque este trazado es el más indicado, pudo i r la vía 
por Argamasilla y Cx-iptana, midiendo igual longi tud; en este caso pa-
saba por Certina (Villajes), de la cual se conservan vestigios impor-
tantes. 
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que marca el Itinerario y trazamos la elipse correspondiente, en-
cerrará forzosamente á dicha vía, sin que sea posible colocar nin-
guna de las mansiones fuera de aquella. Tenemos, pues, limitada 
suposición, y limitada de tal suerte, que solo consiente un peque-
ño desplazamiento lateral, enseñándonos esto que la vía romana 
debió seguir aproximadamente la línea recta. Tropiézase, sin 
embargo, para fijar las mansiones con un inconveniente, á saber: 
que Carcuvium, cuya correspondencia conCaracuel se acepta con 
unanimidad, dista de Mirobriga 26 millas más de las que consig-
na el documento tantas veces citado; en cambio la distancia de 
Carcuvium á Laminio excede en 20 millas á la distancia real, 
lo que nos hace ver claramente que tal correspondencia debe 
desecharse. 
Después de Mirobriga situada en Capilla ó mejor en la con-
fluencia de los rios Zujar y Esteras donde se encuentran sus rui-
nas continuaba la calzada por Sisapone (Almadén) á 13 millas, 
y en efecto, siguiendo el camino romano aun perceptible que 
pasa por Chillón se encuentra Almadén á los 22 kilómetros equi-
valentes á las 13 millas. 
Desde Almadén se señalan los vestigios por Almadejos y el 
puerto de la Celadilla continuando la vía antigua por entre Bien-
venida y Caracollera, aquí estuvo Carcuvium, el caracol ó cara-
collum de los árabes . Puerto de Caracollera de los modernos ha-
biendo visto los vestigios de la vía romana las personas á quie-
nes hemos acudido en busca de datos y contándose exactamente 
la distancia desde Almadén. 
Desde aquí según los vestigios bastante perceptibles por Ve-
redas habiendo un buen trozo de calzada, Brazatortas, Retamar, 
Almodovar y Argamanllase Calatrava, cerca de la cual se mi-
den los 43 kilómetros que dista la mansión anterior, en un pasa-
je próximo al cerro del Turruchel, donde hay ruinas y salas de 
moros según la gente del país. Aquí estuvo Turres, identificada 
por la distancia, ruinas y nombre, pues de Turres se deriva fá-
cilmente Turruchel. 
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Continuaba por la ermita de los Santos próxima á los baños 
de Fuensanta, atravesando el Javalon por un puente romano, hoy 
derruido, pasa por Almagro y Bolaños, y llega entre esta pobla-
ción, la ermita de las Nieves y la casa del Pardillo, á una serie 
de edificaciones entre las que se encuentran restos de otras an-
tiquísimas, habiéndose hallado con frecuencia monedas, armas ú 
objetos de uso doméstico de la época romana ( i ) . En este sitio se 
debió encontrar Mariana, pues dista de Laminio y Carcuvium 
las millas que señala el Itinerario; coincidiendo también las dis-
tancias á Játiva (Saetabi) y á Castulone; y toda vez que dentro 
de la zona de posibilidad (trazada como en Laminio) que con 
relación á aquellos puntos pudiéramos asignarle, no hay lugares 
en que los vestigios de una población romana sean tan patentes 
como en los alrededores de Bolaños. Por último, con el nombre 
de camino de Almagro á Manzanares pasa por el N . de Siles, y 
desde allí se dirige casi en línea recta á Santa María. 
Conocida la posición de Mariana, ninguna duda pueden ofre-
cer las demás mansiones que constan en las inscripciones de los 
vasos apolinares, pues por lo corto de la diferencia que existe 
entre la longitud asignada al camino y la línea recta, no son po-
sibles grandes desplazamientos laterales. 
La calzada subía al N . desde Castulone (al S. de Linares) y 
llegaba al Muradal, donde se miden 24 millas y estaba la man-
sión de Murura, de cuyo nombre se ha derivado aquél, así como 
el de Almuradiel; (2) después iba por E l Viso del Marqués y 
con el nombre de camino real de la Plata llega á la sierra de los 
Algibes al O. de Santa Cruz de Múdela, en donde estuvo Solarla, 
continuando con el mismo nombre por el Moral y llegando á Bo-
laños (algo al E.) al punto que ocupó Mariana. Los vestigios son 
patentes en el paso de la Garganta término del Moral. 
(1) Ceán Bevm-aáez.—Antigüedades romanas de España . 
(2) Conservase un trozo de calzada romana desde cerca de las Na-
vas de Tolosa, hasta el Punto del Rey en una longi tud de bastantes k i -
lómetros . 
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También el camino de Saetabi á Laminio tenía que seguir 
aproximadamente la línea recta, y , en efecto, sus vestigios se 
conservan en Lezuza, Paredazos Viejos, Chinchilla, Almansa, y 
Játiva ( i ) , así como en los pueblos intermedios, según confiesan 
y manifiestan diversos escritores y entre ellos el Sr. Saavedra. 
Por otra parte, la distancia entre Paredazos Viejos y Lezuza, 
en cuyos puntos sitúan á Parientinis y Libisosa, es en el Itinera-
rio de 22 millas y de solo 16 en el terreno; diferencia inexplica-
ble en un camino cuyos vestigios demuestran que iba en línea 
recta; y la de Libisosa (Lezuza según ellos) á Caput fluminis anae 
fque sitúan en las inmediaciones de la Osa de Montiel y al O. de 
dicha población) resulta ser en el Itinerario de 14 millas y en el 
terreno 22, lo que imposibilita su correspondencia. Rechazadas, 
pues, estas reducciones, conociendo el trazado del camino sobre 
el terreno y sabiendo las distancias á que las mansiones se encon-
traban, no puede caber duda de que estuvieron allí donde se me-
dían las distancias marcadas en los trayectos parciales del Itine-
rario. Y en efecto, ,á las 22 millas del punto en que hemos situa-
do Libisosa (al O. de la Osa de Montiel, y en donde se encuentran 
sus ruinas, se halla Lezuza con algunos restos, correspondiendo 
Parietinis; á las 16 millas de Parietinis se encuentran los Pareda-
zos Viejos con importantes ruinas romanas, que corresponden á 
Saltici; á las 32 millas de Saltici se encuentran en el término de 
Corral Rubio, al SO. del Bonete, unas importantes ruinas roma-
nas que son las de A d Palem; á 25 millas de estas ruinas pasan-
do por Almansa, llega á la sierra de Meca, término divisorio en-
tre Valencia y Albacete, allí la calzada está excavada enroca 
viva en una longitud de medió kilómetro y allí en lo alto de la 
sierra donde estuvo Turres se ven grandes sillares, cerámica al-
gibes inmensos, en fin todo lo que queda al cabo de los siglos 
de lo que fué una gran ciudad. 
(1) Geán, las crónicas de Albacete y Valencia, Madox;, Saavedra y 
y otros escritores detallan m u l t i t u d de vestigios en diversos parajes. 
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Desde este sitio continuaba, por Enguera y Játiva coincidien-
do en absoluto las distancias. 
Por último, indicaremos que no se puede afirmar la corres-
pondencia que se ha pretendido por algunos escritores, en vista 
de las grandes discordancias que presentan las distancias del te-
rreno y del Itinerario en las reducciones propuestas; y que al 
ver de la completa exactitud que arrojan nuestras reducciones 
y en la imposibilidad de que el camino tuviera otro desarrollo, 
pues su trazado es casi recto, se puede afirmar de una manera 
indudable que las mansiones de Libisosa, Parietinis, Saítici, A d 
Palen y A d Turres, estuvieron en las inmediaciones de la Osa 
de Montiel, ( i ) en Lezuza, Paredazos Viejos, ( 2 ) Corral Rubio y 
sierra de Meca. 
Desde Libisosa á La minio el camino seguía los bordes de las 
lagunas y la orilla derecha del Guadiana estando Caput fluminis 
anae en las inmediaciones del castillo de Pcñarroya, en donde 
conciden las distancias y vestigios. 
De Mentesa nos ocupamos en otro lugar, diciendo aquí sola 
mente que la vía pasaba de Bolaños á la Solana y Alhambra y 
desde aquí al cerro de la Meca á las ruidas que llaman de la ciu-
dad de lagos. Si á las distancias del Itinerario buscamos las rui-
nas de Mentesa, no las encontraremos, al menos teniendo solo 
en cuenta las noticias reunidas hasta el día, lo que nos hace sos-
pechar si estarían invertidas, en cuyo caso Mentesa correspon-
dería aproximadamente á Alhambra. De todos modos aquí tuvo 
que estar. 
La vía de Mérida á Zaragoza por Lacipea, Leuciana, Augusto-
briga y Tolentum, coincide con la de Almadén á Saceruela por 
Gargantiel (34 kilómetros) Cabezarados y Luciana (Luciana) con 
(1) Cean señala entre la Osa y la laguna colgada, las ruinas de una 
gran ciudad llamada por los del país Lagos. 
(2) Las importantes ruinas de Paredazos Viejos se indican en Cean 
así como las de Corral Rubio y sierra de Meca, 
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ruinas romanas, Augusto-briga sobre el Bullaque; siguiendo des-
pués á Toledo por el Molinillo etc. 
Además de estas vías pasaba, según el Sr. Fernández-Guerra, 
el Transitus ex Beronibus (camino de los Berones), del que da 
noticia un fragmento del libro XLI de Tito Livio; camino que cru-
zaba la Península, desde la costa N . hasta Cádiz, y en cuya par-
te central se hallaba Contrebia. Según dicho señor, al que tribu-
tamos aquí un homenaje de respeto y admiración por sus nota-
bles é incesantes trabajos acerca de la historia patria, aún se ven 
trozos del camino en Piqueras, Soria,. Alraazán, Sigüenza, Vi l la-
viciosa, Brihuega, etc., y en nuestra provincia pasaba por Ruide-
ra, Fuen Uaná y Villanueva de los Infantes, bien que en esta últi-
ma parte haya de rectificarse, pues Laminio que el supone en 
Ruidera, tuvo otra muy distinta situación. 
Otras muchas vías debían surcar la región de que nos ocupa-
mos; pero de la mayor parte no quedan noticias escritas, cono-
ciéndose ya por el nombre de calzada que conservan, ya por la 
forma en que están construidas. 
Estos caminos, algunos de jos cuales han sido descritos por 
el Sr. Coello ( i ) , son los siguientes: 
1. ° El que apartándose en Fuensanta de la vía de Mariana 
continúa por la orilla izquierda del Javalón hasta Oreto. 
2 . ° El de Santa Cruz de Múdela á Torre Nueva, Torre de 
Juan Abad y la Puebla del Príncipe. 
3.0 E l de Almadén á la Veredilla que formaba parte del de 
Castulone á Sisapo, mencionado en una inscripción, y continua-
ba hasta .Santa Cruz de Múdela. 
4.0 El de la Veredilla á Puerto Mochuelo por Los Pedroches. 
5.0 E l de la Veredilla á Ademuz y Conquista. 
6.° E l de la Veredilla á Fuencaliente. 
7.0 El de la Veredilla á Almodovar del Campo. . 
8.° E l de Almadén por Sácemela, Morillos del Chiquero, 
(1) Vías romanas entre Mórida y Toledo, 1889. 
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Nava el Rincón y Torre Abrahám, con un ramal de Nava el 
Rincón á la Casa de las Islas. 
9.0 E l que pasa por Ahijón, Horcajo, Alcoba y Puerto de 
Marches. 
10. El de Sácemela á Agudo. 
11. E l de Sácemela á Valdemanco. 
12. El de Villarta al Hornillo, Horcajo, Retuerta, Molino 
de la Torre y Menasalbas. 
13. El de Alcoba por las márgenes del Alcobillas á enlazar 
con la vía de Luciana. 
14. El que parte de esta vía y pasa por Porzuna, Albalat, 
Ciudad Real, Almagro y Bolaños. 
15- El que parte un poco más al S. y pasa por Piedra Buena, 
Alcoba, Benavente, Valverde y Alarcos. 
16. El de Luciana á Caracuel. 
17. E l de la Cañada á Miguelturra por Valdarachas. 
18. El de Toledo á Malagón, Calatrava la Vieja y Bolaños (1). 
19. E l de Malagón á Ciudad Real por el puente del Empe-
rador. 
20. E l de Puerto Lapiche á Villarta, Ouesada y La Solana. 
21. El de Herencia á la Puente Grande sobre el Záncara, 
denominado Calzada de Moledores. 
22. E l de Alcázar á la Puente Grande, llamado Calzada de 
la Hoya. 
23. E l de Alcázar á Criptana, Pedro Muñoz y el Toboso. 
24. El de Pedro Muñoz á la Torre de Vejezate. 
25. El camino de la Romana al N . del Tomelloso. 
26. E l de los Hitos al NO. del Tomelloso. 
27. El de la Calzada á la Aldea de San Lorenzo, continuan-
do á Andalucía por la cuenca del Jándula. 
28. El que pasa por Mairena y Villanueva de la Fuente. 
29. E l de Oreto á Bolaños, los Santiagos y Calatrava. 
(1) Mencionado en la donación del castillo del. Milagro. 
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C A P I T U L O V 
HISTORIA POLÍTICA Y M I L I T A R 
Desde las costas, poco á poco y con una tenacidad á toda 
prueba, penetraron los cartagineses en España valiéndose ora de 
la fuerza, ora de los halagos de la política, ora de las ventajas 
comerciales, hasta el año 238 antes de J. C , en que nombrado 
Amílcar jefe de las tropas de España, emprendió la conquista 
de la Península, ( i ) 
Situada la Oretania en los confines de la Bética, no fué de las 
regiones que más tardaron en ver ocupado por los cartagineses 
su territorio; así es que el año 227 al dirigirse desde la Céltica á 
la Vetonia la atravesó, poniendo sitio al paso á la ciudad de Hé-
lice, cuya situación se desconoce todavía, pues aún cuando al-
gunos historiadores la identifican con Ilici, hoy Elche, sin duda 
por la semejanza del nombre, no debe aceptarse dicha interpre-
tación puesto que Elche se halla muy alejada del camino que de-
bió seguir el general cartaginés. 
Sea de ello lo que quiera, lo cierto del caso es que á la noti-
cia de la expedición del cartaginés y del asedio de Hélice, va-
rias naciones se confederaron y con Orison, que era el Rey de 
una de ellas, á la cabeza, trataron de librar á aquella ciudad de 
los horrores del sitio y quizás de la crueldad del vencedor, que 
con la crucifixión de Indortes en Lusitania, había esparcido el te-
rror entre los españoles. 
(1) Historia de Cartago, por Burean y Yanoski, 
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A l llegar frente al enemigo, los españoles forman en batalla, co-
locando á vanguardia un número considerable de carretas car-
gadas de leña, que despertaron la curiosidad y la risa de los ene-
migos; pero bien pronto la sorpresa y la ira se apoderó de ellos 
M O N E D A S V I S I G O T I C A S Y C E L T I B E R I C A S 
al ver que encendidos los haces de leña y espantados los toros 
se metían en sus filas esparciendo el espanto y el desorden, 
mientras los españoles, aprovechándose de la confusión, herían 
y mataban sin piedad, ayudados desde el campo cartaginés por 
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Orison que, fingiéndose su amigo, había esperado el momento 
oportuno para destruir por completo el ejército de Amilcar. El 
general cartaginés, herido de una lanzada, trata entonces de sal-
varse huyendo, pero al atravesar el Guadiana cae del caballo y 
perece ahogado en las aguas de este río ( i ) . 
La derrota de Amilcar era un golpe terrible para la causa de 
Cartago que sacaba de España inmensas riquezas, y por esto 
aquella República eligió por sucesor á su yerno Asdrubal, per-
sona de grandes dotes, que no tardó en vengar la muerte de su 
suegro, consiguiendo la completa derrota de Orison y avanzan-
do sin reparo hasta el Ebro; pero el mando de Asdrubal duró 
también poco tiempo, pues á los ocho años murió asesinado por 
un esclavo, y entonces aunque Hannon t ra tó de impedir que 
Aníbal, muy joven todavía, tomara el mando de las tropas de 
España, que ya le habían aclamado general, la mayoría del Se-
nado confirmó la elección qué estas habían hecho (2). 
Pronto dió muestras Aníbal de su espíritu emprendedor, lu-
chando contra oleades, vaceos y carpetanos y derrotándolos en 
las orillas del Tajo. No contento con-ésto, pone sitio á Sagun-
to aliada de los romanos y lleva á combatir los muros de aque-
lla ciudad á los españoles, efectuando al efecto levas de gente en 
los pueblos inmediatos. Irritados los oretanos de estas exaccio-
nes y de tan injusta guerra trataron de resistir sus mandatos, 
más el activo cartaginés deja á Maharbal al frente de Sagunto, 
y con un escogido cuerpo de sus tropas se presenta en la Ore-
tania sujetando prontamente á sus habitantes. 
Roma respondió al reto de Aníbal enviando sus tropas á Es-
paña, y con ellas primero á Publio y después á Cneo Scipión, 
cuyos talentos y virtudes militares lograron ventajas para la cau-
sa de su patria, no siendo el menor de los servicios el de impe-
(1) Masdeu.—Historia crítica de Esjmña.—Madrid. 1784. Tomo I I I . 
(2) Véase Ti to L i v i o , á quien seguimos principalmente en esta re-
seña, 
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dir que Asdrubal pasara el Ebro y penetrara en Italia, con re-
fuerzos para el joven general cartaginés terror de Roma. Sus 
tropas victoriosas penetraron hasta Andalucía arrollando siem-
pre á los cartagineses, al propio tiempo que los pueblos españo-
les, cansados de su yugo y tiranía, se aliaban con los romanos. 
E l relato de estas campañas debe ser admitido, sin embargo, con 
prevención, pues solo nos quedan los testimonios de los escrito-
res latinos, que no pueden ser considerados como modelosde im-
parcialidad, pues conocidamente exageran en varias ocasiones 
sus triunfos, así como en otras disimulan ú ocultan las derrotas. 
Continuaba la guerra con varia fortuna, cuando el año 214 
llegaron las tropas de los dos cónsules romanos á la Oretania, 
bien provistas de recursos y dispuestas á obligar al enemigo á 
lenvantar el sitio de Iliturgi (al E. de Andújar) que se había pa-
sado á su partido, lográndolo después de algunos combates. 
A l año siguiente, antes de que los romanos se dirigieran á la 
Oretania, Magón y Asdrubal habían empezado la campaña de-
rrotando varios ejércitos españoles. Los romanos fueron en su 
socorro, pero tan poderosos estaban los cartagineses que Publio 
Escipión se vió comprometido en Castro Al to , lugar célebre por 
la muerte de Amilcar. Auxiliado por su hermano, tomaron am-
bos la ofensiva dirigiéndose á la Oretania, y recibieron al llegar 
al alto valle del Guadalquivir la noticia de que Cástulo, ciudad 
importante y famosa, adicta á los cartagineses, y patria de la es-
posa de Aníbal , se había pasado á los romanos. 
La alegría que produjo la noticia de la adhesión de Cástulo) 
duró poco tiempo, pues otros mensajeros manifestaron que I l i -
turgi, sitiada por los cartagineses, estaba á punto de caer en su 
poder por falta de víveres. Cneo Scipión vuela rápidamente en 
su socorro, llevando una legión, sin bagajes ni impedimenta, 
rompe las líneas enemigas, auxilia á los de la ciudad, y haciendo 
al día siguiente una salida afortunada vuelve á su campamentoj 
que debía encontrarse en la Oretania á juzgar por la circunstan-
cia indicada de no llevar bagajes. Convencido entonces el general 
11 
cartaginés de que no podía tomar á Iliturgi, se dirigió á Bijerra 
(Bogarra), también aliada de los romanos y la puso cerco; pero 
perseguido por Cneo, hubo de retirarse á la aproximación de éste. 
Desde Bijerra, dice Tito Livio, marcharon los cartagineses so-
bre Munda, siguiéndoles los romanos, y en esta población tuvo 
lugar un encarnizado combate en el que, llevando ventaja los ro-
manos, hubieron de renunciar sin embargo á destrozar á los ene-
migos, pues herido su general en un muslo y temiendo que la 
herida fuese mortal, los oficiales que le rodeaban mandaron ce-
sar el combate. 
Cuando esto ocurrió ya habían sido rechazados los soldados y 
elefantes hasta las empalizadas, y habían perecido 39 de estos 
últimos. Las bajas fueron, según algunos, 1 2 . 0 0 0 muertos y heri-
dos, 3 .000 prisioneros y 57 enseñas, y los cartagineses huyeron 
hacia Auringi (Jaén), persiguiéndoles los romanos y combatién-
doles nuevamente é invernando después en la Bética, mientras 
Cneo permanecía en Ursone y Publio en Cástulo; es decir, do-
minando las dos grandes vías que enlazaban aquellas provincias 
con la parte central de España, y custodiando las asperezas de 
sierra Morena y de las sierras de Segura y Cazorla, pues Urso 
estaba, según el Sr. Fernández-Guerra, en la Cañada del Oso, 
cerca del nacimiento de Guadalquivir (año 213). 
No desaprovecharon ambos ejércitos los meses en que las l lu-
vias y los fríos impedían las operaciones militares; pues los Sci-
piones lograron atraer á su partido 2O.O0O celtíberos, y los car-
tagineses, libres en África de la guerra de Sifax, habían enviado 
lucidas tropas guiadas por excelentes capitanes, encontrándose 
al comenzar las operaciones dos ejércitos cartagineses á cinco 
jornadas de Publio (que estaba en Cástulo) y el que mandaba 
Asdrubal Barca algo más cerca de Cneo, quizás en las inmedia-
ciones de Anitorgi que, como hemos visto, había sido su base de 
operaciones en la campaña anterior. 
Deseosos los romanos de terminar aquella guerra y creyén-
dose bastante poderosos para ello, distribuyeron sus tropas des-
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igualmente, asignando á Publio las dos terceras partes de los sol-
dados de las legiones y de los aliados, y quedando Cneo con una 
tercera parte y los 20.000 auxiliares celtíberos. Este último, que 
tenía que combatir contra el menor de los ejércitos cartagineses, 
mandado por Asdrubal Barca, avanzó hacia Anitorgi y llegado 
al río que al Oriente de esta ciudad corría, quedaron acampados 
los dos bandos enemigos, sin llegar á un combate formal, pues 
el propósito del astuto cartaginés era debilitar á su contrario por 
la defección de los celtíberos, llegando á conseguirlo y obligán-
dole después á retroceder. 
Mientras esto sucedía cerca de Anitorgi , Publio, que estaba 
en Castulone, se veía atacado constantemente por la caballería 
númida de los otros dos ejércitos cartagineses que habían ido á 
combatirlo y estaba como bloqueado en su campamento, pues 
los jinetes árabes acuchillaban á las partidas y soldados que se 
alejaban de las empalizadas. 
La noticia de que Intibili estaba para llegar al campamento 
enemigo con un numeroso cuerpo de españoles, hizo aun más 
crítica la situación de los romanos, y comprendiendo Publio 
cuanto importaba impedir la llegada de este refuerzo dejó en-
cargado del campo á Ti to Fonteyo, mientras él avazaba al Nor-
te para encontrar y destruir á Intibili; pero por más cuidado 
que tuvo en ocultar su marcha, emprendida á altas horas de la 
noche, la caballería dé Masinisa se apercibe de ello, y dando 
parte á su general, hace que salga éste en busca de los romanos, 
mientras envía orden á Intibil i para que resista á Publio y espe-
re su llegada. Y así sucede, á la tarde siguiente, y por tanto en 
territorio de la provincia de Ciudad Real, pelean españoles y ro • 
manos hasta que llegando Masinisa completa la victoria, en la 
que cupo á los españoles la gloria de haber peleado contra un 
enemigo superior en número, durante largo tiempo. Publio Es-
eipión quedó muerto y sus soldados emprendieron la fuga, sien-
do perseguidos por los númidas que destrozaron completamente 
el ejército romano. 
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Cuenta después Tito Livio, que Cneo, que, como hemos dicho, 
se había retirado de Anitorgis, intranquilo por no tener noticias 
de su hermano y disgustado por la defección de los celtíberos, 
tenía que resistir los frecuentes ataques de Asdrubal, y que más 
adelante, al ver reunidos todos los ejércitos enemigos, decidió 
emprender la retirada y así lo hizo en la siguiente noche. Cuan-
do al amanecerse conoció la fuga, los generales cartagineses 
enviaron delante los númidas y les siguieron apresuradamente 
con el resto del ejército. Antes de obscurecer los númidas alcan-
zaron á los romanos, y tanto les hostilizaron que tuvieron que 
detenerse para rechazar el ataque, dando lugar á que llegase el 
resto del ejército enemigo, y rodeándolos en una altura, faltos 
de fuerzas y cubiertos de heridas cayeron todos á los golpes de 
los soldados de Cartago, en un paraje cuya situación aún no se 
ha podido fijar, á los 29 días de haber sido muerto Publio ( i ) . 
La muerte de los Escipiones y la derrota de sus ejércitos obli-
gó á Roma á enviar nuevos soldados y nuevos generales, así es 
que vino á España Claudio Nerón con 12.OOO infantes y 600 ca-
ballos, la mitad de ellos elegidos entre las legiones de Capua y 
la otra mitad entre los aliados; y no contento con est,o hizo que 
desde Tarragona le siguieran los marineros en clase de soldados, 
uniéndosele más adelante Tito Fonteyo y Lucio Marcio con las 
reliquias del ejército de España y avanzando hacia Castulón con 
numeroso y lucido ejército ansioso de vengar la muerte de sus 
conciudadanos. 
Tenía Asdrubal su campamento en el sitio que ios romanos 
llamaron Lapides Atros ó Piedras Negras, hoy sierra Morena, 
en la región de los oretanos ó ausetanos, según algunos códices, 
en los que aparece con esta escritura equivocada, por la permu-
(1) Esta campaña no se relata con toda fidelidad en la conferencia 
«Deitania y su cá tedra episcopal,» pues se supone que tomó Cneo el 
camino de Cartagena cosa que no dice Ti to L i v i o , y que hubiera sido 
torpeza inconcebible, pues que entonces estaba en poder de sus enemi-
gos. Lo lógico era tomar la vía de Tarragona. 
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tación de los sonidos del diptongo au y la letra o, que, como sa-
bemos, son equivalentes, y el cambio de la r de auretanos en s, 
fácilmente explicable por su semejanza en griego; error que se 
desvanece fácilmente toda vez que no pudo ser en la región au-
setana, que se encontraba en los alrededores de Vich, en Cata-
luña, y que no corresponde á las indicaciones de los historiado-
res, pues añade que dicho punto se encontraba entre Iliturgi y 
Mentesa, pueblos de la Oretania, confirmándose la reducción á 
sierra Morena ( i ) . 
A la llegada del general romano, sus tropas, guiadas sin duda 
por soldados veteranos, profundos conocedores del país, por ha-
ber ocupado anteriormente esta región como hemos dicho, to-
maron posiciones tan excelentes que Asdrubal y sus tropas se 
vieron encerrados en el desfiladero que ocupaban. El general 
cartaginés comprendió el riesgo que corrían, y lo que ya no po-
día confiar á la suerte de las armas, lo fió á la astucia, despa-
chando al efecto un enviado que propuso al general romano un 
tratado de paz sobre la base de sacar de España sus tropas. La 
ambición de fama y el deseo de gloria cegaron á Nerón, de tal 
suerte, que no sospechó el engaño, y así el primer día que pudo 
ver Asdrubal le otorgó una conferencia para la mañana siguien-
te, sin tomar precauciones ni espiar los movimientos de sus tro-
pas. Asdrubal en tanto hizo desfilar en el silencio de la noche 
una parte de su infantería. 
A la hora designada comenzarón las conferencias con Nerón 
acerca de la rendición de las guarniciones de las ciudades, eva-
cuación de las plazas, canje de prisioneros, etc., proponiendo as-
tutamente muchas condiciones, para que la discusión de todos 
estos asuntos tardara varios días, durante los cuales, sus tropas 
iban desfilando por los ásperos é impracticables senderos de la 
(1) Quizás sean las ruinas de este campamento romano y del carta-
ginés las que existen junto al camino que va desde Aldeaquemada á 
las Ventas de Cárdenas y marca el Ins t i tu to geográfico con el nombre 
de Ruinas de albergue romano. 
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sierra. Restaba solo la caballería y algunos infantes, cuando 
amaneció una mañana con tan espesa niebla que el valle y las 
colinas inmediatas quedaron completamente ocultas; Asdrubal 
no desperdició la ocasión y envió recado al general romano de 
que, siendo aquel día sagrado para los cartagineses, esperaba 
suspendiera por veinticuatro horas las negociaciones, y antes de 
que el sol disipara la niebla, dió orden de marcha cubriendo la 
fuga con la caballería y elefantes. 
Cuando el sol iluminó aquellos parajes, vieron con sorpresa 
los romanos que el campamento cartaginés había desaparecido, 
y aunque comenzaron inmediatamente la persecución, no pudie-
ron alcanzarles. Los cartagineses habían tomado el camino de 
Italia cruzando la Oretania ( i ) . 
Un hijo de Escipión que luego había de inmortalizar su nom-
bre venciendo á Aníbal en Zama, fué el encargado de vengar ta-
les sucesos. Activo y valeroso condujo las legiones á la victoria, 
y gracias á sus talentos militares volvió á brillar la estrella de la 
ciudad del Tiber como en sus mejores dias. 
Sus campañas en la Península son una serie no interrumpida 
de victorias, entre las cuales puede citarse la de Baecula (Baezue-
la), cerca de los límites de nuestra provincia, en la que der ro tó 
á Asdrubal que fugitivo quiso dirigirse al N . para llegar á Italia, 
atravesando los campos de la Mancha, testigos de sucesos más 
prósperos; en tanto que Magón y Asdrubal Gisgón quedaban 
guardando la región andaluza baluarte y refugió al mismo tiem-
po de los ejércitos cartagineses. 
Dos años transcurrieron, en los que es de presumir hubiera 
choques frecuentes entre cartagineses y romanos, á cuyo frente 
había quedado Lucio Escipión, hermano de Publio, quien recibió 
orden de sitiar á Auringi, mientras este último recorría otras co-
marcas; y en ellas, la provincia de Ciudad Real, como territorio 
fronterizo, debió servir de teatro de operaciones, hasta el año 
(1) His ío r i a de España por Víc tor Gebhar t—año 211 (a de J . C.) 
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2o6, en cuya fecha avanzó aquel desde Tarragona, recibiendo en 
Castulon el auxilio de Colicante, señor de 28 pueblos, gestionado 
por Marco Silano. 
Los cartagineses que estaban ocupados en castigar varias ciu-
dades, que habiendo sido sus aliadas lo eran ahora de los ro-
manos, se aprestaron á combatir, tomando posiciones en Baecula 
(Baezuela junto á Bailén). Cuales fueran los pueblos que estaban 
castigando los cartagineses se ignora, pero es de presumir fuesen 
los oretamos, tanto porque en estos pueblos concurren las cir-
cunstancias que ocasionaron la guerra, cuanto porque si hubiesen 
sido los del E., S. ó SO., no hubieran avanzado tanto, dejando 
amenazada la comunicación con las comarcas de Andalucía que 
les eran afectas, A nuestro entender, colocado Lucio en Castulo-
ne, los cartagineses, que estaban en la provincia de Ciudad Real, 
se vieron aislados y trataron de restablecer su cortada comuni-
cación; pero no pudieron pasar de Baezuela, porque el enemigo, 
que estaba casi 'á la vista, les hubiera atacado por retaguardia, 
teniendo casi segura la victoria; prefirieron, pues, combatir en 
esta posición, fortalecida por la naturaleza y desde donde po-
dían, en último extremo, buscar refugio en Andalucía. Y así su-
cedió, los Romanos, superiores en número, avanzaron sobre ellos 
y los derrotaron, tomando entonces el camino de Cádiz. 
Vencedor Publio en Africa, vuelve á España, y, sin pérdida 
de tiempo, se encamina á Iliturgi, ciudad afecta á los cartagine-
ses, así como Cástulo, que á pesar de la larga alianza que había 
mantenido con los romanos no olvidaba que un general cartagi-
nés había escogido esposa entre las doncellas de la población; y 
una vez tomadas, Lucio Marcelo recorrió las comarcas inmedia-
tas, hasta lograr su completa pacificación. 
Después de algunos años de paz, la Oretania se rebela contra 
el yugo de Roma (año I'93); pero el cónsul C. Flaminio marcha 
al frente de sus legiones y encontrando en Ilucia á los subleva-
dos los derrota, tomando esta ciudad, que unos colocan en Lu-
ciana, al O. de Ciudad Real, y otros identifican en Iluga; más la 
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guerra no estaba terminada y durante el invierno tuvo que l i -
brar nuevos combates para destruir los restos de aquel ejército, 
que, aunque dispersos, no querían rendirse al general romano. 
Reanudadas con nuevos bríos las operaciones en la primavera 
siguiente, emprende Flaminio el sitio de Litabro, ( i ) una de las 
ciudades más poderosas y mejor fortificadas de aquella comarca 
según Tito Livio, haciendo prisionero á su rey Corribilón; y aj 
mismo tiempo el procónsul Marco Fulvio tomaba por asalto las 
plazas de Vescelia Holón, y penetraba en los campos oretanos 
apoderándose de las ciudades de Noliba y Cusibi, y llegando á 
Toledo la puso sitio. 
Aún duraba en la Oretania la guerra cuando fué nombrado 
pretor de la España citerior Tiberio Sempronio Graco. Penet ró 
este en lo último de la Celtiberia, que era donde había mayor 
número de enemigos, y atacando de noche á Munda (que como 
en otro lugar hemos indicado, era oretana), la tomó, bloquean-
do después los castillos inmediatos y abrasando las campiñas . 
Desde allí se encaminó á Certima y teniendo ya aplicadas las 
máquinas á los muros, vinieron á su campamento comisionados 
de la ciudad, pidiendo que se Ies consintiese ir al real ó campa-
mento de los celtíberos, para solicitar su auxilio, y si no lo con-
seguían, tomar ellos resolución libremente; declarando al propio 
tiempo que estaban dispuestos á resistir hasta el último extremo. 
Concedido este permiso marcharon volviendo á los pocos días 
con otros diez comisionados y lo primero que pidieron fué que 
les diesen de beber, y conferenciando con Graco y viendo lo 
numeroso de su ejército, volvieron al campamento y aconseja-
ron á los generales que desistiesen de socorrer á Certima. Los 
vecinos de la ciudad viendo que á las señales que con fogatas 
hacían desde las torres no respondían sus aliados, se entregaron. 
Desde allí se dirigió Graco á Alces. 
¿Dónde estuvo Certima? Pregunta es esta á la que no podemos 
(1) Calatrava, según Gebhart. 
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responder con exactitud; más teniendo en cuenta que Alces se 
hallaba entre Laminio (Santa María de Alba) y Titulcia (Bayona 
de Tajuña), y que Munda estaba situada al SE. de nuestra pro-
vincia según hemos indicado en otro lugar, han opinado algunos 
escritores que Certima estuvo dentro ó cerca de los límites de la 
provincia de Ciudad Real hacia Criptana, como dice Cortés, ó en 
Nuestra Señora de Alconchel, como añrman otros, puesto que 
estos lugares se encuentran en el intermedio de aquellas pobla-
ciones de donde partió y á donde después se encaminó el gene-
ral romano; siendo también de presumir que los castillos que 
combatió Graco alrededor de Munda fueran los que había en el 
campo de Alcaráz y de Montiel. Pero Certima debió estar en 
Villajes al N . de Criptana, donde existen importantes vestigios 
de población y fortaleza de aquella época y se han encontrado 
monedas y objetos, y entre ellos un ídolo muy interesante ( i ) . 
Por último, el año 8o, Lucio Irtuleyo, questor de Sertorio, 
marcha desde Andalucía contra Lucio Domicio, pretor de la 
España citerior que desde Tarragona se dirigía á la Lusitania> 
encontrándose ambos ejércitos en las orillas del Guadiana y sien-
do derrotado Domicio, por lo que aquél pudo avanzar hasta Er-
cabriga que fué sitiada; pero cuatro años después, ante las tropas 
de Mételo, Irtuleyo tiene que retroceder, buscando refugio en 
Sierra Morena y tratando de hallar la salvación del ejército hu-
bo de emplear un ardid que le dió excelente resultado. Fué este, 
abrir un profundo foso, por el cual efectuó la retirada y en el 
que acumuló gran cantidad de leña que pronto convirtió en in-
mensa hoguera, ante la cual hubieron de detenerse forzosamente 
sus perseguidores. 
(1) La s i tuac ión de Munda y Certima ha sido muy discutida por los 
escritores, habiéndose publicado entre otros los siguientes trabajos: 
Munda y Certima, por Fr . Manuel .Risco. Impugnac ión del anterior, 
por Juan Francisco Mar t ínez Falero. 
Del ídolo procedente de Villajos se ha ocupado el entendido señor 
D. Jo sé R a m ó n Mélida en su ar t ículo . 
85 
También en las guerras de Viriato se distinguieron los oreta-
nos, bien que su nombre no aparezca especificado en las histo-
rias, por encerrar bajo la denominación de celtíberos á todos los 
pueblos del centro de España; pues no se comprende que la Cel-
tiberia, la Beturia y todas las regiones españolas estuvieran en 
armas y no lo estuviera esta de que tratamos. Además , si así 
hubiera sido, la misma especialidad hubiera sido causa de que, 
como amiga de Roma, la hubieran mencionado los escritores. 
Antes de terminar este capítulo, hemos de advertir que si 
bien alguno de los sucesos referidos parace no ser pertinente, 
una atenta observación obliga á no considerarlo así; nos referi-
mos á la muerte de Amilcar. En efecto, además de la posibili-
dad de que el combate hubiera tenido lugar en las orillas del 
Guadiana, como quieren algunos escritores, hay para nosotros 
otra circunstancia que nos obliga ó no prescindir de él: esta es 
la de llamarse Orisón el rey ó general de los pueblos confedera-
dos que acudieron en socorro de Hélice, pues es de notar la 
coincidencia del nombre de este general, así como el de Indibih 
con los nombres de las ciudades de Oria ú Orisia (que así deno-
minó á Oreto Estéfano) y de Intibili en la parte oriental de Es-
paña, de donde procedía el último rey citado; coincidencia que 
se explica muy bien, teniendo en cuenta que si desconocieron el 
nombre del general y tuvieron, como no podían menos de tener, 
noticia del pueblo á que correspondían las tropas, nada más na-
tural que este cambio de nombre. En cuanto á si es lógico supo-
ner el auxilio de los oretanos á la ciudad de Elche, contestare-
mos recordando que los oretanOs fueron los qüe se levantaron 
en armas contra Aníbal cuando el sitio de Sagunto, y que en las 
obras de los escritores romanos hay multitud de ejemplos de 
naciones que prestán su ayuda y llevan sus ejércitos á luchar con-
tra los enemigos de otras, que ocupan parajes remotos ( i ) . 
( i ) En los historiadores se citan con frecuencia nombres de genera-
les españoles que coinciden con los nombres de ciudades. 

C A P Í T U L O VI 
H I S T O R I A E C L E S I Á S T I C A 
Durante muchos años los campos de la Oretania no volvieron 
á ser testigos de sangrientas escenas. Dominado el territorio es-
pañol por los romanos, cumplióse en ellos la obra de la civiliza-
ción y de la paz, y se levantaron otra vez los derruidos muros 
de las fortalezas y de los palacios; se abrieron nuevos caminos al 
comercio; se dominaron las aguas de los ríos por medio de her-
mosos puentes que causaron después la admiración de los ára-
bes; se construyeron circos como el de Oreto; se erigieron mo-
numentos á los Emperadores y se rindió justo tributo á los que, 
abandonando la terrenal vida, emprendían el camino de la eter-
nidad, consignando en lápidas, los supervivientes, el testimonio 
de su cariño, y se explotaron abundantes y ricas minas, cuyos 
inmensos escoriales ocupan hoy centenares de metros. 
Poco queda en verdad de esta era tranquila y sosegada, y lo 
que queda yace en el más completo abandono; la acción de los 
elementos atmosféricos y la destructora influencia del tiempo 
han hecho que queden soterrados, bajo espesa capa, los restos de 
edificaciones juntamente con los huesos de sus moradores y con 
los objetos de su uso, sin que al cabo de tantos siglos pueda pre-
sumir el viajero, que camina sobre una antigua población; y la 
naturaleza deleznable de los materiales empleados en las llanuras 
manchegas haciendo más fácil esta obra de los elementos, ha im-
pedido, que quede el más ligero vestigio en algunos parajes, en 
los que, por otra parte, trastornos geológicos han producido la 
inundación de comarcas, antes descubiertas, que sirvieron de 
asiento á una ciudad ( i ) . En la parte montuosa, allí donde no se 
empleaba el tapial modesto sino el sillar labrado, fácil de obte-
ner, las ruinas surgen más á la vista llamando la atención del 
historiador, y quizás esto nos explique la falta de vestigios de 
las iglesias de Mentesa y aun de Oreto, por más que de esta úl-
tima parecen ser restos la ermita de Nuestra Señora de Zuqueca, 
Roma, la capital del mundo, que había resistido las invasiones 
armadas, sucumbió ante una invasión inerme, y, habiendo sub-
yugado al mundo, se vió dominada por un puñado de gente. La 
religión cristiana, abriéndose camino con la persuasión y con el 
ejemplo, se extendió por sus dominios, y la Oretania como las 
demás regiones españolas perdió su unidad para contribuir á la 
formación de tres obispados. 
De uno de ellos, del de Mentesa, hay noticias que remontan 
su origen al siglo m de la Era Cristiana, toda vez que en el Con-
cilio de Elibcri, uno de los primeros que se celebraron, figura el 
obispo de Mentesa, y por cierto con respetable antigüedad, no 
faltando, por esto, quien atribuya el carácter de apostólica á 
esta silla; más como no existe prueba alguna de tal aserto, de-
bemos limitarnos á manifestar solo los anteriores hechos ( 2 ) . 
Durante tres siglos (iv, v y vi), las actas de los Concilios no 
mencionan ningún prelado mentesano, pero en el del año 589 
(m de Toledo) aparecen, tanto el de esta ciudad como el de Ore-
te, ocupando los lugares sexto y tercero entre 54 obispos, lo que 
demuestra que llevaban muchos años en el ejercicio de su sagra-
da misión, pues sabido es que el orden de colocación y de fir-
mas, se determinaba en los Concilios por el de antigüedad en el 
episcopado; siendo también de notar que ni en una ni en otra si-
(1) Las de Murum. 
(2) L a historia de los obispos de Oreto y Mentesa, puede verse en. 
la España Sagrada de Flórez. 
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Ua hubo obispo arriano, diferenciándose en esto de las de la ma" 
yor parte de la Península en las que halló la nueva secta arraigo 
y sostén. 
Quizás, vacante el obispado de Mentesa en 597) no vemos por 
esto la firma de su obispo en el Concilio de Recaredo, al que 
asistió el de Oreto, llamado Esteban; pero debió proveerse bien 
pronto aquella vacante, pues en el año 610 (Concilio de Gunde-
maro) ocupaba el quinto lugar, entre todos los que asistieron, su 
prelado Jacobo, 
II V I S T A G E N E R A L D E C A L A T R A V A L A V I E J A 
Ocupado entonces el territorio español por godos y romanos 
juntamente, y dominando aquellos el centro, N . y O., en tanto 
que estos imperaban aún en el E . y Mediodía, los territorios de 
Oreto y de Mentesa que constituían entonces parte de las fron-
teras se vieron sometidos á la doble influencia de las autoridades 
civiles de Toledo y Cartagena, y sus obispos hubieron de sufrir 
disgustos y contrariedades que no podían proveer ni dominar. 
Las rivalidades de las dos naciones dieron lugar á una con-
go 
tienda religiosa, acerca de cual de dichas ciudades bebía ser la 
metrópoli, y como según la costumbre establecida por la Iglesia 
correspondía dicho nombre á la capital política y civil , mientras 
los obispos que tenían enclavadas sus diócesis en territorio do-
minado por los godos votaban á favor de Toledo, ya designada 
capital de la Monarquía; aquellos otros, que aun dependían de 
Roma, lo hicieron á favor de Cartagena, que era la principal 
ciudad de la España romana y residencia de los gobernadores. 
El conde Comiciolo, con este motivo, ó con otro que se igno-
ra, destituyó á Esteban,, tomando por pretesto que le era desa-
fecto: pero Esteban recurr ió á la Santa Sede quejándose de los 
atropellos de que había sido objeto, y San Gregorio Magno que 
ocupaba entonces la silla de San Pedro, nombró delegado espe-
cial para la causa que había de instruirse á Juan el Defensor, dán-
dole instrucciones detalladas y concretas para el caso ( i ) . 
De la información abierta nada debió resultar contra el prela-
do español, pues en el año 610 le vemos ocupar su puesto en el 
Concilio de Gundemaro, al que concurrió también el de Mentesa-
Desde esta fecha hasta la invasión agarena, nada ocurrió en 
Oreto digno de mención, conservándose los nombres de sus 
obispos ya por las firmas de los Concilios, ya también en algún 
caso, por inscripciones que la casualidad ha descubierto, cual 
sucede con Amador. 
En Mentesa, vemos, por .el contrario, hacia el año 614, con-
gregarse al pueblo y al clero para pedir al rey la proclamación 
de Emila, persona digna del cargo, no solo por la nobleza de su 
sangre sino por su prudencia y Santidad, no habiendo, á juzgar 
( ] ) Véase la Disertación apologética de la legitimidad de los Capitula-
res de San Gregorio Magno á Juan Defensor, por D. Pedro de Castro, 
Madrid, 1875, y la España Sagrada de Flórez. Saavedra Fajardo relata 
el suceso de Cecilio en la Corona gótica, pero le llama por equivocación 
obispo de Mondejar. 
Véase t ambién la obra de Vi l l anuño Summa Conciliorum Hispaniae; 
tomo primero página 62 y siguientes, y Oreto por D, Inocente H e r v á s . 
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por lo que afirmaban los peticionarios, otro mejor ni más dig-
no que él. E l documento que redactaron es un curioso escrito 
que nos muestra la costumbre seguida en estos casos, acerca de 
la cual, ninguna noticia se tenía. No debió ser elegido, y esto 
explica la conducta de Cecilio, obispo de Mentesa, que en el año 
6 l5 í y quizás por encontrar resistencia y desagrado entre los 
amigos de Emila retiróse á un convento de Sierra Morena, dan-
do lugar á que Sisebuto le escribiera amonestándole y exhortán-
dole á que volviera á su puesto sin dilación, presentándose antes 
en la cór te para que en presencia del rey y de los obispos diera 
cuenta de su conducta. Obediente Cecilio emprendió el camino, 
más habiendo tropezado con un destacamento de tropas roma-
nas fué hecho prisionero, y poniendo Cesáreo, que era jefe del 
destacamento, en conocimiento de Herácleo, gobernador de la 
España Romana, este suceso, mandó que le dejaran en libertad 
á condición de que hiciera presente al monarca godo, el buen 
trato de que había sido objeto y al propio tiempo fuera interme-
diario para convenir la paz. ( i ) . 
Jacobo I I , Giverico, Froila, Waldefredo y Floro se sucedieron 
en el siglo vn y al comenzar el vm desaparece ya todo vestigio, 
sin que pueda atribuirse á que los árabes destruyeran esta pobla-
ción, así como la de Oreto, como han pretendido algunos escri-
tores, pues consta que subsistieron durante algunos siglos; sino 
mas bien á los trastornos y luchas de que fué teatro este territo-
rio, y en general toda la Península, en los primeros siglos de la 
dominación musulmana. 
Hé aquí ahora la lista de los obispos de ambas poblaciones, 
seguida de las indicaciones más precisas: 
1.° Andonio. Hallóse en el tercer Concilio de Toledo (año 
589) firmando en tercer lugar entre los sufragáneos y antepues-
(1) Grebhart Histeria de Esptiña; además de los ya citados, 
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to á 54 obispos, sin que pueda afirmarse otra cosa, sino que en 
su gobierno se convirtieron los godos y que su iglesia se mantu-
vo firme, sin mezcla de arríanos, pues no figura entre los con-
vertidos ninguno de esta ciudad. 
2.° Esteban. Asistió al Concilio de Recaredo (597) y al pro-
vincial de cartagineses en tiempo de Gundemaro (610), concu-
rriendo al cisma introducido por no querer considerar al obispo 
de Toledo como único metropolitano. 
3.0 Amador. Consta su episcopado por la inscripción que co-
piamos en otro lugar, hallada en el cerro de los Obispos de Gra-
nátula. Por dicha inscripción se sabe que solo gozó la dignidad 
un año y diez meses, muriendo el 13 de Febrero de la era 652 
(año 614), á la edad de 41 años. 
4.0 Suabila. En los manuscritos del Escorial se escribe así su 
nombre. Loaisa escribió Suanila y Suavila, y aun cuando en las 
actas del Concilio I V de Toledo se denomina su silla Orecanae, 
debe reducirse á Oreto. En el mencionado Concilio (633) firma 
después de 43 sufragáneos, lo que prueba su poca antigüedad 
En el V (año 636) precedió á 5 obispos. En el V I (638) fué pre-
cedido por 2J. 
5.0 Maurusio, llamado también Maurisio. Se halló en el Con-
cilio V I I de Toledo (646) firmando hacia la mitad de la lista, 
Loaisa le coloca en el décimo quinto lugar y le asigna la silla de 
Ávila, pero está equivocado, según Flórez, pues los dos códices 
de manuscritos de Toledo asignan á Maurusio, Oreto, y á Eus-
tochio Avila . Asistió á los Concilios V I I I , I X y X , este último 
celebrado en el año 656. 
6.° Argemundo. Asistió al Concilio del año 675) firmando en 
segundo lugar, por lo que se le puede considerar como suce-
sor de Maurusio y murió antes del 68o, pues que en Enero del 
681, en que se celebró Concilio, quedaba vacante la silla, según 
se prueba por la falta de vicario y prelado, en las suscripciones. 
5.0 Gregorio. Asistió al X I I I Concilio, en el año 683, firman-
do con el núm. 15, entre 48. Asistió al Concilio del año siguien-
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te presidido por San Julián, firmando con el núm. IO, entre 16, 
pues fué provincial. También asistió al del año 688, 
8.° Mariano. Es el último de quien se tiene noticia y asistió 
al X V I Concilio Toledano (año 693), firmando con el núm. 17. 
1.0 Pardo. Asistió al Concilio de Eliberifaño 306), firmando 
en el séptimo lugar, según Loaisa, y en el cuarto, según Mendoza. 
2.° Juan. Asistió al 111 Concilio de Toledo (año 589)) suscri-
biendo el sexto entre 50. En esta época no figura en Mentesa 
ningún obispo arriano. 
3.0 Jacobo. Asistió al concilio de Gundemaro (año 610), fir-
mando en el quinto lugar. En este Concilio terminó el crisma que 
había surgido por la elección de metrópoli. 
4 ° Emila. Como ya hemos dicho, fué postulado por el pueblo 
y las autoridades de Mentesa. El documento en que consta la pe-
tición dice así: 
A d relatum Sanctitatis vestra deducimus quod per dei electio-
nem omnes Sacerdotes vestri et cuncti filii Ecclesiae in unum 
convenientes, requisierunt a me per humillem vestrum domi-
num Emilanem ut per Dei et vestram ordinationem in Ecclesia 
Mentesanae civitatis Pontifex ordinetur. Et quia eum humilitas 
cum sanctitate adornat et origo generis reddit in lustrem fugeri 
clientulus tuus ut si Deus aditum beatitudinis vestrae dederit ob 
restam raudas ecclesias vestras ad vestras usque humilimos non 
dedignetis accederé; quatemus familorus vestra electio vestris 
sacris manibus compleatur. Si tamen casus saeculi in aliquid ex-^  
cellentiae vestrae obviaverit ordinate cui jusseritis ex fratribus 
scribere qui vestra compleat jussa et amplis Ecclesiae vestra in 
desolatione non permaneat. 
Esta es la súplica que en los códices se pone en boca de Su-
nila, gobernador de Mentesa; por cuya circunstancia ocupa el 
primer lugar después del Cabildo, representado por Seruldo. 
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Como se ve, el pueblo y clero verificaron la elección, acudiendo 
á Sunila (requiserunt a me, dice él) para que la elevara á la su-
perioridad, haciéndola suya. Los representantes del pueblo fueron 
Juan, Vivendo y Hermenegildo. 
Las diversas versiones publicadas, han dado origen á distintas 
interpretaciones, así es que Loaisa dice: «pro eo Domino suas su-
gestiones miserunt; ut si Deus Domino aditum dederit jubeatis 
venire, etc.» Morales susti tuyó Domino por Demuo, y unos in-
terpretaron que la petición se hizo al Concilio, otros al metropo-
litano de Toledo y algunos al rey. 
5.0 Cecilio. Ya hemos descrito anteriormente los sucesos de 
su vida de que queda memoria. 
6.° Jacobo I I . Asistió á los Concilios de los años 633, 636 y 
638, firmando con los números 26 y 14 en el primero y último, 
respectivamente. 
7.0 Giverico. Escrito Giberico y Giveríno. No pudo asistir al 
Concilio de Toledo del año 646, enviando á su diácono A m 
brosio. 
8.° Froila. Asistió al Concilio del año 653, firmando con el 
número 39, según Loaisa. 
9.0 Waldefredo. Asistió al Concilio I X de Toledo (654), fir-
mando en el antepenúltimo lugar. A l del año 656 no pudo asis-
t i r y envió á su diácono Martín. En el año 675 estaba vacante el 
obispado. 
l o . Floro. En el año 683 firma en el antepenúltimo lugar. 
Asistió también al del año 684. A l X V de Toledo envió al abad 
Suniulfo, y en el X V I (año 693) firmó entre todos los sufragáneos. 
Conocida la historia de los obispados de Oreto y de Mentesa 
cúmplenos ahora fijar los linderos de sus términos. Para ello nos 
vemos precisados á acudir como única fuente á la Hitación de 
Wamba. 
Por este documento constan los términos de los obispados de 
referencia, así como los de Córdoba, Beatia, Acci , Basti, Begastri, 
I l l ice^aleria , Segobrica y Arcabrica, que eran los más próximos. 
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La línea divisoria entre Oreto y Corduba pasaba por Galla, 
cuya situación quiere el Sr. Fernández-Guerra que se fije en 
Fuencaliente, Fons Calda en la Edad Medía; con el obispado de 
Beatia, lindaba el Oretano por Campania, junto al arroyo de la 
Campana, afluente del Rumblar por la orilla izquierda; con el de 
Mentesa por Eciga ó Eliga, que sin razón colocan en Santisteban 
del Puerto, y que debió encontrarse en el intermedio de las ca-
pitales de los obispados y quizás en el castillo del Tocón, entre 
Manzanares y la Membrilla, ó en el Moral de Calatrava, donde 
hay también vestigios romanos, y por último, el otro mojón es-
taba en Betra ó Petra, que sospechamos sea Piedrabuena. No es 
esta, sin embargo, la opinión de nuestro querido maestro, el se-
ñor Fernández-Guerra , que quiere que Betra y Bastra sean una 
sola población, reducida por él á Villarta. 
La iglesia de Mentesa partía límites con Oreto por Eciga y 
con Acci (Guadix) por Secura (Segura de la Sierra); siendo lí-
mites ó mojones del mismo obispado Lila y Polixena, como Ni -
nar y Pugilla lo eran de los inmediatos obispados de Valeria y 
Begastri, según puede verse por el extracto de la Hitación que 
publicamos. 
Oretum haec teneat, de Galla usque Eciga, de Betra usque 
Campaniam. 
Corduba haec teneat de Pariete usque Ubetam, de la Galla 
usque Ranam. 
Beatia teneat de Campana usque Mentesam (la de Jaén), de 
Torberca usque Samentan. 
Mentesa haec teneat de Eciga usque Securam, de Lila usque 
Polixena. 
Acci haec teneat, de Secura usque Montaneam, de Arcatel 
usque Carachuel. 
Begastri teneat de Pugilla usque in Solinam, de Serta usque 
Lumbam. 
Valeria haec teneat, de Alcont usque in Terrabellam, de Sti-
zerola Usque Ninar. 
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Arcabria haec teneat de Alcont usque Obirara, de Mora us-
que Bastram. 
Si situáramos á Eeiga en Santisteban, no podría aceptarse la 
Hitación anterior, pues que en lugar de servir de mojón á los 
obispados de Oreto y Mentesa, se encontraba en el de Biatia. 
Hay, pues, que colocarla en la línea de separación probable de 
los dos obispados, que luego fué linde entre las órdenes de Cala-
trava y Santiago, y en la que se encuentran vestigios de pobla-
ción antigua en Moratalaz, el Moral, Valdepeñas y Nuestra- Se-
ñora de las Virtudes y aún en el castillo del Tocón. 
E l obispado de Mentesa se extendía por el SE. comprendien-
do las cuencas altas del Guadalimar y Guardamena, puesto que 
llegaba hasta Segura; por el E. lindaba con el obispado de Be-
gastri por Pugilla que reducen á Pozo Rubio, al N . de Albacete, 
y que pudiera ser el Pozuelo, entre Balazote y Peñas de San Pe-
dro; y por el NE. tenía en los confines á Lila (Casa de Elipa al 
S. de Villarrobledo), siendo ya Minaya (Ninar) del obispado de 
Valeria. 
Hemos dejado dos poblaciones por fijar: Polixena en el obis-
pado de Mentesa y al opuesto extremo que Secura, y Betra 
opuesta á Campania en el Oreto. Respecto á la primera, pode-
mos admitir su situación en Zacatena, aunque sin prueba para 
ello, y guiándonos solo por la pequeña semejanza de nombres, 
por el valor etimológico de las palabras y por su situación opues-
ta á Secura con relación á Mentesa; y esta misma situación im-
pide reducir Betra á Villarta de San Juan, puesto que Polixena, 
que correspondía á Mentesa, se encontraba en el intermedio. Hay, 
pues, que buscarla hacia el NO. de Oreto, toda vez que Cam-
pania está al SE., y en esta dirrección encontramos á Piedra-
buena con antiquísimo castillo y vestigios, de época remota, que 
bien pudo ser el límite de los obispados de Oreto y de Toledo. 
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C A P Í T U L O PRIMERO 
Paso y conquista de la provincia por Taric .—Rebel ión de los Berberis-
cos.—Batalla de Calatrava.—Yusuf el Peri.—Matanza de Wadarram-
la.—Muerto de Yusuf.—Guerra de Samail contra A b d e r r a m á n en el 
valle de Alcudia.—Calatrava sirve de baso al ejército sitiador de To-
ledo.—Rebelión de Chakia y guerra en la provincia .—Traición de 
Moxaquer. 
Han querido algunos historiadores españoles describir la domi-
nación arábiga de tal modo que inspire horror el nombre de los 
conquistadores, á los que atribuyen haber entrado á sangre y 
fuego en los territorios enemigos, complaciéndose en la destruc-
ción y la matanza; más por fortuna esta opinión desmentida por 
la historia, no ha llegado á prevalecer. 
Los árabes al apoderarse de España respetaban las propieda-
des, las creencias y las personas, y aportando nuevos elementos 
de cultura contribuían á la prosperidad del país. A ellos se deben 
los famosos templos de Andalucía, los hermosos jardines de Se-
villa, Córdoba y Granada, á ellos corresponde la gloria de haber 
tenido poetas, médicos y matemáticos eminentes; á ellos toca en 
fin la fortuna de haber creado las bibliotecas más escogidas del 
mundo y así como después adquirió la Universidad de Salaman-
ca, nombre imperecedero, y así como hoy acuden los pintores á 
Roma, los músicos y filósofos á Alemania y los industriales á 
Inglaterra; así en los primeros siglos de la dominación árabe las 
ciudades andaluzas eran visitadas por extranjeros ansiosos de es-
cuchar las enseñanzas de sus sabios doctores, 
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Pero dejando á un lado esta serie de consideraciones para ocu-
parnos más concretamente de la provincia de Ciudad Real, dire-
mos que por ahora hemos de estudiar aquella época en que es-
tuvo bajo el poder de los sectáreos de Mahoma, época que 
empieza en el siglo vm y termina cuando tomada Toledo por los 
cristianos sirvió su territorio de frontera y de teatro de escara-
muzas, combates y batallas. 
Después de la batalla de Guadibeca, llamada de Guadalete por 
los cronistas cristianos ( i ) en la que los árabes acaudillados por 
Tariz destrozaron y vencieron al ejército español mandado por 
Rodrigo, continuó aquel con parte de sus tropas hacia Toledo 
en tanto que el resto dividido en dos fracciones se dirigía por 
un lado á Mérida y por otro á Málaga y Granada, pero habien-
do terminado este último su cometido en breve tiempo, llego á 
incorporarse á las tropas de Taric cuando en su marcha hacia la 
capital pasaba por el territorio qué riega el Guadiana (2), en el 
que no tuvo que librar ningún combate formal; y el silencio que 
acerca de esto guardan las historias junto con la circustancia de 
mencionarse á Oreto y Mentesa, más adelante hacen suponer 
sea falsa por lo menos aventurada la afirmación de que Mentesa 
y Oreto fueron destruidas por los invasores (3). 
¿Como habían de destruir á Mentesa y Oreto cuando pactan 
en Murcia con Teodomiro; en Córdoba tomada por sorpresa en 
noche tempestuosa, no consienten ningún atropello á pesar de la 
desesperada resistencia que hizo el gobernador, y en la opulenta 
Mérida otorgan la paz después de sangrientos combates? ¿Que 
importancia tenían para que tanto temieran su existencia? ¿Po-
dían acaso ser centros de activa é imponente rebelión? 
(1) Véanse los trabajos del Sr. Saavedra. 
(2) Conde. Dominación de los árabes en España .—Madrid 1874.— 
Capítulo 11.—Al Mazcari.—D. Rodrigo.—Estoria de los árabes . 
(3) D. Rodrigo.—Estoria de los godos.—Col. de Doc. ind. p.a la His-
toria de España .—Madrid .—«Tar ic con la mayor hueste vino contra 
Mentesa ó Matixar cerca de J a é n ; et prisola et destruyóla.» 
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Verdad es que el Arzobispo D. Rodrigo en su Estoria de los 
Godos hace referencia á Mentesa, pero en esto anduvo equivo-
cado como hace constar el sabio académico de la Historia señor 
Saavedra. Obsérvese por lo que respecta al suceso de la destruc-
ción que D. Rodrigo escribía cinco siglos después del paso de los 
árabes por dicha ciudad y se verá que su testimonio es de esca-
so valor, siendo lo probable que al avanzar hacia Toledo por la 
vía romana de Castillo á Mariana por Despeñaperros, encontra-
ra alguna pequeña resistencia que le obligara á conquistarla pero 
no destruirla. Y aquí hemos de insistir aunque incedentalmente 
en la dirección que llevaba este camino, pues no se concibe que 
aquel guerrero que tanto se distinguió por la rapidez de sus ex-
pediciones y que en su deseo de sorprender al enemigo buscaba 
siempre el camino más corto avanzara desde Menjibar y Cazlo-
na al NE. hacia Villanueva de la Fuente, donde el Sr. Fernández-
Guerra y el Sr. Saavedra sitúan á Mentesa cuando Toledo se 
encontraba al NO.; en cambio la situación de Mentesa al S, de 
Manzanares y sobre el Azuer, esplica perfectamete el paso de 
Taric por esta población. 
Más después de aquella rápida correría que atemorizó á los 
cristianos, era preciso recorrer el país y apoderarse de todas 
sus ciudades y por esto Muza ordena á sus lugartenientes que se 
apoderen de aquellas comarcas aun no visitadas, tocándole á 
Taric recorrer la Mancha, donde hubo de dejar guarniciones de 
Berberiscos ( i ) . Si brillante había resultado la primera correría 
las expediciones sucesivas resultaron fructíferas, á pesar de las 
desavenencias de los caudillos; hasta que llegando estas á noticia 
del califa de Damasco, hubo de mandar fueran aquellos á su pre-
sencia, pasando Taric y Muza separadamente, pero seguidos de 
numeroso séquito, por el territorio de nuestra provinciafaño JIZ) . 
Triste era la situación de los Bereberes; aquellos valerosos 
(1) Dozy. Tomo 1.° de la historia de los musulmanes españoles.— 
Madrid 1878, pág. 327. 
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soldados de Taric que habían hecho la conquista se veían rele-
gados á un lugar casi igual al de los vencidos, llegando hasta tal 
punto la soberbia de los árabes que cuando aquellos se permitían 
imponer contribuciones, los ponían en tortura y les encerraban 
en calabozos donde perecían de hambre y de miseria. (San Isi-
doro. Cap.0 44.) 
En esta situación los Bereberes de la Mancha vieron pasar al 
Emir Ayub, que después de haber trasladado á Córdoba su re-
sidencia, partió con sus tropas á visitar las provincias. (Conde, 
capítulo 19, libro I.0) 
Poco importa conocer los sucesos que dieron lugar á la depo-
sición de 15 amires ó gobernadores de España en el corto tiem-
po que media entre la batalla de Guadi Becca y el combate de 
Calatrava (742), pues en general ninguna relación tienen con la 
historia de la provincia de Ciudad Real, interesándonos tan solo 
el gobierno de Abdemelic, porque durante el mismo se ensan-
grentaron los campos manchegos. 
Los Berberiscos, más bien aliados que vencidos de los árabes, 
formaban grupos numerosos de población lo mismo á un lado 
que á otro del Estrecho, y aunque separados, corrían la misma 
suerte. Rebelados los Berberiscos africanos envían á España mi-
sioneros que inciten á sus parientes á la rebelión, y á poco sur-
ge el grito de guerra en Galicia, en Mérida, en Corla, en Tala-
vera y en «la Mancha», pues aunque Uozy hace solo la indica-
ción de «otros lugares» (tomo I , pág. 328), es de presumir que 
no estuvieran rehacios en seguir á sus hermanos los bereberes 
que allí había dejado Taric,. según el mismo Dozy afirma en la 
página 326, donde dice que cuando se t ra tó del reparto del país 
los árabes se atribuyeron la mejor parte del botín, el gobierno 
del territorio y los campos más fértiles, guardando para sí la 
bella Andalucía y relegando á los compañeros de Taric á las ári-
das llanuras de la Mancha y Extremadura y á las ásperas mon-
tañas de León, Galicia y Asturias. 
Reunidos los Berberiscos nombran imán ó Jefe y se dividen en 
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tres cuerpos, de los cuales uno debía sitiar á Toledo, otro á Cór-
doba y el tercero marchar hacia Algeciras para llegar á África 
y exterminar á los Sirios, sus enemigos, transportando después 
á España á sus hermanos. 
Era Abdelmelic gobernador de España, y al ver comprome-
tida la situación de los árabes no vacila en llamar á los Sirios, 
que desembarcan en Algeciras, y desde allí, unidos á las tropas 
árabes y á algunas fuerzas españolas auxiliares, marchan contra 
los Bereberes que habían llegado á Medina Sidonia, de r ro tándo-
les y persiguiéndoles como á fieras por toda la península. 
Cercada Toledo por los revoltosos durante 27 días, ya se en-
contraba en apurado trance Omeya, hijo del Emir, cuando acu-
diendo éste les hizo levantar el campo, al mismo tiempo que 
aquel hizo una vigorosa salida que obligó á retirarse á los revol-
tosos con grandes pérdidas, después de haber combatido en las 
orillas del Guazalete. 
El tercer ejército, ó sea el que atacó á Córdoba, fué igualmen-
te vencido, pero sus restos pudieron reunirse con los del anterior 
(Dozy, pág. 330, tomo I I ) . 
Andan discordes Conde y Dozy en el resultado de la campa-
ña del ejército que había avanzado á la provincia de Cádiz, pues 
en tanto que este último le supone vencido cerca de Medina Si-
donia por los Sirios, dice Conde que reunidos los Sirios á los 
Berberiscos, derrotaron á Abde r r amán ben Ocba, pero sea de 
ello lo que fuere, es lo cierto, que los Sirios mandados por Baleg 
y Tahalaba ben Salema, enemistados con Abder ramán, marcha-
ron contra Córdoba (Conde, pág. 82, Dozy, 333), y aprovechan-
do la circunstancia de ser poco numerosa la guarnición, le arro-
jaron del palacio y proclamaron á Baleg gobernador de España. 
Surje entonces la guerra entre los antiguos conquistadores, 
cuyos caudillos Omeya ben Cotan, hijo de Abdelmelic, y Abde-
rramán ben Ocba, tenían gran ascendiente en el reino de Toledo 
y en la España oriental, y los Sirios, acaudillados por Baleg, que 
al frente de 12.000 hombres salió contra Abder ramán, mientras 
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Tahalaba, ofendido por el nombramiento de1 Baleg, le abandona-
ba en la lucha. 
Encontráronse ambas huestes en los campos de Calatrava, 
según Conde, aunque Dozy manifiesta fué en Agua Portera, 
á dos jornadas de Córdoba (pág. 336), el año 742, llevando 
4.OOO soldados los de Abder ramán , y Balig sus I2.000 sirios y 
numerosos cristianos. Acometieron los de Baleg con furor y 
los contrarios les recibieron con increíble esfuerzo; desenca-
denados los odios animaba Baleg á los suyos, diciéndoles que 
despreciasen el número de los enemigos, que eran gentes allega-
diza y miserables reliquias del ejército á quien habían vencido, 
que todavía temblaban el estrago de sus espadas, y Abderra-
mán, no menos valeroso, pensando que la muerte del Jefe enemi-
go llevaría consigo la victoria, exclamaba «que me enseñen á 
Baleg y juro matarlo ó morir». «Héle aquí, respondió uno, es 
aquel que monta un caballo blanco y lleva el estandarte». Baleg 
buscaba igualmente á Abder ramán , se avistan; como fieros leo-
nes se acometen, los de Abder ramán hacen retroceder á los si-
rios; vuelven á encontrarse, y entonces más afortunado Ocba, 
hiere con su lanza á Baleg, que cae muerto en el campo: y aquí 
vuelve á aparecer la contradicción entre los historiadores, pues 
Conde atribuye la victoria á Abder ramán , lo cual parece pro-
bable, en tanto que Dozy dice que la caballería de Kinnesrina 
arrolló á los coaligados que perdieron 10.000 hombres, mientras 
los sirios que solo habían tenido 1.000 bajas, volvieron victorio-
sos á Córdoba. (Conde, pág. 84, cap. 30.-Dozy, pág. 337-I) Nues-
tra opinión coincide con la de Conde, pues la muerte del caudi-
llo en casi todas las luchas de esta época decidía la batalla, y 
además porque victoriosos no hubieran tomado el camino de 
Córdoba, sino que habrían iniciado la persecución. 
En el año 745 solo podemos citar el paso del califa Husam á 
Toledo, donde desti tuyó al gobernador; y poco después el des-
orden que reinaba en toda España, pues en Toledo y Mérida se 
desconocían y se desacataban las órdenes de los que en Córdoba 
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pretendían tener el gobierno de España, por lo que reunidos los 
principales Jeques eligieron á Yusuf el Fehrí (año 746) hombre 
de grandes prendas. 
Los primeros actos de Yusuf produgeron excelente efecto, 
pues reorganizó la administración distribuyendo el territorio en 
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provincias y arregló los antiguos caminos y entre ellos el que se 
dirigía desde Andalucía á Toledo pasando por nuestra provin-
cia, año 747 (Conde, cap. 37), pero á poco Amrú levanta la 
bandera de la rebelión, sitia á Zaragoza, derrota á Samail, gober-
nador de Toledo y amigo íntimo de Yusuf, y este tiene que mar-
char al frente del ejército desde Córdoba á Toledo, para que re-
unidas las tribus de esta comarca sea su ejército suficiente para 
combatir á Amrú (año 754)-
Con lujo de detalles cuentan algunos sucesos de esta expedi-
ción los cronistas árabes, mereciendo citarse el hecho de que ha-
biendo tomado el camino de Toledo, estableció su campo en el 
distrito de Jaén, en el vado del Fathj al N . de Menjibar por donde 
se pasaba el Guadalquivir cuando se iba á atravesar Sierra Mo-
rena, Yusuf esperaba allí las tropas que de todas partes se le re-
unían y les distribuía sus sueldos, cuando se presentaron los jefes 
de los Omeyas, quienes calculando que no se detendría mucho 
en aquel punto, pues urgía llegar á Zaragoza, le anunciaron que 
sus tribus se le unirían en Toledo y no antes por tener que prac-
ticar algunas faenas agrícolas; pero en realidad porque andaban 
en tratos para apoyar á Abder ramán . 
Puesto en marcha Yusuf encontró en el camino al perverso Sa-
mail y su guardia y á poco se aproximaron los Jefes Omeyas y 
en secreto comunicaron á este las noticias que de Abder ramán 
tenían. Samail que en aquel momento estaba de mal humor con-
tra Yusuf, les dijo: «Creo que la persona en cuestión merece rei-
nar y ser apoyado por mí; podéis escribírselo y quiera Alá pres-
tarnos su ayuda. En cuanto al viejo pelado (Yusuf) es preciso 
que me deje hacer lo que pienso. Le diré que debe casar á su 
hija Omm-Muza, que ahora está viuda, con Abder ramán y resig-
narse á no ser emir de España. Si hace lo que le digo se lo agra-
deceremos, y si nó le romperemos la calva con nuestras espadas 
y así recibirá su merecido. > 
Locos de alegría con tan favorable acogida, le besaron agra-
decidos la mano y se volvieron hacia el vado del Fath. 
Evidentemente Samail que había estado de orgía aquella no. 
che y que era muy aficionado á la bebida, aún se hallaba algo 
trastornado por los vapores del vino, así es que cuando llegó á 
despejarse mandó un esclavo que á todo escape les digera le es-
perasen y él salió detrás . Llevaban ya aquellos andada una legua 
de camino cuando los alcanzó Samail que les dijo: cque habién-
dolo pensado sériamente creía que no convenía al país un Jefe de 
familia tan poderosa.» Atóni tos quedaron los Omeyas, pero le 
contestaron humildemente, aunque después siguieron trabajando 
por la venida de Abder ramán. (Dozy pág. 394. tomo I.) 
Poco después Al-Hoza¡m ben Ad-Dacha y Ebun Xihel, caudi-
llos de los Omeyas partieron desde Jaén con 370 caballos y en-
caminándose á Toledo encontraron en las llanuras del Guadiana 
á las divisiones de Becr ben Wey i l y Beni A l y á quienes pidie-
ron auxilio obteniendo otros 400 hombres y con ellos marcha-
ron á reunirse con Yusuf, lográndolo, cuando ya este 'volvía 
victorioso de Amrú. 
Entonces Samail, enemigo de estos Omeyas, procura que el 
Emir les castigue por su tardanza, aunque sin conseguirlo, y 
como á más de esto los dos caudillos se opusieran al propósito 
de Samail de dar muerte á los tres Jefes coreisitas vencidos 
(Amrú, su hijo y su secretario) el odio de Samail se acrecentó 
aún más y buscó pronta ocasión para deshacerse de ellos," favo-
reciéndole la suerte, pues enviados á combatir á la frontera de 
Navarra, Ebn Xihel perdió la vida á manos de los enemigos y 
A l Hozaira tuvo que retirarse. (Dozy pág. 409, tomo í.) 
Victorioso llega Yusuf á Toledo, llevando en su séquito á los 
prisioneros y desde allí avanza á Córdoba (Conde, cap. 4.0) 
cuando al llegar al valle de Wadarramla según Conde, Wadi -
Charamba según el autor de Aybar-Machmua ó Wadiar-ra-
mal según Ibun-al Abbar (pág. 52); llegó la noticia de la muerte 
de A l Hozain. Cual fuere este lugar no está claramente averi-
guado pues Dozy le reduce al valle del Ja rama por la semejanza 
de nombré; pero no debe ser así porque el Ja rama está antes de 
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Toledo y no después de esta población cuando se viene de Zara-
goza á Córdoba pasando por Toledo y esta era la dirección que 
llevaba Yusuf según afirma Conde y según confirma el mismo 
Dozy pues dice al final del capítulo anterior al párrafo que se 
debate, volvió á tomar el camino de Córdoba y no dice el de To-
ledo que era lo que correspondía. 
Conde más explícito señala la distancia á Toledo que era de 
50 millas, esto es, de unas 14 leguas y esto mismo dice Abu 
Baker citado por Casiri en su Bibl. Veamos ahora el relato de 
Conde, que dice así: 
Apoderóse Yusuf de Zaragoza y puso en cadenas á Amer ben 
Amrú al Abdari , á su hijo Wahib ben Amer y á su secretario 
Alhebat el Zohri. Ordenadas las cosas del gobierno de la ciudad 
partió para Toledo y llevó en hierros y sobre camellos á los tres 
caballeros. Descansó allí unos días y partió para Córdoba con 
los caudillos y gentes de Andalucía. Descansaba un día en un 
valle que llaman Wadarrambla cincuenta millas de Toledo y 
mientras reposaba en su pabellón comían sus gentes y los prisio-
neros á buen recaudo: llegó su amigo Samail con gran prisa y 
entró en su pabellón muy fatigado y le dijo «en esa carta verás 
la importancia de mi venida; es de un amigo de toda mi confian-
za»; leyó Yusuf la carta y vió que en ella le anunciaban se había 
presentado un pretendiente al trono. Conferenciaban Yusuf y 
Samail cuando apareció un enviado de Abder ramán, hijo de Y u -
suf, confirmando la noticia de la aparición de Abde r r amán ben 
Moavia. Quedó con esto Yusuf sorprendido y al cabo de un rato 
temblando de indignación y de cólera mandó despedazar á los 
prisioneros (Conde, cap. 4.0) al día siguiente recibióse nuevo 
aviso de la madre del Amir , conforme con los anteriores, alcan-
zándoles aun en el camino (año 755)-
Dozy atribuye á intrigas de Samail la muerte de los prisione-
ros y afirma que las cartas de la llegada de Abder ramán se re-
cibieron después, consignando alguna pequeña variante de este 
relato, no reproduciéndolas por no ser necesario á nuestro pro-
pósito, advirtiendo únicamente que de Ocurrir dichos sucesos en-
tre Toledo y Córdoba á 50 millas de aquella población, corres-
ponden al territorio de nuestra provincia. 
Por otra parte las crueldades de Samail y la perfidia con que 
envió á A l Hozaim y á Ebn Xihel á combatir á la frontera, ene-
mistaron á los Omeyas con Yusuf, en términos que cuando les 
ordenó ir á Málaga á combatir contra Abde r r amán se desban-
daron y A l Hozaim á su regreso de Zaragoza fué á mandar la 
división de Modhar, en Jaén, contra Yusuf. 
Muchas peripecias ofrece la guerra entre Yusuf y Abderra-
mán y bruscas alternativas, si bien la victoria se declaró por este 
último, que obligó á Yusuf y Samail á emprender la fuga. Dirí-
gese el primero á Toledo en busca de refuerzos, mientras el se-
gundo alzaba la tierra de Jaén; pero allí hubo de luchar con A l 
Hozaim que á pesar de lo escaso de sus tropas le molestó bas-
tante defendiéndose de él y de Yusuf que vino á incorporársele, 
hasta que tuvo que buscar amparo en los muros de Mentesa, sin 
que aquellos se atrevieran á atacarle en esta posición (Ajbar 
Machmua pág. 71.—Conde cap. 8.°.—Dozy pág. 443 tomo I ) . 
Por último Yusuf es derrotado cerca de Almodovar del Río, 
huye á Firris (quizás Castillo de la Mano de Hierro á 14 leguas 
de Córdoba) y después á Fash al Bolut (campo de las encinas ó 
Valle de Alcudia) tomando luego el camino de Toledo con ánimo 
de buscar el amparo de ben Orwa. A 10 millas de la ciudad pasó 
por una alquería donde moraba Abdallá ben Omar al-Ansari al 
cual dijeron «Ese es Yusuf que viene fugitivo» y dijo éste «Sal-
gamos á su encuentro, matémoslo y hagamos que el mundo des-
canse de él, y él descanse del mundo y las gentes de su maldad» 
y corriendo en pos de él le alcanzaron á cuatro millas de Toledo 
y le dieron muerte (Ajbar Machmua pág. 94.—Dozy con al-
guna variante pág. 451) (año 759-) Otros escritores dicen le 
mató uno de sus compañeros quien llevó á Córdoba la cabeza, 
habiéndose formado distintos juicios respecto á su gobierno, pues 
hay quien opina que esta última rebelión no fué premeditada, 
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sino que temiendo los atropellos de Abde r r amán salió de Cór-
doba huyendo y como le persiguieran y combatieran en Fash al 
Bolut (Valle de Alcudia) indignado reunió sus parciales y em-
prendió la guerra en la que faltó poco para que Abder ramán fue-
ra derrotado, añadiendo que las tropas del vencedor le persi-
guieron hasta Calatrava (Aben Adhari pág. l i o y siguientes.) 
Conde nada de esto dice, indicando solamente que murió en el 
campo de batalla y que su cabeza fué llevada á Córdoba, (ca-
pítulo lo ) . 
A pesar de sus victorias no había logrado Abder ramán impo-
ner la paz, pues Hixem ben Adra ú Orva, hijo de un antiguo go-
bernador de la península se sublevó en Toledo en 763, sin que 
en dos años llegaran á vencerle (Dozy pág. 455)> así es Q116 
cuando desembarcó el valí de Cairvan nombrado A m i r por el Ca-
lifa de Oriente, la situación de Abder ramán llegó á ser compro-
metida y sin su valor personal puesto á prueba en Carmena, 
quizás hubiese caido en poder de su enemigo, pero ayudándole 
la fortuna le dió muerte y quedó en aptitud de acometer con 
nuevos bríos á los toledanos que un año después (764) entrega-
ban la ciudad. 
Este largo y memorable sitio de Toledo fué una verdadera 
guerra sostenida con empeño por uno y otro bando y salía por 
su larga duración del círculo de las costumbres militares de los 
árabes por lo cual hubo de reformarlas disponiendo que se esta-
blecieran colonias militares en el campo de Toledo y que cada 
seis meses se relevaran las guarniciones. 
Habían hecho los toledanos levas en toda la tierra llegando á 
reunir más de 10.OOO hombres y con ellos corrían los campos de 
Calatrava y Guadalajara que eran adictos y de los cuales sacaron 
Teman y Bedre refuerzos para sus ejércitos, así como de Tala-
vera, Uclés y Huete, y entre ellas era Calatrava por su situación 
en el camino de Córdoba el cuartel general de las tropas cordo-
besas, siendo visitado por Abder ramán á su regreso de Barcelo-
na, cuando un año después de la rendición de Toledo, volvía pa-
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fa la capital (Conde, cap. 15, pág. 7Ó5;) pues bien, este excesivo 
número de defensores fué una de las causas que contribuyeron 
á la entrega de aquella ciudad, pues faltos de recursos para man-
tenerse después de tres años de lucha les era imposible conti-
nuar el sitio. Los generales victoriosos acordaron que Bedre que-
dara en Toledo, mientras Teman ben Alcama con los principa-
les caudillos de los enemigos, que habían caido en su poder (Hi -
xem, Casim hijo de Yusuf) y el Omari partía para Córdoba, pero 
al llegar á Oreto según cuenta el autor de Ajbar Machmua se 
encontraron á Asim ben Moglidoz As-Tsakafi con orden de que 
Teman fuese á Toledo y Bedre fuere á Córdoba, en vista de 
cuya orden As-Tsakafi se hizo cargo de los prisioneros caminan-
do con ellos hasta la aldea de Halwa, en cuyo punto los entregó 
al Jefe de la policía A l Abd i , que iba acompañado de un cestero, 
un sastre y un barbero, para que afeitada la barba y cabeza, 
metidos en sacos de lana y colocados en cestos entraran en Cór^ 
doba. Ignominia bárbara y cruel, quizás menos sensible para los 
prisioneros que la horrenda muerte que recibieron en la ciudad. 
(Ajbar Machmua, pág. 104.—Dozy, pág. 458 tomo I.) 
Poco tiempo después estalló una grán sublevación de los ber-
beriscos que hasta entonces habían permanecido tranquilos. Un 
maestro de escuela llamado Chakya, perteneciente á la tribu be-
rebere de Miknesa ó por fanatismo ó por ambición pretendía 
descender de Alí y de Fatima la hija del Profeta y sus hermanos 
de tribu aceptando con credulidad esta impostura y movidos de 
sus predicaciones se agruparon en la parte N . de la provincia de 
Ciudad Real, en el país que se extiende entre el Guadiana y Tajo 
según dice Dozy, donde Chakya tenía su residencia, y en el que 
los bereberes constituían la mayor parte de la población musul-
mana. Desde allí al frente de sus partidarios y en abierta rebelión 
extendió su dominio hasta Contrebia, Coria y Mérida, batió los 
destacamentos que contra él envió el gobernador de Toledo y 
no contento con esto avanzó contra Obeidalla y le derrotó; y 
unas veces luchando en campo abierto y otras buscando apoyo 
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en Sierra Morena y los Montes de Toledo se sostuvo durante 
seis años. Irritado Abde r r amán penetra en la Mancha asolando 
y destruyendo los campos y aldeas de la provincia de Ciudad 
Real (Dozy, pág, 465.—Ajbar Machmua, folios 92 y 93.—Ibn 
al Abbar, pág. 45.—Ibn Adhari , tomo I I , pág. 56.—Nowairi, 
página 441) más fué tal la resistencia que opusieron y la cons-
tancia con que defendían su causa que solo después de 10 años 
de guerra pudo reprimirse por completo la rebelión de los ber 
beriscos, debiendo á la traición este resultado, pues asesinado 
Chakya por dos de sus compañeros les faltó el caudillo que los 
dirigía. (Ajbar Machmua, folio 92.—Ibu Alcutia, folio 13.—Ibu 
Adhari , tomo I I , pág. 52 y 53.—Conde, cap. 22 y 23.) 
Otro suceso repugnante tenemos que mencionar con motivo 
de la lucha de Abde r r amán y los hijos de Yusuf el Feri, á saber, 
la negra traición cometida por el berberisco Moxaquer, quien 
fingiéndose muy amigo de Abde r r amán ben Habib el Fehri, su-
blevado en Murcia, llegó á ganar su confianza y valido de ella le 
dió muerte, volviéndose con su caballería á donde estaba el Emir. 
Por desdicha para nuestra provincia, Moxaquer había nacido en 
Oreto. (Ajbar Machmua, pág. 102.) 
Dónde tuvo lugar este suceso se ignora, pues Conde nada dice, 
antes por el contrario hace morir á Abder ramán en el campo 
de batalla, pero Dozy (pág. 471, tomo I,) afirma fué en el año 
777 al regresar aquel principe á la provincia de Todmir (Murcia.) 
C A P I T U L O II 
Alzado rey I l ixem se ponen de acuerdo sus hermanos Sulei-
man y Abdallá para gobernar las provincias de Toledo y Méri-
da con completa independencia del Emir y esto dio lugar á que 
en el año 787 partiera Hixem al frente de 20.000 hombres con-
tra sus hermanos que estaban en Toledo. Se aprestan estos á la 
defensa y mientras el primero recorre la provincia y allega 
I.500 soldados, el segundo queda al frente de los defensores de 
la ciudad. 
Ansioso de pelea avanza Suleiman por nuestra provincia, más 
vencido por Hixem tiene que retirarse, perseguido de cerca, á los 
muros de Toledo, y no queriendo permanecer inactivo se dirige 
á las montañas de Sierra Morena y Montes de Toledo y á su 
amparo organiza las derrotadas huestes, descendiendo al valle 
del Guadalquivir donde tomó á Secunda, y aunque derrotado por 
el Valí de Córdoba tuvo que retroceder, supo defenderse en 
Petroxis (Pedroches) y Maltamisa, esperando los refuerzos que 
había pedido á Mérida. Los partidarios que en esta provincia te-
nían los dos hermanos no cumplen los compromisos contraidos y 
entonces Suleiman marcha á Murcia por el Valle de Alcudia. 
(Conde cap. 26.) 
Abdallá en tanto defendía la ciudad, pero lo largo del asedio 
(más de 70 días) privándole de recursos le obligó á solicitar la 
paz y disfrazado y como embajador salió á solicitarla en Córdo-
ba del propio Hixen. Concertada la avenencia, el mismo Hixen 
fué á tomar posesión de Toledo. (Conde cap. 28.) 
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Con la muerte de Hixen (796) renacen las esperanzas de los 
dos hermanos, así es que no bien hubo tomado Alakém posesión 
del trono cuando ya sus revoltosos tíos habían sublevado Toledo, 
Uclés y Calatrava, donde contaban con numerosos partidarios; 
contra ellos envió Alakém á A m r ú mientras el monarca obliga-
do por otras atenciones se encaminaba á Cataluña y Aragón . 
Con varia fortuna luchaba Amrú con sus tropas de Mérida y 
Calatrava contra los sublevados de Toledo y contra Suleiman y 
Abdallá que al frente de ejércitos numerosos recorrían los cam-
pos de la Mancha, cuando llegando Alakén pudieron reforzar el 
ejército y arrojar á los rebeldes de Uclés y de Webde (Hucte) 
en el año 799 (Conde cap, 30) consiguiendo al fin entrar en To-
ledo, último baluarte y defensa de los sublevados (año 800) 
y decapitando al caudillo Obeida organizador de la defensa. 
E l carácter vengativo del general Amrú , nombrado geberna-
dor de Toledo, no podía perdonar las derrotas que le habían 
causado los toledanos en los vecinos campos, y con refinada 
crueldad prepara aquel sangriento crimen que es conocido con 
el nombre de venganza de Amrú , (1) año 805 (Conde cap. 33.) 
Extremecidos los pueblos y ardiendo en ira tratan poco después 
de sublevarse, pero la presencia de Abder ramán ben Alcama y 
Omeya ben Moavia, en Orith (Oreto) donde prendieron á los 
culpables y sospechosos de la conjura, apaciguó la tierra. T3esde 
allí marcharon á Xanta Beria y Tadmir regresando luego á Cór-
doba. (Aben Adhari , pág. 167.) 
Las rencillas y enemistades entre los árabes dan lugar en 815 
á un combate en el arrabal de Córdoba que ocasionó el destierro 
de millones de personas que se refugiaron en la Mancha (lugares 
y aldeas de tierra de Toledo, dice Conde) y en otros paises, con-
tándose entre los emigrados Omar bon Xoail Abu Hafas, llama-
do el Goleith, natural de Fash al Bolut (Campo de Calatrava), 
que acaudillando á numerosos compatriotas llegó á Egipto y desde 
(1) Dozy tomo 2.°, pág . 86.—Ibn Adhari .—Novvairi .—Ibn Alcut ía . 
allí pasó á Creta, donde fundó una dinastía que subsistió hasta 
el año 931. (Edobi, citado por Conde Cap. 38.—Dozy, pági-
na 95) tomo II .—Ibu Khaldum, tomo I I I , pág. 44 y I V , pág. 16. 
—Ibu al Abbas, pág. 40.) 
Pocos años después de la matanza antes relatada los Toleda-
nos habían recobrado su independencia y destruido el castillo de 
Amrú levantado e n el interior de la ciudad, y noticioso de ello, 
esperó Alhakem, desde Murcia, el momento oportuno para pe-
netrar por sorpresa en Toledo, y verificado esto mandó quemar 
las casas de la parte alta de la ciudad ( i ) . Entre los infelices que 
quedaron sin albergue había uno llamado Hachim, quien fué á 
Córdoba en busca de trabajo y aun estuvo en una herrería du-
rante algún tiempo, pero su alma bien templada, necesitaba ven-
gar los daños recibidos y para lograrlo se puso de acuerdo C o n 
los operarios de Toledo: en secreto pasó á esta población y á la 
cabeza dcl pueblo acometió á la guarnición, arrojando á los sol-
dados y partidarios de Abde r r amán de la ciudad, año 829 (Dozy, 
tomo I I , pág. 224). El valí Aben Mafot estaba en el campo y á 
esta circunstancia debió su salvación, pues avisado del motín, de 
la ocupación del alcázar y de la expulsión de las tropas se retiró 
á Calatrava y desde allí dió parte al rey de l o ocurrido. (Conde, 
capítulo 42.) 
Hachim empezó á correr el país robando y quemando las ciu-
dades habitadas por los árabes y berberiscos y engrosó sus filas 
con obreros, campesinos, esclavos y aventureros que de todas 
partes acudían y aun cuando el valí de Calatrava ó de la fronte-
ra Mahomed Ibn Wasin envió tropas contra los rebeldes, estas 
fueron derrotadas y Hachim quedo victorioso continuando sus 
escursiones. Ante la posibilidad de que aquella rebelión persistie-
se Abder ramán mandó á su hijo Omeya al frente de un ejército, 
para que en unión de Aben Mafot combatiera á Hachim y en-
(1) Se detuvo en Calatrava según Benavides. «Las repúbl icas mu-
sulmanas de España.» I lus t rac ión española 1874. 
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toaces tuvieron lugar varios combates en los montes que separan 
las provincias de Ciudad Real y Toledo, en los cuales incons-
tante la fortuna, unas veces se inclinó á un bando y otras al con-
trario, hasta que en 833 perdió la vida Hachim en los campos de 
Maghazul (¿Magacela?) y quedó el campo cubierto de cadáveres . 
(Conde, cap. 42.—Nowairi, pág. 458,—Ibn Adhari, pág. 85 y 86. 
—Ibn Khaldum, folio 7.) 
A pesar de esta derrota, los toledanos siguieron defendién-
dose con tesón y rechazaron á las tropas de Calatrava, cuando 
en 834 quisieron poner cerco á Toledo, pero al hostigarles en su 
retirada hacia la fortaleza del Guadiana, salió de su emboscada 
un cuerpo de tropas que Omeya había dejado al mando del re-
negado Maisara; atacados de improviso, quizás en el punto de 
la Matanza, sufrieron una terrible derrota los toledanos, y los 
soldados victoriosos llevaron en trofeo centenares de cabezas, 
que presentaron á su capitán; pero el amor patrio no se había ex-
tinguido en el corazón del renegado, y la vista de aquellos restos 
de sus amigos y conciudadanos, sacudiendo violentamente su 
conciencia adormecida, le causó tal impresión, que á los pocos 
meses espiró de vergüenza y dolor (Aben Adhari , pág. 167.— 
Dozy, tomo I I , pág. 126), siendo sustituido por Abu-X-Xamey. 
Seguía Toledo independiente, cuando la discordia vino á cau-
sar su ruina. Un Jefe toledano, llamado Ibn Mohadjir (quizás re-
negado como Maisara), abandonó con sus partidarios á Toledo 
y fué á Calatrava á ofrecer sus servicios á su gobernador, quien 
aceptadas sus proposiciones y guiado por sus consejos, impidió la 
entrada de víveres en Toledo y la miseria y el hambre que em-
pezaron á padecer los sitiados, fué causa de que el 16 de Junio 
del año 837, entregaran las llaves de la población al hermano 
del monarca Wahib (Dozy, tomo I I , pág. 227.—Aben-Adhari. 
En el año 852 las persecuciones de los cristanos dan lugar á 
una rebelión, dirigida por Sintila ó Sindola, que al saber peligra-
ba la vida de los cristianos cordobeses, presos de orden del mo-
narca, se apederó del gobernador árabe de Toledo y escribió á 
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Mahomed diciéndole que si estimaba en algo la vida de éste, les 
devolviera sus hermanos prisioneros. Así lo hizo el sultán, y los 
toledanos, á su vez, abrieron las puertas de la cárcel al gober-
nador; pero la guerra podía considerarse declarada, y era tan 
grande el temor que los toledanos inspiraban,que la guarnición de 
Calatrava, noticiosa de los aprestos de los cristianos y de su re-
solución de combatirles, abandonaron la fortaleza, que fué des-
mantelada por los toledanos ( i ) . E l sultán no se descuidó en pre-
parar sus tropas para la campaña, y el año 853, llegó á ella é hizo 
reedificar los muros y volver á los moradores que habían huido 
de ella. Después mandó á dos de sus generales que fueran sobre 
Toledo, pero los toledanos, sin cuidarse de su capital, que juzga-
ban suficientemente fuerte para resistir cualquier ataque, devas-
taron la Mancha, y pasando á Andalucía ocasionaron una grave 
derrota en los desfiladeros de Sierra Morena á sus enemigos, 
apoderándose de su campamento. 
La lucha había tomado proporciones tan colosales, que pare-
cía que se trataba más bien de defender á Córdoba que de ata-
car á Toledo, así es que Mahomed hizo un llamamiento general 
y marchó con todas sus tropas contra los rebeldes; y Sindola, 
conociendo la importancia del ataque, pidió auxilio al Rey de 
León, quien envió una lucida hueste mandada por Gatón, Conde 
del Vierzo (Ibn Adhari , pág. 79), Frente á frente los dos ejérci-
tos, logra preparar el africano una emboscada en las rocas del 
Guadazelete y en ella perecieron, al decir de los cronistas árabes, 
8.000 cristianos. Contento con el triunfo obtenido, Mahomed re-
gresó á Córdoba, dejando ordenado que hostigasen á los tole-
danos tan pronto los gobernadores de Calatrava (Haritz ben 
Bazü) y Talavera, como su hijo Mondhir (Dozy, tomo I I , pági-
na 200), y así lo hicieron, hasta 859, año en que se rindió Tole-
do (Conde, cap. 48). 
El año 876, Haxim ben Adelaziz, caudillo del rey Mahomed 
(1) Benavides. Las Bepúblioas musulmanas de España, 1874. 
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ben Abder ramán, fué hecho prisionero en Caracuel. Había sali-
do de Córdoba para combatir á Ebn Meruan, renegado de Méri-
da, que por agravios personales recibidos de Haxim en la corte, 
se había sublevado en Extremadura reuniendo numerosos par-
ciales, y aliado con el Rey de León, amenazaba dar fin al impe-
rio de los Emires de Occidente de la península. Ebn Meruan vino 
á su encuentro y se estableció en Caracuel y Haxim colocó su 
campamento en las cercanías de la fortaleza (de la que aun se 
ven grandes ruinas) é hizo ocupar la de Monsalud por uno de sus 
tenientes. Poco después este teniente le avisó que Sadum, auxiliar 
de Ebn Meruan, se aproximaba á Montsalud con tropas leone-
sas auxiliares, pero que siendo poco numerosas era fácil sopren-
derlas. El teniente se engañaba; las fuerzas de Sadum eran bas-
tante considerables, pero el astuto capitán, queriendo atraer á 
los enemigos á una celada, había hecho extender el rumor de 
que su ejército era débil, logrando su designio; pues engañado 
por las noticias de su subordinado, Haxim salió con algunos es-
cuadrones al encuentro de Sadum, que informado de todo le 
dejó internarse en la montaña. Puesto al acecho le esperó en un 
desfiladero, oculto entre las cercanas rocas y cayendo sobre los 
enemigos en un momento en que no lo esperaban, causó en ellos 
gran carnicería (l)ozy, tomo I I , pág. 226.—Aben Adhari, pági-
na 203). Haxim herido y prisionero fué conducido á León, es-
tando en poder del rey hasta que le rescató el Emir por una 
suma considerable (Aben Adhari , pág. 203). 
La noticia del desastre de Caracuel irritó tanto al monarca ára-
be que se desató en denuestos é inculpaciones contra Haxim por 
su descuido y precipitación, sin que ninguno de los vazires se atre-
viera á defenderle, excepción hecha de Wal id ben Abder ramán 
ben Ganim, que á pesar de estar enemistado con Haxim, dijo al 
monarca que no había estado en manos de su caudillo el elegir el 
caso ni librarse del decreto de Dios; «antes bien, obró de buena fe, 
trabajó con ahinco y combatió hasta donde le alcanzaron las 
fuerzas». 
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El Emir quedó complacido con estas palabras y desaparecie-
ron los recelos que de Haxim tenía; pero quiso conñar á Wal id 
el mando de la caballería y la alcaldía que desempeñaba, más 
Walid no aceptó diciéndole: «Haxim fué tu esclavo, flecha de 
tu arco y espada tuya, trabajó por ejecutar tu mandato y fué el 
primero en defender tu autoridad hasta ser derrotado en tu ser-
vicio. Tened á bien ¡oh, señor! ¡Dios os dé larga vida! designar 
para sustituirle á sus hijos». Entonces el amir así lo hizo (Ajbar 
Machmua, pág. 126). 
La guerra continuó aun durante tres años, pues aunque Ebn 
Meruan se alejó de nuestra provincia, ésta en plena rebelión, 
desobedecía las órdenes del monarca cordobés, incitada por los 
poderosos magnates que dominaban en Calatrava, Caracuel 
(Abenjamin) y en los montes Albarenes ó del Azogue (Aben 
Moguel). Tenemos, pues, á Caracuel, Almadén y Calatrava to-
mados por sorpresa por los rebeldes, constituidos en centros de 
guerra y cuarteles de los sublevados, pero el hijo del Emir, 
Aben Abí Abda y Abbes ben Abdelaziz marcharon contra ellos 
y los redujeron á la obediencia en los años 876 y 879 (Aben 
Adhari , página 206). 
El hijo de Hafsum renueva la guerra en 883 y Almondir sale 
con su ejército á combatirle, según Conde hacia tierra de Afranc, 
por la confusión en que incurrió al relatar ¡os sucesos de este 
hombre memorable, pero más bien hacia tierra de Jaén, según 
se desprende del relato de Dozy más exacto en este punto que 
aquel historiador, y al volver de ella su valid Abdelhamid ven-
ció en Hisna Xaríz según aquel historiador unas taifas de cristia-
nos parciales de Aben Hafsum. Los persiguió en su fuga, cayó en 
una emboscada, viéndose cercado en un angosto valle por los 
enemigos y hecho prisionero después de haberse defendido con 
tesón, hasta que herido le faltaron las fuerzas (885). Su hueste 
quedó deshecha, prisioneros muchos de sus soldados y los ene-
migos más animosos que antes; los caudillos contrarios conoce-
dores de su valor, le colmaron de atenciones en su cautiverio. 
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(Conde, pag, 82.) Si estos datos son ciertos y si el nombre de la 
fortaleza no está equivocado, los acontecimientos anteriores tu-
vieron lugar en nuestra provincia, puesto que como veremos 
más adelante el castillo de Hisna Xaríz corresponde á las Torres 
de Joray junto á la Torre de Juan Abad. 
Ufano el rebelde Hafsum sabiendo las inquietudes de Andalu-
cía, envió á tierra de Jaén á Obeidala ben Umia que se apellida-
ba Asalat, (quizás por ser natural de A l Sahla) y este caudillo 
unido con Suar ben Hamdum, que tenía 7.000 hombres, se apo-
deraron de las alturas de Somontan (Montizón quizás) en tierra 
de Jaén etc., pero Somontan no debe ser Montizón, porque este 
aparece en otros pasajes con su propio nombre. (Conde, pág. 87.) 
En el año 888 nuevamente combaten los árabes de Calatrava 
á las tropas leales, aliándose al efecto con las de Regio, Jaén y 
Granada, por instigaciones de Sauvar, pero habiendo transigido 
el monarca con este caudillo, volvió á renacer la paz, bien que 
ordenados los bereberes por tribus como en tiempos antiguos y 
no en Alcaldías ó Gobiernos, cada Jeque se constituyera en se-
ñor independiente, y aunque la historia no menciona á los de 
nuestra provincia, de creer es que siguieran el ejemplo de los de 
Uclés, Huete, Mérida, Jaén, San Esteban, Cazlona, etc., hasta 
que en 913 marchando contra ellos el rey de Córdoba los some-
te á.su autoridad, apoderándose del castillo de Montixón (Mon-
tizón) según Aben Adhari y entrando sin resistencia en Mentesa. 
(Dozy, pág. 396, tomo II . ) 
En el reinado de Alhakem como en los anteriores y posterio-
res es Toledo el punto de reunión de las fuerzas agarenas, cuan-
do iban á pelear contra los ejércitos cristianos y como para lle-
gar á Toledo partiendo desde Córdoba había de pasarse por Ca-
latrava, registraremos las expediciones militares que marcharon 
por estos campos, siendo de ellas las más notables la de 963. 
(Conde, cap. 89.) 
Las tropas leales acaudilladas por Ishac ben Ibrahim el Ocaili, 
pelean con varia fortuna logrando hacia el 890 echarlos de algu-
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nos fuertes que ocupaban y se apoderó de la ciudad y fortaleza 
de Montixón, separándoles de sus ruinas y la defendió contra los 
rebeldes hasta el tiempo del rey Anasir, y este hecho prueba el 
importante papel que en estas luchas jugaron los pueblos de tie-
rra de Montiel y de Alcaráz, entre los cuales se encontraba el 
castillo mencionado, cuyas ruinas se conservan aun en las aspe-
rezas de Sierra Morena. Se contradice Conde, sin embargo, pues 
asegura en la pág. 88 que en Córdoba se decía en 902 que Isahac 
:t.s,í 
C A S T I L L O D E C A L A T R A V A L A V I E J A 
el Ocaili se había concertado con los rebeldes y les ayudaba 
conservando el gobierno de su ciudad y fortaleza, cuando antes 
les había hecho mucho daño con sus correrías, sin que nos diga 
si se comprobó el hecho, ni las medidas que tomó el rey para 
castigarle, pero algo de esto debió ocurrir puesto que vemos que 
en 913 vuelve á caer en. su poder el mencionado castillo según 
manifiesta Dozy, pero es tal la confusión que existe que Conde 
vuelve á manifestar que Alumdafar tío del rey, entró en 918 en 
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Montixon, que había mantenido en obediencia el Sali Ishac el 
Ocaili, pág. 75- de esperar que nuevos datos esclarezcan esta 
y otras muchas dudas que hoy ofrece la historia de los árabes y 
que nos vemos en la imposibilidad de resolver por falta de datos: 
en 925 (Conde, pág. 96, 7.a) muere Isahac de quien dice que po-
co antes había sido vencido por Hafsum. 
También hemos de consignar aquí un recuerdo á la memoria 
de un sabio paisano nuestro: llamábase Mondhir ben Said el Bo-
luti y había nacido en el campo ó valle de Alcudia (Fahs al Bo-
lut) y fueron tales su sabiduría y méritos que llegó á ser nom-
brado Cadí mayor de las aljamas de España; con él confiaba el 
rey los asuntos de estado y quizás á su celo religioso se debe la 
prohibición del vino, que venia usándose por algunos mahome-
tanos á pesar de los mandatos del Corán (Conde, págs. 116 y 
119) y cuenta Conde que queriendo el rey en cierta ocasión ver 
á una hermosa dama, sin que se notara su tardanza ert recibir al 
embajador cristiano que debía llegar aquel mismo día, prolongó 
su discurso cuanto fué necesario, encubriendo con su elocuente 
y sonora voz aquella aventura amorosa del monarca (Conde, ca-
pítulo 92). Según Casiri se llamaba Isae ben Abraham ben Saklir 
Alocaili y falleció en el año 313 de la Egira. 
En este reinado las ciencias, las artes y las letras alcanzaron 
un desarrollo extraordinario y nuestra provincia fué uno de los 
centros de la cultura árabe (Conde, cap. 93), yendo sus literatos 
á Toledo, donde Ahmed ben Said ben Cantir el Ansari se reunía 
con 40 de sus amigos literatos de Toledo y Calatrava, y en los 
meses de Noviembre, Diciembre y Enero, se congregaban en 
una gran sala, cuyo pavimento estaba cubierto de alfombras de 
lana y seda y de almohadones de lo mismo, y las paredes de ta-
pices y paños labrados, habiendo en el centro de la sala un grue-
so c a ñ 5 n de la altura de un hombre con carbón encendido. Se 
sentaban todos alrededor de esta estufa, y leyendo primero un 
hizbu, ó versículos del Corán ó algunos versos, discutían acerca 
de ellos, después les traían almizcle y otros aromas gratos y se 
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rociaban con agua de rosas, y luego comían cabritos tiernos y 
carnero, con otros manjares, sirviéndoles por último leche cua-
jada y en espuma, manteca, dulces, frutas y dátiles. 
En Caracuel tiene lugar el alcance de unos embajadores en 
974. (Véase Boletín de la Academia de la Historia, 1889). 
En el año 977 aparece Almanzor como esforzado y valiente 
capitán en la Mancha á su paso por la frontera (Dozy, pág. 196, 
tomo III) , y en 981, 983, 988 y 994 pasa también por nuestro 
territorio, recogiendo en esta última expedición tropa para la 
campaña (Conde, capítulos 97 y 99, páginas 125, 126, 129 y 
131). Su hijo Abdemelic también cruzó por la Mancha en 1006 
y 1008, pasando por Calatrava (Conde, pág. 137). 
En el último de estos años le sucede en el cargo de Hagib del 
incapaz Hixem, Abder ramán , á quien llamaban Sanchol, por 
descender de un cristiano de este nombre; poco querido del pue-
blo su corto gobierno fué turbado por la guerra civil, pues los 
árabes consideraron como una ofensa la declaración de herede-
ro que á su favor hizo el monarca, y cuando de regreso de una 
expedición llega á Toledo recibió la noticia de haberse subleva-
do contra él la capital (Dozy, pág. 332, tomo III ) . Pasa Sanchol 
á Calatrava con intención de avanzar á Córdoba y atacar á los 
rebeldes, pero la defección cunde en sus filas, y cuando quiere 
exigir á los que quedaban juramento de fidelidad, éstos se niegan 
protestando que ya lo habían dado anteriormente; igual respues-
ta le dan los berberiscos del país (Dozy, pííg. 346, tomo III) , 
quedándole por compañía tan solo su fiel amigo, Conde de Ca-
rrión (Sandoval, Cinco Reyes, folio 62), Todavía no desmaya y 
con la esperanza de que le apoye el vecindario llega á Manzil 
Hani y luego á Cauch (?), donde le prenden sus enemigos condu-
ciéndole á Córdoba, muriendo despedazado (Dozy, páginas 342 
y 343, tomo III ) . 
Descartado Sanchol luchan sus hermanos Suliman y Muhamad 
por el gobierno: busca el primero apoyo en el rey D. Sancho de 
Castilla á cambio de algunas fortalezas y pelea y derrota á Mu-
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hamad en Javalquinto (1009); y mientras aquel se dirije á Córdo-
ba, donde había de ser aclamado, éste cruza la Mancha al am-
paro de los montes y desde allí parte á rehacerse en Toledo, 
gobernada por su hijo. Vueltos los castellanos á sus estados des-
pués de haber corrido riesgo de ser asesinados (D. Rodrigo, His-
toria de los árabes, cap. 33), Muhamad solicita la ayuda de los 
Condes de Urgel y de Barcelona, y con 9.000 cristianos y 
20.000 árabes se encamina hacia Córdoba, derrotando en A k -
batalbacar (la colina de los Bueyes) á Suliman, y nuevos com-
bates y nuevas derrotas muestran lo veleidoso de la fortuna, 
siendo digna de mencionar para nuestro objeto la expedición 
que hicieron en 1013 los generales Zavor y Hámbae contra To-
ledo, cuartel general de Suliman, que de regreso de su expedi-
ción á Sevilla se estableció en Sierra Morena, puso sitio á Cala-
trava y la tomó, apoderándose de sus bastimentos y empleó 
todo su furor en ella y sus contornos, cometiendo robos, muertes 
é incendios (D. Rodrigo, Historia de los árabes). 
Hambac y Zavor recuperaron la fortaleza y arreglaron sus 
muros. Hixam I I I , elegido en 1026, trata de organizar el gobier-
no de los árabes durante 5 años, hasta que convencido de la im-
posibilidad de su propósito, se retira á la fortaleza de Hí'sn-abi 
X a r i f (Torres de Joray), que había construido en Sierra More-
na (Conde, cap. I I 7 , pág. 153). Dozy dice fué conducido á ella 
prisionero (tomo I I I , pág. 456). 
Por último, en 1035, un hombre que ejercía el modesto cargo 
de esterero en Calatrava, llama poderosamente la atención de 
los cordobeses: veamos como cuentan los sucesos los historia-
dores. Cuando la entrada de Suliman en Córdoba, se había eva-
dido del palacio el desdichado califa Hixem, yendo probable-
mente á Asia, donde quizás murió; pero el pueblo muy adicto 
todavía á los Omeyas, rehusaba creer su fallecimiento, circulan-
do respecto de él extrañas versiones, pues afirmaban que había 
visitado la Meca, Palestina y Jerusalén, y que por último, había 
regresado á España en 1033 visitando las ciudades de Málaga y 
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Almería en ÍO35 (Abbad, tomo I I , páginas 127 y 12$); pero qué 
espulsado por Zohair de sus estados, fué á refugiarse á Calatra-
va. Es lo cierto del caso, que en este año llegó á Calatrava un 
esterero llamado Calaf que se parecía mucho á Hixem, quien se 
sintió alhagado por las suposiciones de que era objeto y que to-
maban más viso de verdad desde el momento en que se sabía no 
había nacido allí. Poco á poco el rumor de que era el califa 
Hixem se fué extediendo y los habitantes del país le reconecieron 
por soberano, rebelándose contra Ismael Di l Nun, Príncipe ó 
Rey de Toledo; pero sitiados por éste, hubieron de aconsejar la 
fuga á Hixem y ellos volvieron á la obediencia (Dozy, tomo I V , 
pág. 26). Mas noticioso el cadí de Sevilla de su semejanza le lla-
mó, y después de su reconocimiento oficial ante los principales 
señores, le condujo á Córdoba, donde le prestaron juramento, 
sirviéndose de. él para sus proyectos ambiciosos. 

*^^ -^' 'S '^^  j^ -Q^ 'S^^. ^Ó-' "Jj^f* - - ^ ^ ^*^-^* 
C A P Í T U L O 
Con la destrucción del Califato de Córdoba surgen multitud 
de pequeños reinos en España: Sevilla, Córdoba, Málaga, Algc-
ciras, Granada, Carmona, Ronda, Niebla Silves, Zaragoza, A l -
puente, Murcia, Valencia y Almería se constituyen en Estados 
independientes, y la provincia de Ciudad Real en franca comu-
nicación con Toledo y defendida de Córdoba por las asperezas 
de Sierra Morena pasa á ser parte del territorio de los Dyl-nun. 
(Dozy.) 
Más la división del territorio del Califato no acalló las ambi-
ciones,de los nuevos reyes y por esto el de Toledo que aspiraba 
á la soberanía de la España musulmana se aprestó para la guerra. 
Gewar, gobernador de la antigua capital de los estados musulma-
nes, quiso en 1043 sujetar á su obediencia el territorio de Salah 
(Gebart, Historia de España> tomo I I I , pág. 151) que siendo de 
los más próximos á Córdoba pertenecía á los reyes de Aben 
Razín (Albarracínj y envió un caudillo con escojida caballería á 
ocupar la campiña de Salah ó Azaila, que tenía como suya pro-
pia Husam-Dasa-la-ben-Huzeil-Aben Razín ó Abu-Mohamed-
Hodail-II-Izz-ad-üaula según Dozy, señor de otro territorio en 
Santa María de Oriente, que tenía el nombre de Santa María de 
Aben Razín. Ocuparon las tropas de Córdoba algunos lugares y 
el señor ó rey del Salah imploró el auxilio de su vecino Ismael-
ben-Dyl-nun, señor de Toledo, que desde luego tomó la defensa 
y protección de Ben Huzeil-Abu Muhamad, conocido por Aben 
Aslay, y allegó gran hueste, enviándola contra los de Córdoba 
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y recobrando los pueblos del Salah con mucha facilidad, porque 
el señor de aquella tierra era muy amado de sus pueblos por su 
afabilidad y buen trato. (Conde.) 
Largas dudas ha ocasionado la situación de este territorio, pues 
mientras unos escritores fundándose en que los señores de Aben 
Razín se denominaron reyes del Salah, suponen que junto á las 
montañas de Aben Razín (Abbarracín) y á la ciudad del mismo 
nombre, que era la capital de los Estados, debía encontrarse el 
territorio antes mencionado ( i ) ; otros le asignan muy distinta 
posición, y en efecto Conde (3.* parte, capítulo 2 . ° ) siguiendo á 
los cronistas árabes con escrupulosa exactitud como ha compro-
bado el Sr. Gallangos, y no, como supone Dozy, con desconoci-
miento del idioma, dá detalles que impiden aquella reducción, 
como puede verse en el párrafo anterior ( 2 ) . Ni el teritorio de 
Albarracín es campiña sino monte y monte áspero; ni podía es-
tar el Salah con junto Albarracín, pues entonces no le designaría 
como otro territorio; ni era posible que Gewar teniendo que atra-
vesar los territorios de Dyl-nun se atreviera á hacer tan lejanas 
correrías, teniendo tan escaso poder y viéndose rodeado de po-
derosos enemigos. En cambio se comprende fácilmente que de-
pendiendo el Salah de los Ben Razín, y estando aquel á las puer-
tas del reino de Córdoba y aquellos en las fronteras de Aragón, 
tratara Gewar de apoderarse de él. La proximidad, el tener se-
gura la retirada, y la dificultad del socorro, eran circunstancias 
que convidaban á la conquista; pero aun existe otro dato, pues en 
el párrafo anterior al citado, al tratar de los Señoríos ó Reinos 
de Taifas que se formaron, dice, que con el rey de Toledo esta-
ba unido el Señor del Salah ó Azaila y de Santa María de Aben 
Razín que había heredado el territorio del Salah en lo de Córdo-
ba y el de Santa María de Oriente y eran dueños de estas ciu-
dades desde el año cuatrocientos uno de Mahoma ( i o n ) . 
(1) J o a q u í n Juste, His tor ia de A l Kartan.—Eev. de España 1879. 
(2) Masdeu que se apoya en A b n Baker. 
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Aunque los sucesos de la guerra que hacía Gewar en el ter r i -
torio del Salah contra el Rey de Toledo y los Ben Razín, no eran 
muy venturosos, los de Córdoba y sus comarcas, se. esforzaban 
cuanto podían en su servicio, ofreciéndose á los sacrificios y pe-
ligros de una guerra, movidos de respeto á su gobierno que si 
obligaba á la lucha en ¿as fronteras (Conde, cap. 3.0) mantenía 
la paz en el interior; pero muerto Gewar (1044) su hijo Moha-
med procuró la avenencia enviando mensajeros á los enemigos. 
Respondieron estos con altanería y la guerra hubo de continuar 
por lo que encargó del ejército á su hijo Wal id y á Hariz-ben-
Alhakem-ben-Alcasha que estaba en la frontera de Calatrava, 
los cuales allegando sus gentes corrieron la comarca de los con-
trarios causando grandes estragos. Viendo entonces el rey de 
Toledo que los Cordobeses talaban sus campos hizo un poderoso 
esfuerzo y escribió á su yerno Abdemelic, hijo del rey de Va-
lencia, para que le enviase gentes de Xeiba (Chelva), Alarcón 
y Conca (Cuenca) y concertó treguas con los reyes de Galicia y 
Castilla. Allegada así poderosa hueste (1048) entró en tierras del 
rey de Córdoba, venció en varias escaramuzas á l lariz ben A l -
hakem y ocupó muchas fortalezas de las fronteras, haciendo que 
este caudillo no se atreviera á pelear con los Toledanos y evitara 
con extratagemas venir á la batalla y obligando al rey de Cór-
doba á solicitar la alianza de los de Sevilla y Algarbe (1051), 
quienes le enviaron, aquel 500 ginetes al mando de Ornar ben 
Ocsonoba y los Señores de Huelva, Libia y Ocsonoba buen nú-
mero de ginetes. 
Dyl-nun, en, tanto, no permaneció inactivo y sus ejércitos 
ocuparon pueblos y fortalezas venciendo repetidamente á los Cor-
dobeses y sus aliados y en una sangrienta batalla rompió y des-
hizo á los contrarios cerca del río Algodor, así llamado por los 
engaños y extratagemas que emplearon los caudillos de ambos 
ejércitos. En este combate el gobernador de Calatrava, Hariz 
que pasaba por ser el más esforzado de toda Andalucía, con su 
valor y constancia sostuvo el combate todo el día, pero cedien-
do al fin al número tuvo que retirarse, persiguiéndole los vence-
dores de Valencia, Toledo y tierra del Salah hasta los montes 
de la campiña de Córdoba (Masdeu, Historia de España, Conde, 
capítulo 4.0, parte 3.''1) 
Continúan avanzando los toledanos y sitian á Córdoba, que es 
socorrida por Aben Abed, Rey de Sevilla, que al frente de nu-
meroso ejército se presenta ante la ciudad; se entabla el comba-
te, que durante algún tiempo permaneció indeciso, hasta que 
atacando la caballería de Córdoba y Sevilla pone en fuga á los 
valencianos; los del Salah sostienen todavía el ímpetu de los ven-
cedores, pero á la caída de la tarde se declaran en derrota, per-
seguidos por la caballería de Aben Abed. Los cordobeses que 
habían presenciado el comienzo de la lucha, salen para auxiliar á 
sus aliados, y entonces Aben Homar, Jefe de los sevillanos, si-
guiendo las instrucciones que había recibido de su monarca, pe-
netra en la ciudad, ocupa el Alcázar y las puertas y aprisiona al 
Rey de Córdoba, sin que pudieran evitarlo sus tropas todavía 
empeñadas en las persecución, y cuando el hijo del Rey de Cór-
doba se entera de la traición de los sevillanos y quiere penetrar 
en auxilio de su padre, encuentra herióca muerte en las picas de 
de sus falsos aliados (Conde). 
Pronto los más nobles caudillos cordobeses, ó vencidos por 
las circunstancias ó por las mercedes que con habilidosa política 
dispensó el sevillano,, se sometieron á su autoridad, más el esfor-
zado Hariz, gobernador de Calatrava, confiando más en la gene-
rosidad de sus enemigos que en la falsía de sus aliados, se acogió 
al Rey de Toledo que le horiró por su valor y lealtad á su mo-
narca. 
Incitado por Hariz, que deseaba vengarse del sevillano, D y l -
nun se dispone á entrar en tierra de Córdoba, ya bajo la sobe-
ranía de Aben Abed, y al efecto escribió á sus alcaides y reca-
bó gentes del reino de Valencia, del que se había apoderado 
( 1 0 5 6 ) , y con los principales caballeros y muchos peones, ocupa 
la frontera avanzando hacia el Sur contra el hijo de Muhamad 
Aben-Abed, pues este había fallecido en 1069. Fué su entrada 
hacia el reino de Murcia y allí venció á Aben Ornar el general se-
villano, y cuentan los historiadores, que impaciente Aben Abed 
(hijo) por llegar al campo de batalla, avanzó con lucido cuerpo de 
caballería desde Córdoba hasta Segura, pero que al llegar al río 
Guadimena (Guadarmena), la crecida de las aguas le impidió el 
paso, viendo con dolor á sus tropas en un estado tal, que no re-
parando en el peligro que corrían y ansiando librarse de sus ene-
migos, se arrojaban á la corriente que con ímpetu violento los 
arrastaba ante sus ojos, sin que pudieran prestarles auxilios de 
ninguna clase. Sus exhortaciones y mandatos para obligar á su 
ejército á que avanzara, fueron inútiles, pues era tal el temor 
que de él se había apoderado, que no se atrevía á combatir, 
viéndose obligado á emprender la retirada, pasando por el Gua-
dalbullón, alcanzándole allí su caudillo Ornar, quien le dio noticias 
circunstaciadas del suceso. 
Así describe Conde esta campaña, sin duda porque de este 
modo lo escribieron los historiadores árabes; pero nosotros sin 
negar la verdad de este relato, llamaremos la atención hacia al-
gunas dudas que se nos ocurren. ¿Si Aben Abed iba en auxilio 
de sus tropas, que según Conde estaban á la vista de Murcia, 
cómo se dirije desde Segura hacia el Guadarmena que se halla 
en opuesta dirección? Para salvar esta duda, hay que aceptar al-
guna de estas explicaciones: I.0Que la batalla no tuvo lugar en 
la ciudad mencionada, sino al NO., bien fuera en Alcaráz ó en 
algún paraje próximo. 2.0 Que con el nombre de Wad i Mena se 
quiera citar el río Segura y no el Guadarmena, lo cual es poco 
probable, pues no se parecen ambos nombres; y 3.0 Que Aben 
Abed ó por falsas noticias acerca de la situación de los ejércitos 
ó por facilitar la marcha de sus tropas rehuyera el paso de las 
numerosas y ásperas sierras que hay entre Segura y Murcia y 
buscando camino cómodo y terreno llano, siguiera el camino de 
Alcaráz para bajar luego por el N . de Murcia. Si el nombre de 
Wadi Mena no está equivocado y corresponde al Guadarmena, 
puede afirmarse que nuestra provincia, de la cual forma límite, 
presenció uno de los sucesos más importantes de la historia de 
Aben Abed. Ganada la batalla, Dyl-nun se apoderó de Murcia, 
Aurariola (Orihuela), Muía y otras ciudades y regresó á Toledo 
(Conde, cap. 6). 
Favorecido por la fortuna, el Rey de Toledo dispuso entrar 
en tierra de Córdoba sin dar lugar á que Aben Abed se repusie-
ra del desastre sufrido; congregó sus alcaides, pidió el auxilio del 
Rey de Castilla, qué le envió escogida caballería, y entró en tie-
rra de Córdoba con la rapidez del rayo, mientras su caudillo 
A m i r ben Lebun talaba la tierra de Jaén, Ubeda y otras ciu-
dades. 
Acompañóle en esta expedición Alfonso V I y cuenta Al-Mac-
cari que al llegar á Calatrava se encontró al valeroso Hariz ben 
Alakém, á quien había rogado viniese á su campo, pues le había 
escrito una carta en estilo arrogante y varonil diciéndole: «Nin-
guno entre los hombres es poderoso para destruir y asolar, y es 
seguro que si pudieran presentarse en tu camino diez como yo, 
no encontraríais la tierra desierta.» Fué elogiado Hariz por los 
castellanos, por su gentileza, estatura y marcial continente, y sa-
lió el rey á verle mientras se apeaba y plantaba la lanza en tie-
rra y mostrando Alfonso curiosidad por verle combatir, le res-
pondió: «Este campeón no peleá sino con quien pueda hacerle 
frente, y para mí, tehgo la evidencia de que en cuantos me mi-
ran no hay uno siquiera que pueda arrancar la lanza que he cla-
vado en el suelo; con j:oáo si alguno lograse, yendo á caballo, 
desprenderla, dispuesto estoy á lidiar con él cuerpo á cuerpo.» 
Lo intentaron varios cristianos pero ninguno lo consiguió, y en-
tonces Alfonso movido de curiosidad le dijo: «Veamos Hariz 
como consigues remover la lanza.» Hariz la hizo girar con la 
mano y la sacó del suelo entre la admiración de la concurrencia 
y los plácemes del rey, que se fué para él y le colmó de obse-
quios, (Fernández y González, Estado social de los Mudéjares de 
Castilla, Madrid 1866, é Historia de la villa de Madrid.) 
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Hariz ben Alakém penetra por sorpresa en la antigua capital 
del califato y desde allí, sin dar tiempo á la defensa, va á Zahara, 
donde encontró escasa resistencia, en la que Serag Daula hijo del 
rey de Sevilla, fué herido muriendo poco después y cortándole 
la cabeza; Hariz lleno de cruel saña mandó colocarla en una lan-
za y con ella entró triunfante en Córdoba. 
Durante seis meses continua la lucha, pero muerto Almamun 
y acometido Hariz por el rey de Sevilla, defiende la ciudad has-
ta que viendo que era imposible continuar la resistencia, salió 
por una puerta mientras los enemigos penetraban por la parte 
opuesta, tratando, ya en el campo, de ordenar sus tropas; más 
Aben Abed lleno de odio hacia Hariz sale en su persecución 
rompe sus haces y corren en vertiginosa carrera uno en pos de 
otro hasta que cae Hariz atravesado por la lanza que Ebn Abed 
le arroja en la persecución y no saciándose con la muerte man-
da conducirle á la ciudad y clavándole en un palo y colocándo 
un perro al pie, le cubre de ignominia. (1075) 
El infeliz caudillo dejó un hijo llamado Ahmed, á quien el rey 
de Toledo colmó de honores, concediéndole además la alcaldía 
de Calatrava en la que prestó notables servicios, dando repeti-
das pruebas de su fidelidad, (Conde cap. 7.0) hasta que encontró 
¡a muerte á manos de sus enemigos los sevillanos en 1087. (Mas-
deu siguiendo á Abu Bakero.) 
Hombre de talentos militares poco comunes, de valor extra-
ordinario y de acrisolada lealtad, Hariz tomó parte en numero-
sos combates, sosteniendo contra sus enemigos_ primero al rey 
de Córdoba y después al de Toledo. Entre sus más notables he-
chos de armas se cuentan la batalla de Algodor, la de Murcia, la 
toma de Córdoba y según algunos historiadores el combate que 
mantuvo con el Cid. (D. Rodrigo, Estoria de los godos, cap. 73.) 
En los años siguientes continuó Calatrava y su tierra en poder 
de los toledanos, auxiliados por el rey de Castilla, (Ferreras) á 
pesar de la guerra que le hacía el rey de Sevilla, según se des-
prende del relato de los historiadores, quienes manifiestan haber 
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extendido su reino por tierra de Jaén, tomando á Ubeda, Baeza 
y Martos (1081); pero en 1082 Aben Abed de acuerdo con el 
castellano, á quien había prometido en casamiento su hija Zaida, 
salva Sierra Morena y conquista el campo de Calatrava y la 
Mancha que según el convenio celebrado con Alfonso debían 
constituir la dote de aquella. Caracuel, Consuegra, Mora, Alar-
cón, Ocaña, Oreja, Uclés, Huete, Amasatrigo y Calatrava caen 
entonces en poder del sevillano. (D. Rodrigo, Estoria de los 
godos.) 
Tomada Toledo por Alfonso y aumentado su poderío, empe-
zó Aben Abed á temer las invasiones de los cristianos y el po-
der del rey de Castilla y como por otra parte, este le reclamaba 
el cumplimiento de la promesa que de dichas ciudades le había 
hecho y que el sevillano no había querido entregar, la desave-
nencia surgió entre ellos dando lugar á la venida de Yusuf con 
los almorávides, llamado por los árabes españoles. 
Triste y desgraciada fué para los cristianos su venida, pues en 
los campos de Zalaca quedaron maltrechos y derrotados, y To-
ledo se ve rodeada por los enemigos, mientras que Abu Becr, el 
teniente de Yusuf, recorre la tierra observando la disposición y 
fortaleza de los castillos y ciudades, y Aben Abed recobra algu-
nas poblaciones que en la frontera de Toledo le habían tomado 
los cristianos y entre ellas Uclés, Huete, Consuegra y Cuenca. 
(Conde, pág. 189.) 
En una nueva invasión, Yusuf pasa á poner sitio á Toledo es-
tragando las comarcas inmediatas, talando sus campos y arra-
sando las poblaciones (1090) sin que el caudillo castellano osara 
salir á su encuentro, pero convencido de que ante todo debe 
pensar en reunir bajo su mando todos los reinos árabes, regresa 
á Granada y empieza el vergonzoso despojo de aquellos mismos 
á quienes había venido á auxiliar. Uno de ellos era Aben Abed 
y pronto sufrió las consecuencias del paso que había dado, pues 
un fuerte destacamento de almorávides avanza hacia Sierra Mo-
rena (1091) y aunque encuentra resistencia en los defensores, 
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Baeza, Ubeda, Castro Albelad, Almodovar, Ana Chura (?) y Za-
cura (Segura) quedan en poder de Yusuf. 
No dicen los historiadores árabes cual fué la suerte de Cala-
trava y otras poblaciones de la Mancha, mencionando solo la 
de Almodovar, lo que nos hace sospechar que no llegó á apode-
rarse de ella, pues no es de presumir la olvidaran los historiado-
res, siendo la más importante de todas las del valle del Guadia-
na, más poco después, tomada y asegurada Córdoba (y esto nos 
obliga á dudar), envía á Calatrava, que era una de las ciudades 
más fuertes de los muslimes según testimonio árabe, (Conde) un 
caudillo de Lamtuna con 1 .000 caballos almorávides, porque 
hubo asonadas de que venía el rey Alfonso en defensa y auxilio 
de Aben Abed. 
Y así era en efecto; viendo Aben Abed que los almorávides 
le rodeaban por todas partes y que solo el poderío de Alfonso 
podía hacer frente al de Yusuf, á él acude implorando su auxilio, 
y el rey de Castilla ya por el parentesco que entre ambos me-
diaba, ya también por odio á los almorávides, reúne 60.000 hom-
bres y bajo las órdenes de Alvar Yañez á quien algunos histo-
riadores llaman el conde D. Gómez, les envía á Andalucía (El 
Kar tás pág..100 y IOI.—Abbad-Scriptorium-arabum.—Anales 
toledanos II.—Dozy.—Conde pág. 193.) 
Contra ellos parte el caudillo de Lamtuna Ibrahim ben Ishak 
con 10.000 caballos Zenetes, Gomares y Mazamudas y gran nú-
mero de infantes, entre los cuales iba lo más escogido de las tro-
pas árabes, y penetrando por el puerto del Muradal encuentran 
al ejército cristiano en Almodovar (1091), donde empeñado el 
combate pelearon unos y otros con denuedo y tesón, hasta que 
fueron vencidos los cristianos, aunque, con grandes pérdidas por 
parte de los enemigos (Conde, pág. 193.—Romey, pág. 461, 
tomo II) . 
Desde entonces la Mancha queda definitivamente bajo el man-
do de Yusuf y un caudillo Lamtuna al frente de escogida escol-
ta de caballería almoravide y de tropas andaluzas auxiliares se 
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hospeda en Calatrava, con el encargo de inquietar constante-
mente á los cristianos, talar sus campos y verter su sangre; y 
de creer es que la guarnición de esta plaza era numerosa y fuer-
te en aquella época, pues sin contar los peones, dejó 2.000 gine-
tes en el año 1093, para la defensa de las fronteras, el Rey dé 
Córdoba, al abandonar España que quedaba confiada á su hijo 
Alí (Conde, pág. 198). 
Nueve años después registra \la historia otra derrota para las 
armas cristianas en los campos de la Mancha, sin que podamos 
haber adquirido detalles minuciosos de ella;, á saber la derrota 
del Conde 13. Enrique, yerno de Alfonso V I , que tenía en feudo 
á Portugal, en los campos de Malagón ( l i o o ) , más unánimes los 
cronistas árabes y cristianos debemos consignarla (Lafuente. 
Historia de España) , y en 1108 tiene lugar la rota de Uclés se-
guida de la toma de Iluete, Cuenca, Ocaña, Consuegra y otros 
lugares de la dote de Zaida (Gebhart, pág. 227), de suerte que 
ya habían llegado las armas cristianas, á juzgar por esto, por lo 
menos á los límites septentrionales de la provincia de Ciudad 
Real (D. Rodrigo, en su Estoria de los godos, confirma el hecho 
al decir que se perdieron Uclés, Cuenca, Amasatrigo, Huete, 
Oreja, Ocaña y Consuegra). 
En 1109 intentan otra vez los almorávides poner cerco á To-
ledo; el vencedor Alí avanza por Extremadura, pasa por Tala-
vera y se detiene ante sus muros; pero el valeroso Alvar Yañezj 
en una salida quema y destruye las máquinas dé los sitiadores y 
les hace comprender lo inútil de su intento; mas no puede evitar 
que 27 ciudades de la comarca tengan que entregarse á los ma-
hometanos, que por do quier extienden los horrores de la gue-
rra, obligando á los cristianos á refugiarse en los montes (Dozy, 
página 311, tomo I I I ) . 
Aprovechando la ausencia de Alí, avanzan nuevamente los 
españoles, apareciendo como rivales Toledo y Calatrava, que 
eran las poblaciones más fuertes de uno y otro campo; por lo ge-
neral, se caracterizan estas luchas por pequeños combates, en 
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los que los Lamtunas de Calatrava mezclan su sangre con los 
castellanos en los montes de Toledo, pero hay que añadir algu-
nas excursiones de mayor importancia realizadas por ejércitos 
más numerosos y caudillos más afamados; tales son la expedi-
ción de Mezdeli en 1113, en la que hizo espantosas algaras, co-
rriendo toda la tierra y quemando los campos y alquerías; la de 
P L A N O D E A L A R O O S 
Alfonso de Aragón en 112$ (Dozy, pág. 316); la que al año si-
guiente lleva á cabo Texfin, hijo del rey árabe con 5-000 almo-
rávides y numerosas tropas andaluzas en tierra de Toledo, to-
mando la ciudad de Hacena (quizás Azeca, fortaleza muy impor-
tante), y la de los cristianos en tierra de El-Caraz (Alcaráz), en 
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la que obligaron á los habitantes á refugiarse en las fragosidades 
de la tierra. 
Cuando Texfin tuvo noticia de esta última, reunió sus caudi-
llos y salió con sus huestes, encontrando á los enemigos en Ge-
bel el Cazar (112Ó), y subiendo la caballeria.de los muslines con 
mucho trabajo á lo alto del monte, trabaron sangrienta batalla 
con los cristianos, que no pudieron mantenerse mucho tiempo 
en orden y empezaron á desbandarse por aquellas comarcas, 
despeñándose algunos en la bajada del monte; pero aunque los 
árabes quisieron darles alcance, no pudieron lograrlo por la fra-
gosidad del campo. Abandonaron los cristianos su bagaje, tien-
das, ganados y cautivos y se rompieron las cadenas que los su-
jetaban en grupos de $o, recobrándose 30 castillos de los buenos 
de España, como consecuencia de la victoria (los del campo de 
Montiel). 
Difícil es determinar donde tuvo lugar esta batalla que des-
cribe Conde, pues no dá más detalles que los citados antes; los 
cronistas cristianos no la mencionan y suponen á Alfonso de 
Aragón vencedor de I I caudillos sarracenos en este año, y á 
Alfonso V i l de Castilla, recien llegado á la mayor edad, muy 
preocupado con las turbulencias de los nobles, y esto nos indu-
ce á creer que fué un combate contra algunas huestes cristianas, 
llevado á cabo en el territorio de la provincia de Ciudad Real, 
donde por entonces estaban las fronteras de Castilla y en donde 
existe la población de Al-cozar, hoy Cozar, que dió nombre á la 
montaña, conviniéndole las referencias de los escritores árabes', 
pues si los cristianos iban de regreso de la tierra de Caraz ( A l -
caráz) en el trayecto y á corta distancia en terreno áspero y 
quebrado por los arranques de Sierra Morena, se encuentra Co-
zar. En cuanto á los 30 castillos, debieron ser los que poblaban 
el campo de Montiel, muchos de los cuales mencionan poco des-
pués nuestras crónicas (Conde). 
Por este tiempo las tropas fronterizas no habían permanecido 
inactivas, pues combaten en Polan (Perreras, Historia de Espa-
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ñ a ) , siendo derrotados los árabes; pero en 1131 Farax Abdalí , 
gobernador de Calatava, unido á los de San Estaban y Aurelia, 
tienden una celada á los cristianos mandados por Gutierre Her-
mildez y Munio Alfonso y se apoderan del Castillo de Mora, 
cuya custodia estaba confiada á este último, á quien llevan pr i -
sionero á Calatrava (Perreras y Anales toledanos). 
A este desastre sigue el del caballero leonés Ñuño González y 
los de los alcaldes de Escalona Domingo y Diego Alvarez y de 
Hita Fernando Fernández. 
Entra Texfin en tierra de Toledo el año siguiente y sitia la 
fortaleza de Aceca, pero Alfonso sale contra él, le obliga á reti-
rarse, y alcanzándole en los campos de la Mancha, le destroza 
por completo, y al poco tiempo penetra en Andalucía por el 
Puerto del Rey con un ejército numeroso, mientras D . Rodrigo 
González lo verificaba por el del Muradal, llegando victoriosos 
hasta las costas del Océano (Ferreras). 
En I I 3 6 Texfin persigue á Rodrigo Fernández, alcalde de To-
ledo, que había penetrado en Andalucía saqueando los campos, 
y le alcanza en Almont (Santa María del Monte), junto al límite 
Norte de nuestra provincia; mas el valor de los cristianos consi-
gue rechazar á los enemigos, que se retiran con grandes pérdidas 
(Perreras). Esto relatan los historiadores cristianos, pero los ára-
bes consideran á Texfin victorioso de los españoles en Foios 
Atia, probablemente Ojos Ana á Ojos del Guadiana, no sabién-
dose si fué una batalla distinta de la de Almont, ó si refiriéndose 
á ésta le adjudican la victoria, quizás porque los españoles si-
guieron su marcha hacia Toledo (Conde, pág. 217), y aprove-
chando las asperezas de los montes, reanudaron el combate y 
lograron la victoria. 
El noble Farax Abdalí , alcaide de Calatrava, era considerado 
como uno de los más valerosos caudillos almorávides y desde la 
fortaleza del Guadiana sostenía frecuentes combates contra los 
cristianos, juntamente con el alcaide de Aurelia que más avanza-
do ocupaba las orillas del Tajo, pero la constancia y el, valor de 
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Farax habían de estrellarse necesariamente ante el poderío de 
aquel príncipe cristiano, que vencedor en cien combates ciñó sus 
sienes con la corona de emperador, y ante el heroísmo de los 
caudillos españoles. Llamado por los árabes de Aurelia, acude 
presuroso á impedir la reedificación de Azeca y pelea con tesón, 
pero vése derrotado por Gozelino de Rivas, que le rechaza obli-
gándoles á refugiarse en sus fortalezas (1138) (Perreras); presen-
cia después el avance del alcaide de Toledo por la Mancha, sin 
que pueda estorbar el paso y vé con dolor penetrar por las puer-
tas de Calatrava los destrozados restos de la guarnición de 
Aurelia, que después de largo asedio habían tenido que rendir 
las armas (1139.) 
Verdad es que Farax obtuvo un desquite, pues Munio Alfonso 
es sorprendido en Mora, de la que se apoderan Aben Azuel, 
Aben Zeta y otros enemigos de la fe llamados reyes por algunas 
crónicas (Carramolino, Historia de Avila) y que solo serían valíes 
ó gobernadores, si no caudillos de algunos destacamentos; pero 
á este suceso siguió la construcción del castillo de Piedra Negra 
rival del de Mora, en el que colocó por alcaide á Martín Fe rnán-
dez, al frente de escogida guarnición abundantemente provista 
de armas y municiones. 
Munio Alfonso tipo legendario del caballero cristiano, dolido 
de la sorpresa de Mora (1141) y ardiendo én deseos de vengan-
za llama á sus amigos de Toledo, Madrid, Guadalajara, Avila y 
Segovia y como hambriento león salva las fronteras arrollando á 
su paso cuanto encuentra. Aterrorizados los enemigos no se atre-
ven á desamparar las fortalezas y permiten el estrago de la tie-
rra; pero dejándole pasar, aprovechan la ocasión para talar á su 
vez la tierra de Toledo. Revuelve entonces Munio Alfonso contra 
ellos y los encuentra después de varias marchas en la Mata de 
Montello que debe reducirse á las inmediaciones de Montiel de-
nominado así en aquella época. 
Superiores en número los moros, creen segura la victoria y se 
aprestan al combate pero Munio Alfonso planta sus tiendas, d i -
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vide sus tropas en dos fracciones para envolver á los enemigos y 
dando ejemplo, marcha el primero i combatirlos: sangrienta fué 
la lucha, pues enemigos irreconciliables nada podían esperar de 
la generosidad del vencedor y por esto el campo quedó cubierto 
de cadáveres, entre los que se contaban los de Aben Azuel, y 
Aben Zeta. Munio Alfonso envolvió entonces sus cabezas en ricos 
paños de seda y lino y las entregó á algunos esclavos dándoles 
libertad para que las llevaran á los deudos y familias de los 
caudillos (anales toledanos año 1142.) ¿Tomaría el río Azuel ó 
Azuer su nombre del sitio en que murió el caudillo así llamado? 
Tan terrible desa-stre produjo la natural reacción en el campo 
mahometano: atemorizados se reúnen en poderosa haz todos los 
árabes de la Mancha bajo las órdenes de Farax y parten rápida-
mente hacia Mora donde se encontraba Munio Alfonso (1143.) 
Era el día I.0 de Agosto, como de costumbre había salido éste 
al alborear la mañana, con 40 soldados, mientras, quedaba en 
Peñas Negras Martín Fernández con el resto de la guarnición; 
discurría aquel por el campo que mira á Calatrava, cuando en-
contrándose un moro le dijo hallarse á corta distancia Farax con 
4.000 hombres conduciendo un convoy que llevaba á Mora. 
Apenas habían tenido tiempo de enterarse de esta nueva cuando 
les alcanzaron las avanzadas enemigas: no quiere el valeroso cas-
tellano perder la ocasión de combatir y empieza la lucha envian-
do aviso á Martín Fernández. Con su heroísmo consigue recha-
zar las avanzadas de los contrarios, pero reforzadas por el grueso 
del ejército la lucha es imposible y temeraria. Atento á la voz de 
su deber acude el alcaide de Piedras Negras (creemos que éste 
sea el de Peña Aguilera) con los soldados que puede sacar de la 
fortaleza y en las orillas del Algodor se entabla gigantesca y 
desesperada lucha. Varias veces avanzan los contrarios y otras 
tantas vénse obligados á retroceder ante aquella legión de héroes, 
pero herido Munio Alfonso y viendo disminuir el número de los 
cristianos, aconseja á Martín Fernández se encierre en la forta-
leza para impedir su pérdida y con unos cuantos que no quieren 
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abandonarle, heridos y maltrechos se apoyan en las rocas de un 
altozano y venden caras sus vidas. Todos cayeron atravesados 
por las flechas de los enemigos ó heridos por sus lanzas y Farax 
victorioso lleva á Calatrava las cabezas de los muertos para que 
sirvan de adorno de las almenas de la fortaleza (Quadrado, Chro-
nicon Adef. Imp, en la España Sagrada tomo X X I . — D o z y tomo 
cuarto pág. 316) y el cuerpo del desgraciado Munio, en lugar 
preferente colocado, sirvió de befa y escarnio á sus enemigos. 
Cansados del yugo de los almorávides los árabes españoles se 
rebelan contra ellos y tratan de quitarles el poder, la rebelión 
cunde y se propaga por toda España llegando al campo de Ca-
latrava en I I 4 3 . Es proclamado allí Safad Daula ó Dola, aliado 
de Alfonso y último Emir de Zaragoza, pero Farax se opone á 
los deseos populares; combatido entonces por Safad Dola ayu-
dado de los berberiscos manchegos, en su propia fortaleza, no 
pudo impedir que la tomaran los contrarios cayendo prisionero, 
( i 145) y entregado á los cristianos para su custodia, estos, recor-
dando los daños que había causado á sus hermanos clavaron en 
él las puntas de sus lanzas. 
Desde este momento empieza una nueva era para Calatrava. 
E l año I I 4 6 trata Alfonso de incorporar la Mancha á los es-
tados cristianos tanto por evitar los daños que los moros hacían 
en tierra de Toledo, saliendo de Calatrava, Alarcos, Caracuel, 
Mestanza, Almodovar, Alcudia, Santa Eufemia y otros castillos 
y poblaciones, como por extender sus dominios, y reuniendo sus 
tropas pone sitio á Calatrava que era la más fuerte y poderosa. 
Ancho foso resguardaba la mitad de su muralla y por otro lado 
el Guadiana manso pero traidor, tendido en la vega imposibilita-
ba el ataque: sus torreones cuadrados avanzando sobre los lienzos 
y cortinas del muro de trecho en trecho, cubiertos y erguidos 
estaban defendidos por guerreros, y la fortaleza altiva y vigilan-
dominaba la llanura. Pone sitio Alfonso á la población y después 
de algunos embates, los defensores tienen que resguardarse en la 
fortaleza, donde viendo^ después de luchar como valientes, que 
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es imposible resistir el empuje de los cristianos, se entregan al 
vencedor en Enero de 1147; sin que los reyes árabes hubieran 
acudido en defensa de aquella preciada fortaleza. 
Dueño de Calatrava Alfonso sitia y toma á Alarcos, Caracuel, 
Mestanza, Almodóvar y otros castillos de la comarca, ocupa y 
custodia algunas fortalezas, destruye otras y entrega la iglesia de 
Calatrava al Arzobispo de Toledo con todos sus derechos (Don 
Rodrigo, Estoria de los Godos-, cap. 78.—Perreras, año 1555)-
En el campo de Montiel, por el contrario, dominaban aun los 
sectarios de Mahoma; pues según Conde, los arábes de Murcia 
hicieron la guerra á los cristianos y rebeldes de Geni Giomail, 
que desde Uclés intentaban extender sus dominios, y por otra 
parte, Alfonso, que en 1133, 1138, 1143, 1147 y 1150 penetra 
en Andalucía desde Castilla, sigue siempre en sus excursiones la 
vía de Calatrava y la Calzada, que quedan lejos del campo de 
Montiel. 
Esto no obstante, nuestro querido amigo el Sr. Hervás, dice 
que Alhambra, Montiel y otras poblaciones fueron tomadas por 
Alfonso V I I I ; mas no existendo documento alguno que lo com-
pruebe y existiendo de aquellos puntos en que las armas cristia-
nas dominaron testimonios ó documentos en que se mencionan 
con más ó menos frecuencia, es de creer que la falta de docu-
mentos depende de la falta de hechos á los que se pudieran refe-
rir . Por último, toda duda se desvanece al ver que en 1185 los 
Reyes conceden licencia á la Orden de Santiago para que hagan 
suyas todas las plazas que tome en el campo de Montiel, lo cual 
prueba que aun no era de los cristianos (Bularlo de la orden), no 
así Alhambra, pues de esta se sabe fué tomada antes de 1180. 
Concedida lá licencia referida, la Orden de Santiago debió em-
prender inmediatamente la conquista, pues ya en I I 8 7 eran de 
los cristianos Santa Cruz y Albaladejo, cuya suerte debieron se-
guir por entonces los demás pueblos inmediatos, terminándose 
la reconquista de nuestra provincia, que habiendo comenzado 
por el campo de Calatrava, se extendió á Chillón y Almadén an-
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tes de I l ó 8 (ya se cede en esta fecha á la Orden de Calatrava), 
después por el campo de San Juan, conquistado hacia l l 8 o por 
los caballeros de esta Orden, y por último, al de Montiel de 
1181 á 1187. 
Pero en este tiempo aun tuvieron lugar combates y batallas y 
sucesos de gran trascendencia para el país, siendo el principal la 
constitución de la Orden de Caballería de Calatrava. Hemos vis-
to que en I I 4 7 tomada la villa de este nombre, capital de 
una gran región fronteriza, por Alfonso V i l , y que su iglesia pasó 
á poder del Arzobispo de Toledo ( i ) , quedando quizás como al-
caide de ella luda ben Josef aben Ezra como indica el ilustrado 
académico Sr. Fita, quien hace notables y curiosas apreciaciones 
en su estudio titulado Templarios, Calatravos y Hebreos {Boletín 
de la Academia de la Historia, año 1889). En 1147 cede á los 
caballeros de Monte Gaudio la custodia de la frontera y con ella 
el fuerte de Malvecino, á media legua de Calatrava, y en su po-
der continúa éste durante el reinado de Alfonso V I I , que termi-
na su gloriosa vida, muriendo de regreso de una expedición á 
Andalucía en las orillas del río Fresnedas, antes de llegar á la 
Calzada, rodeado de todo su séquito y resguardado del sol, no 
más que por la sombra que proyectan las espesas ramas de ro-
busta encina (21 de Agosto). 
Con la muerte de Alfonso los mahometanos cobran nuevos 
bríos y numeroso ejército se presenta en la frontera tomando 
Andujar, Pedroches y Baeza, y los caballeros de Monte Gaudio, 
(1) la Mezquita mayor de Calatrava con sus tiendas^ v iñas y to-
das las heredades que tuvo y poseyó en tiempo de moros, y os la doy 
para que como hasta aquí fué Mezquita de moros, la h a g á i s casa de 
Dios é Iglesia de fieles, haciendo que diez clérigos, presbí teros y diáco-
nos permanezcan all í para su servicio. Además, os doy el diezmo de to-
das las rentas reales de Calatrava; conviene á saber: del portazgo, del 
quinto, de las tiendas, de los baños, de los hornos, del pan y vino, de 
los molinos y de la pesca y de todo lo que pertenece al fisco. Boletín de 
de la Academia de la Historia, tomo V i l . 
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considerándose impotentes, hacen entrega al monarca de la ciu-
dad y de su campo, en el cual ocupaban varias fortalezas, así 
como los Templarios la de Caracuel. Ante la inminencia del 
riesgo, toda la corte duda, sin saber que resolución tomar, hasta 
que D. Raimundo, abad de Fitero, reclama Calatrava para de-
fenderla de los enemigos. Concedida por el Rey, Raimundo re-
cluta gentes, armas, provisiones y ganados, y cuando el enemigo 
esperó encontrar abandonadas las ciudades y castillos, encontró 
eti ellas nuevos y briosos defensores ( i ) . (D. Rodrigo, Es torta de 
los Godos). 
Por estas fechas, ó sea á mitad del siglo xn, los caballeros de 
Monte Gaudio conquistan los castillos de Alhambra, Malvecino 
y Viliarrubia, confirmándoles Alejandro 111 su posesión en 1180 
(Bul. ord. de Calatrava, pág. 14), pudiendo considerar estos 
como los más avanzados hacia el E. de la provincia (Viliarrubia 
y Alhambra), y en 1168 ya se incorporan quizás por conquista 
verificada después de 1147 Chillón y Almadén á la Orden de 
Calatrava (Bularlo de la orden), cuyos términos eran las Navas 
de la Condesa, el puerto del Muradal, Sierra Morena, Santa 
Eufemia, la Higuera de Estemellas y la Sierra de Orgaz, y aun-
que los árabes al mando de lucef penetran por la provincia de 
Ciudad Real y se dirigen á Toledo, la Orden defiende las forta-
lezas y solo queda el recuerdo de su paso; en cambio en I I 8 2 
avanzan los cristianos y al impulso de sus armaá caen en su po-
der Sietfila (?) Sufela, quizás el castillo de Viliarrubia ó la pobla-
ción de Villarta sobre el Xufela ó Giguela, Montiel y Alcaráz, y 
después Albaladejo, Santa Cruz, Dueñas, Castil de Dios, Exna-
vexorey Riopar (Romey, Perreras, D. Rodrigo, Estoria, etc.), y 
aun á creer á Rades, Almodóvar y Fuencaliente que en 1173 
arranca del poder musulmán D. Martín Pérez de Siones, después 
de recios combates y sangrientas luchas, pues rechazado el aga-




reno, hubo deshacerse y volver contra Almodóvar , en cuyo 
campo perecieron 5o caballeros de la Orden; pero acudiendo 
con refuerzos el maestre persigue á los contrarios, les alcanza en 
Fuencaliente, les destroza, y sin dar cabida en su pecho á la pie-
dad, mata 200 prisioneros. 
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C A P I T U L O IV 
Llega el momento de describir una de esas batallas en las que 
por el número y calidad de los combatientes y por la trascen-
dencia y resonancia del combate debe fijar su atención el histo-
riador: nos referimos á la batalla de Alarcos que cubrió de due-
lo á España y á la cristiandad. 
Irritado Alfonso V I I I por magnates y prelados, movido por 
su genio batallador y alentado por la fortuna que hasta entonces 
le había protegido, lanza formidable reto al rey de los Almoha-
desj y éste, viéndose señor de numerosas y aguerridas tribus en 
África y en España, corre premuroso en busca del retador. No es 
posible en verdad formarse idea de aquellos ejércitos monstruo-
sos que avanzaban por los campos cual nube de langosta y causa 
maravilla verlos marchar sin dificultad por paises poco poblados, 
en donde los ejércitos modernos encontrarían dificultades casi 
insuperables. 
Jacob mueve su campo desde Algeciras, para ir contra los 
enemigos antes de que se entibiase el fervor de los que venían á 
la guerra santa y púsose en marcha con su soberbio ejército que 
había de ser el sostén del Islam, hacia la frontera de Castilla. 
Llególe en esto la noticia de que Alfonso estaba con su hueste en 
.Alarcos y mandó ir contra él confiando en Dios y en su favor 
poderoso, sin detenerse en conquistar poblaciones ni someter co-
marcas, así es que prontamente llegó á un paraje que solo dista-
ba de Alarcos dos jornadas cortas, mandando acampar para ce-
lebrar consejo y tomar las oportunas disposiciones. 
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Tan rápida fué esta marcha que en solo 12 días recorr ió la 
distancia que media entre la costa del Mediodía de España y el 
centro de nuestra provincia, puesto que el sitio en que acampó 
solo distaba unas 8 leguas de la antigua fortaleza donde el com-
bate tuvo lugar. 
Los primeros en el consejo fueron los Jeques Almohades, 
yendo después de estos los alárabes, Zenetas, los de las Cáfilas 
de Masamuda, Gomara y Agza y los voluntarios y por último 
llamó á los caudillos andaluces á los que dirigió estas palabras. 
«Oh, Andaluces: en verdad que los Jeques y caudillos á quienes 
he consultado antes, aunque muy prudentes y esforzados caba-
lleros, muy prácticos y de gran constancia en las cosas de gue-
rra, no tienen el conocimiento necesario de las extratagemas de 
los infieles y vosotros que de continuo andáis peleando con ellos, 
sabréis seguramente el mejor medio de combatirles.» 
A estas palabras respondieron todos designando para contes-
tarle al noble y honrado Abu-Abdala ben Senanid, en quien 
todos confiaban por su valor, prudencia y destreza «por lo cual 
Jacob mandó que le trajeran á su presencia y una vez en ella di-
jo que «debían primero acometer los almohades con los andalu-
ces guiados por sus Jefes, y todos á las órdenes de uno .de los 
caudillos más famosos, formando con estas tropas que eran 
las más escogidas del ejército la primera batalla ó cuerpo. Des-
pués todas las Cáfilas que venían en las huestes de los alárabes, 
Zenetes, Mazamuda, de Agza y de otras provincias, formaran 
otra haz y con estos dos cuerpos avanzaría contra los enemigos, 
mientras el emperador con los almohades, los negros y sus guar-
dias, debía de estar cerca de su campo y en lugar oculto á es-
palda de los mahometanos para en caso de victoria salir á com-
pletarla y en el caso contrario acudir oportunamente en socorro 
de los demás.» Este consejo sabio y prudente fué aceptado por 
Jacob, que contento empezó á dar las órdenes para su cumpli-
miento, y aquella noche la pasó en oración pidiendo á Dios su 
poderoso amparo, hasta que al amanecer quedóse adormecido, y 
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soñó que se abrían las puertas del cielo y salió un caballero gen-
til , en un caballo blanco, que traía en su mano una bandera verde 
desplegada que llenaba toda la tierra y le saludó, y al pregun-
tarle quien era, respondió «yo soy un ángel de los ángeles del 
séptimo cielo y te vengo á anunciar la victoria de parte del Se-
ñor de los mundos: tu y los que vienen contigo á la güera santa 
y militan bajo tus banderas por la fé, recibirán los premios de 
Alá.» 
A l día siguiente se puso el emir Jacob Almanzor en su pabe-
llón rojo preparado para la batalla contra los enemigos y llamó al 
al ínclito Abu Jahye Abu Hafas que era su mayor Visir y de los 
principales caudillos almohades, hombre virtuoso y austero, gran 
soldado, y le encomendó la delantera del ejército y cuerpo de 
batalla, así de los andaluces como de las tropas escogidas de los 
alárabes, Zenetas y demás tribus de Almagreb y luego se des-
plegaron banderas y tocaron tambores como á General en Jefe, 
que todo aquel día, estaba á su cuidado. Encargó de la tribu de 
Henleta y de las tropas de Andalucía á ben Senanid, y al caudi-
dillo Germón ben Rebah todas, las alárabes, á Merid el Magarava 
las de Magarava, á Mohín ben A b i Bekir ben Muhamad todas las 
de Mezani, á Gabir ben Muhamad ben Jucef las de Abdelwadi, á 
Abdelaziz Athani las de Tahan, á Tegir las de Heschura y demás 
de Masamuda, á Muhamad ben Menafid la de Gomara y á Hag 
el Saled Abu Hariz Ala Warh los voluntarios, y todos bajo el 
mando y orden de Abu Jahye ben A b i Hafas. E l emir quedó 
con el resto de tropas almohades y con sus guardas y mandó 
luego marchar. 
Iba en la delantera del ejército el Jeke Abu Jahye en un feroz 
caballo y el caudillo andaluz Senanid con otros caballeros y al-
caides andaluces y su caballería que era la mejor de todo el ejér-
cito, habiendo dispuesto que en el sitio en que levantara el cam-
po la vanguardia pernoctara el emperador para mantener el 
contacto entre los diferentes cuerpos del ejército, hasta que los 
adalides y campeadores de Abu Jahye descubrieron el campo de 
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los cristianos que estaba acampado sobre un alto ribazo al pié 
de un cerro de muchas quebradas y sus tropas ocupaban el llano 
y las alturas delante de Alarcos. 
Descendió el ejército mahometano en perfecto orden al ama-
necer del día 19 de Julio de IIQS y ordenó Abu Jallye sus haces 
de batalla, dando las banderas á los caudillos de las tribus para 
que les sirviese de unión y guía; dió la bandera verde á los vo-
luntarios y colocó á la derecha á los andaluces y á la izquierda 
á los zenetas, masamudas y otras tribus de Ajmagreb, llevando 
la delantera los voluntarios algazares y ballesteros y ocupando 
él el centro con la tribu de Henteta. 
Alfonso, en tanto, al tener noticia del desembarco de los almo-
hades, escribe á los Reyes de León, Portugal, Aragón y Nava-
rra, para que deponiendo sus enemistades, acudan en su ayuda, 
y aunque así lo prometen, demoran su cumplimiento, obligando 
á Alfonso á que acuda con solo sus vasallos á pelear contra los 
enemigos, cuando á corta distancia de Toledo el africano, erá 
Caso de honra para el monarca castellano no continuar encerra-
do en los muros de la población. No falta, sin embargo, quien le 
acuse de haber obrado con ligereza y pricipitaciónj más téngase 
en cuenta que no es justo semejante juicio; para la lucha había, 
como máximum, que contar con el tiempo en que los enemigos 
llegasen á las fronteras; todo paso dado antes, si no ligereza hu-
biera denotado por lo menos ardimento; todo retraso á partir 
de la presencia del enemigo en las fronteras, hubiera servido para 
censurarle por cobardía. Dentro de este plazo Alfonso reúne sus 
tropas y espera en Toledo; los demás reyes no forman sus hues-
tes, movidos quizás de los consejos de una política egoísta y tor-
pe, como indican algunos escritores; Alfonso lo sabe y se decide 
á pelear solo: este es el hecho. ¿Hay imprevisión ó ligereza? 
¿Dónde están? ¿Es que acaso su retraso de unos días le hubiera 
permitido contar con las huestes de sus hermanos los reyes cris-
tianos? Si era la política la que les impedía acudir gustosos á 
ayudarle, de creer es que nada hubiera conseguido, y en tanto 
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iban á detener esos escritores la marcha del ejército agareno. Lo 
que ocurrió en Alarcos hubiera entonces pasado en Toledo ó en 
otro punto, y en vez de aparecer la figura del Rey castellano 
como la de animoso y noble caballero, se presentaría como la de 
falso brabucón que lanza un reto y en lugar de acudir á la pelea 
se esconde tras de las almenas y muros de sus plazas fuertes. 
En Guadalerza se unen á sus ginetes y peones los caballeros 
de vSantiago con su Maestre y sus mesnadas, y poco después en 
Malagón los de Calatrava, y con ellos se dirige á Alarcos acam-
pando al pié del cerro los que no cabían dentro de ios muros de 
la población. 
Dispuestos para la batalla ambos ejércitos, Germón ben Rebah 
caudillo de los árabes recorre las filas de los escuadrones animán-
doles con estas palabras. «Creyentes: buen ánimo, constancia y 
temed solo á Dios, que Dios os ayuda y fortifica vuestros piés y 
por ventura seréis felices.» En esto los cristianos que estaban al 
pié de la fortaleza hicieron avanzar su hueste de 7-000 á 8.000 
caballos cubiertos de hierro y de caballeros armados de relucien-
tes lorigas y de acerados morriones, acometiendo con brio á los 
árabes. Fueron entonces preciso para sostener en sus puntos á los 
mahometanos las exhortaciones de Jahye y del Emir, y anima-
dos con su ejemplo esperaron el ataque de aquella poderosa.masa 
que contra ellos venía. Verificado el choque retroceden un poco 
los cristianos para con nuevo empuje lanzarse á la carrera y así lo 
hicieron sin que una ni otra vez pudieran romper las haces ene-
migas. Intentan nuevo esfuerzo y aunque Senanid y el Amir ha-
bían procurado fortalecer sus filas, los caballeros cristianos pe-
netran entre ellos, siembran de cadáveres el campo y matan á 
Jahye, que mandaba aquellas fuerzas. La tribu de Henteta que era 
la que con Jahye estaba, sufrió rudo golpe viendo caer los mu-
sulmames á todos sus guerreros y el polvo que levantaban los 
caballos oscurecía el sol y daba al cuadro aspecto pavoroso. 
En aquellos instantes en que la pujanza de los jinetes cristia-
nos había destrozado la vanguardia enemiga, el segundo cuer-
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po de los árabes avanza contra ellos por todas partes rodeándo-
les; allí acuden innumerables enemigos de las tribus alárabes, al-
gazares y ballesteros, andaluces, masamudes, zenetes y gomares. 
La brillante hueste cristiana ya cansada tiene que luchar con 
tropas de refresco, y aunque intenta abrirse paso, no lo logra, 
tan apretado es el muro que forman sus enemigos. 
Destruida la caballería cristiana los árabes avanzan hacia el 
campamento de los cristianos que torpes primero en el socorro, 
tratan ahora de defender sus vidas; allí está Alfonso animando 
á los suyos; pero la defección ó cobardía del Señor de Vizcaya 
D . Diego López de Haro (Crónica de Alfonso X , cap. 49) que 
abandona la pelea refugiándose en el castillo seguido de sus yer-
nos los condes de Lara y de los caballeros y gentes de sus mes-
nadas, introduce el desorden y el pavor en el ejercito, y cada 
cual busca en la huida la salvación. 
En aquel apurado trance, Alfonso V I I I , quiere morir con 
honra y pretende arrojarse allí donde la lucha era más reñida 
gritando «que quiere morir luchando y no volver con tanta 
afrenta á Toledo», pero sus servidores le obligan á abandonar el 
combate y á retirarse hacia el Tajo. En aquel ribazo que servía 
de asiento á la ciudad la lucha fue tan encarnizada que según 
cueatan los cronistas árabes, perecen otros 1 0 . 0 0 0 caballeros 
cristianos, que habían hecho juramento de no huir de la pelea» 
y multitud de peones atentos á la voz de su deber, vierten su 
sangre en defensa de la religión, de la patria y de su rey, obli-
gando á confesar á sus contrarios que mantuvieron con barbara 
constancia la horrorosa lid y cuando el emperador árabe avanza 
con las reservas llevando extendido el pabellón blanco de los 
almohades, habían sido destruidas hasta las reliquias del ejército 
de Alfonso. 
Ganada la batalla, cercan la población creyendo encontrar en 
ella á Alfonso, que había penetrado por una puerta escapando 
después por otra y cruzando el Guadiana tomó el camino de 
Guadalerza; y asaltando sus muros y quemando sus puertas ma-
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tan á los defensores, roban y destrozan cuanto encuentran, y se 
apoderan de provisiones, armas y efectos de todas clases, ha-
ciendo prisioneros á todos los habitantes entre los que se encon-
traban bastantes niños y mujeres. (Conde.) 
Irritado el emperador musulmán por la resistencia de la for-
taleza, jura matar á D. Diego de Haro si no la rinde á su podér, 
y conociendo el riesgo que los cristianos corrían, D. Pedro Fer-
nández Ruíz de Castro, que expatriado de Castilla había busca-
Wm 
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do refugio en su corte, intercediendo por sus compatriotas, logra 
la entrega del castillo á condición de salvar las vidas sus defen-
sores (Valerio de las Historias.—Establecimiento de los españo-
les y portugueses en África—por Fernández González 1885) y 
estimulando el espíritu caballeresco del Miramamolín logró diera 
libertad á más de 20.000 cristianos prisioneros. 
Desde Alarcos se dirige á Calatrava y la acomete con tal fu -
ror que á pesar de la heroica resistencia de los caballeros cae 
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prontamente en su poder, y destruida, prosigue su vencedora 
marcha hacia Toledo, tomando en el intermedio á Guadalferza, 
defensa y hospital de los cristianos, y el castillo de Malagón su-
fre también las terribles consecuencias de la anterior jornada. 
Arrojados de la parte central de nuestra provincia los cristia-
nos, buscan los caballeros de la orden, refugio en Ciruelos, más 
al N . , hasta que poco después (en 1198 hacen atrevida irrupción 
por la Mancha y se apoderan del fortísimo castillo de Salvatierra 
que en las estribaciones de Sierra Morena y junto al pueblo de 
la Calzada dominaba el camino seguido por las tropas de uno y 
otro bando en sus expediciones militares. Desde allí con cons-
tancia sin igual combaten por espacio de trece años, más sus em-
presas, olvidadas de los cronistas no debieron ser muy notables, 
pues los árabes poseían aun en 1212 los castillos de Piedrabuena, 
Alarcos, Malagón, Almodovar y otros menos importantes, y aun 
cuando es cierto que el hecho de avanzar nuevamente los almo-
hades en 1211 hacia la Mancha pudo dar lugar á su reconquista 
por las tropas agarenas, no parece esto probable, pues el relato 
de aquella expedición solo confiesa haber, tomado á Salvatierra, 
ret irándose después hacia Andalucía. (Conde.) 
En 1211 el ejército á rabe mandado por el emperador se di r i -
ge desde Andalucía á Castilla y penetra por el puerto del Rey en 
los campos de la Mancha con ánimo de acometer á los cristianos, 
cuando divisando al borde del camino en la cima de encumbra-
do monte, que parece estar pendiente de las nubes, según dicen 
los historiadores mahometanos, el castillo de Salvatierra, deci-
dió ponerle sitio. A c a m p ó al efecto con sus tropas al pié de la 
fortaleza y con grandes sacrificios, por lo áspero y difícil de los 
caminos, condujo hasta cuarenta máquinas que destruyeron sus 
obras exteriores, pero tal era el valor de sus defensores que ár 
pesar de estos extragos hubo de adelantarse poco para su ren-
dición. 
Hablase maravillado mucho el emperador de esta fortaleza 
cuando pasó por allí para la expedición á Alarcos y tanto su 
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Visir Abu Said Aben Ganea como el privado de aquel Aben 
Munuza, aprovecharon la ocasión de pasar nuevamente delante 
de la fortaleza para halagarle con la idea de su conquista que le 
pesentaron como cosa fácil para su poderoso ejército, pues no 
contaron con la decisión y constancia de sus heróicos defenso-
res; y pasó mucho tiempo sin que las armas agarenas vencieran 
á los soldados de la cruz, que durante ocho meses resistieron 
el empuje de ejército tan formidable, dando lugar á que éste se 
viera en situación difícil, pues llegado el invierno el paso de los 
rios era peligroso y faltaron las provisiones que no podían lle-
gar á causa del mal estado de los caminos, hasta que al fin des-
truidos los muros y heridos ó muertos casi todos los defensores, 
penetró el monarca mahometano en su recinto, satisfecho de 
haber realizado su propósito, pero disgustado de ver que aque-
lla expedición gloriosa que había sido el principal objeto de su 
campaña había quedado reducida al sitio de una fortaleza defen-
dida con heroísmo por un puñado de valientes. (Conde, cap. 55, 
parte 3.a, D. Rodrigo, historia de los Godos, cap. 90. La toma fué 
en Septiembre.) 

C A P Í T U L O V 
Era preciso un gran esfuerzo si los reyes cristianos querían 
conservar su territorio: las victorias conseguidas por los Almo-
hades les colocaban en situación ventajosa y de temer era que 
avanzando hacia el N . conquistaran los territorios ganados palmo 
á palmo por los cristianos y regados con su sangre. Por esto al 
anuncio de una nueva invasión, Alfonso reúne sus tropas y forti-
fica sus fronteras y llamando á las puertas de la Iglesia de Roma 
por medio del Obispo de Segovia consigue el favor apostólico 
para una guerra que interesa á la humanidad, visitando Raimun-
do, el sabio Arzobispo de Toledo, al papa, y reclutando cruzados 
que contengan/con sus escudos los, progresos de los sectarios de 
Mahoma. ( i ) Toda Castilla responde á los deseos del Monarca 
que ansiaba de una vez derrocar por completo el imperio de los 
almohades, y no hay sacrificio que deje de practicar para tal ob-
jeto, pues agotados sus recursos vende todas sus alhajas y manda 
tomar todo el oro y plata para adquirir armas y efectos. Hasta 
los reyes de Navarra y Aragón se prestan á darle ayuda efecti-
va y multitud de caballeros extranjeros ansiosos de gloria se 
aprestan á luchar con los infieles. 
Ya en Febrero, Alfonso se establece en Toledo á cuya ciudad 
acuden los feudos de los nobles y de las ciudades, entran gran 
número, que dice el Arzobispo D. Rodrigo causaba maravilla el 
(L) D. Rodrigo en su Estoria de los Godos dice haber ido á la corte 
y haber recibido las indulgencias y predicado la cruzada. 
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ver que no faltaban mantenimientos para ninguno. Poco á poco 
los organiza, distribuye los refuerzos, los instala en los campamen-
tos y como entendido general todo lo prevee y de todo cuida. 
Ocho días después de Pentecostés, fiesta de la Santísima T r i -
nidad, hace su entrada en la población el rey D. Pedro de Ara-
gón (23 Mayo de 1212) recibiéndole el rey, el clero y el pueblo 
en gran procesión, é instalándole en la Huerta del Rey, á cuyo 
alrededor establecieron las tiendas sus vasallos, y con ellos los 
arzobispos de Burdeos y D. Arnaldo provisor de la Iglesia de 
Narbona, que venía acompañado de muchos caballeros, sumando 
entre todos los extranjeros 2.000 caballeros con sus pajes, 10.000 
soldados de á caballo y 50.000 peones, á los que daba el rey de 
Castilla veinte sueldos diarios por ginete y cinco por cada infante. 
Ya organizado todo^ el día 21 de Junio, reunidos también los 
víveres necesarios, partió el ejército al que seguían 70.000 carre-
tas é igual número de acémilas; constituyendo la vanguardia los 
ultramontanos, mandados por D. Diego López de Haro, á cuyo 
lado caminaban los obispos de Burdeos y Narbona, el de Nantes, 
Téobaldo Blascon y otros muchos caballeros, formando un ejér-
cito de 10.000 caballos y 500.000 infantes. (Gebart, tomo terce-
ro pág, 328.—D. Rodrigo cap. 92). 
E l centro formado por dos distintos ejércitos que marchaban 
separadamente lo mandaban los reyes de Castilla y León, y la 
retaguardia iba dirigida por D. Gonzalo Rodríguez Girón y sus 
hermanos, en nombre del rey de Castilla. 
A los tres días llegó el ejército á Malagón, distante unas 14 
leguas de Toledo pasando por Guadalerza, donde se detuvieron 
mientras las avanzadas cercaban el pueblo, que fué tomado, así 
como el castillo que existía á su frente, en elevado cerro, al cual 
se retiró la guarnición árabe, que fué pasada á cuchillo por los 
ultramontanos. La jornada siguiente después de un día de des-
canso en el que escasearon las provisiones teniendo que distri-
buir parte de las suyas el rey de Castilla, les condujo á Calatra-
va. Defendía esta ciudad Aben Cadix, noble y valeroso caballero 
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llamado Abul Hagiag Aben Cadix por ser natural de esta ciudad 
(Bisso, Crónica de Cádiz), que había repasado los muros y distri-
buido sus soldados dispuesto á resistir hasta el último momento, 
sembrando de abrojos de hierro ó sean clavos de cuatro ó más 
puntas el lecho del Guadiana y llenando de agua el profundo foso 
que ceñía la población por el otro lado. Sus setenta caballeros y 
los peones y vecinos de la villa llenos de entusiasmo contribuían 
á la defensa de la villa, pero Alfonso y los cristianos daban re-
cios embates y apretaban cada vez más el cerco, á pesar de lo 
cual, Aben Cadix enviaba diariamente noticias al Emir, manifes-
tándole el apuro en que se hallaba y pidiéndole auxilio con ur-
gencia, pues se iba extremando la defensa, pero el Visir Abu Said 
ben Gania, ocultando las cartas impedía que el emperador supie-
ra la angustiosa situación de su famqsa ciudadela, hasta que con-
cedido un plazo á los sitiados y espirado éste, los cristianos en-
traron en Calatrava que otra vez fué dada á los caballeros de la 
orden. 
La toma de Calatrava fué origen así en el campo cristiano 
como en el árabe de serias desavenencias, pues en el primero los 
cruzados extranjeros sedientos de sangre querían entrar á saco 
en la ciudad y degollar su guarnición, y en vista de que se pac-
tó con ellos la rendición y de que D. Diego López, los escoltó 
hasta dejarlos en lugar seguro, se tornaron ofendidos á su país 
pretestando lo excesivo del calor que hacía; y en el campo árabe 
porque instigado por sü Visir, mandó el emperador alancear á los 
valerosos andaluces que habían defendido á Calatrava y los Je-
ques andaluces del ejército almohade, irritados de la artera con-
ducta de Aben Gania que por odio contra ellos había dejado sin 
socorro á Abul Hagiag, se retrajeron del servicio y solo por te-
mor siguieron formando parte del ejército mahometano. Sin em-
bargo no todos los extranjeros abandonaron á Alfonso V I I I pues 
algunos caballeros, si bien en tan corto número que no pasaron 
de 120, continuaron á su lado, siendo los más notables el arzo-
bispo de Narbona, Teobaldo Blascón y el caballero poeta pro-
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venzal Gabaudan, el viejo cantor de la expedición (Véase Fauriel 
—Historie de la poesie provenzale-—y Amador de los Rios— 
Historia crítica de la literatura española, tomo 111, pág. 222.) 
Como en Calatrava se detienen en Alarcos, no destruida como 
algunos suponen en 1195 sino fortificada y defendida igualmen-
te por los árabes; y su castillo, juntamente con los de Benavente, 
Piedrabuena, Caracuel (Anales toledanos) y otros vieron ondear 
la cruz en lo alto de sus muros. Estando en esta fortaleza llegó 
al frente de sus tropas el rey de Navarra, que no quiso desam-
parar á sus hermanos en la lucha contra el enemigo común. 
Reunidos los tres principes cristianos, y siguiendo el mismo ca-
mino, aunque en sentido inverso, que siguieron los mahometanos 
para la rota de Alarcos llegaron á la vista de Salvatierra, en po-
der de los sectarios de Mahoma, y pasando revista general á las 
tropas y observando su buena disposición y ánimo para el com-
bate, no quisieron detenerse á sitiar aquel fortísirao castillo, de-
cidiendo marchar sin descanso en busca del contrario ejército y 
ordenando sus haces de tal modo que pudieran combatir en 
cuanto encontrasen á los mahometanos. 
Después de tres días de marcha llegaron al puerto del Mura-
dal que- dicen Guadalfaiar cerca del cual se encontraba el maho-
metano esperando al ejercito de Castilla, en fuerte posición en el 
campo de Alacab, habiendo plantado su pabellón bermejo ro-
deado por sus guardas que con sus escudos formaban un muro 
impenetrable. Delante se colocaron todas las tropas con sus tam-
bores y estandartes y con ellos el Visir Aben Gania. 
Lo áspero del terreno, que allí salvaje y abrupto se presenta, 
fué causa de que la delantera del ejército, de la cual se habían 
destacado D. Lópe Díaz, Sancho Fernández y Martín Muñoz to-
mando el puerto que estaba defendido por los moros y colocando 
en él sus tiendas, viera lo difícil que era atacar al enemigo des_ 
cendiendo desde el puerto ya tomado de la Losa, y de esto mismo 
se convencieron los reyes cuando después de establecer sus tien-
das en las orillas del rio Guadalfajar y tomado el castillo de 
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Ferral se asomaron al puerto. La situación del ejército era com-
prometida, habían avanzado á fuerza de penalidades y trabajos 
hasta dar vista al enemigo con cuyas avanzadas no cesaban de 
combatir, y ni podían avanzar porque solo un hombre cabía de 
frente por el puerto, ni se atrevían á retoceder por temor de que 
entrara el pánico en el ejército. 
En esta situación llegóse á ellos un pastor manifestando cono-
cer un paso llano y bueno para las tropas y aunque dudaron los 
reyes, enviaron á D. Diego López y á D . García Ramón para que 
reconociesen el paso y habiendo resultado cierto lo que el pas-
tor decía, avisaron á los reyes, y al dia siguiente 14 de Julio (sá-
bado) abandonaban los cristianos á Ferral ya destruido, llegando 
á las Navas de Tolosa fácilmente y estableciéndose en sitio ven-
tajoso para el combate, ( i ) 
Los moros viendo á los cristianos abandonar el puerto, pensa-
ron que huían, pero al verlos avanzar á las Navas se mostraron 
sorprendidos: seguro y confiado Muhamad cambió de posición 
estableciendo su campo en un monte de áspera subida y se pre-
paró al combate que los cristianos no quisieron empeñar aquel 
dia por hallarse cansadas las tropas del paso de la sierra. 
En la noche del lunes dan orden en el ejército cristiano para 
prepararse al combate y por la mañana después de confesar y 
comulgar, se ponen en movimiento todas las tropas, yendo con el 
centro el rey de Castilla y con las alas los de Navarra y Ara -
gón. Reñido fue el combate que cuentan de diversa manera ára-
bes y cristianos (Condeparte 3.a cap. 55-—L). Rodrigo, Estoria 
de los Godos cap. 95.—Anales toledanos; momentos hubo en 
que Alfonso creyó perdida la batalla, hasta que al fin el esfuerzo 
de unos, la constancia de otros y el valor de todos hizo que los 
enemigos cejasen y cayendo en poder de los españoles el cam-
(1) Más adelante nos ocuparemos de determinar el sitio en que tuvo 
lugar el combate. Ahora no hacemos sino seguir á los historiadores en 
la descripción de los hechos. 
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pamento árabe solo debiera el emperador de los almohades su 
salvación á la rápida carrera de la yegua que montaba. 
Con un solemne Te deum dieron gracias los reyes al Todopode-
roso por la victoria conseguida que aseguró para siempre la su-
premacía del cristianismo en la península. 
Rendidos y cansados de las marchas y el combate, aun per-
manecieron los vencedores en las Navas algunos dias recogiendo 
los despojos de los enemigos, bien que algunas tropas avanzaran 
y cercaran á Bilches, Tolosa, Baños y Ferral. tomándolas así co-
mo á Baeza, que encontraron despoblada, tornando por último á 
Calatrava y á Toledo, donde regresaron acompañados del duque 
de Austria, que se les unió en aquella población. 
No obstante, lo importante de la derrota, lo árabes que guar-
necían las fortalezas de la Mancha, siguen ocupándolas confiando 
sin duda en que la suerte no siempre les será contraria, y Alfon-
so, bien porque no tuviera recursos para grandes expediciones ó 
por otra causa ta rdó aun algún tiempo en conquistarlas. 
Vuelven pues á tener lugar encuentros y combates parciales, 
y así vemos que son atacadas poco después la fortalezas próxi-
mas al Muradal, sufriendo Vilches un cerco de 22 dias, del que 
la libró el ejército toledano mandado por Martín y Gonzálo Nú-
ñez (Septiembre de 1212). En 1213 Alfonso con las tropas de los 
concejos de Madrid, Guadalajara^ Huete, Cuenca y Uclés, salva 
los desfiladeros de Sierra Morena, y toma Castil de Dueñas, que 
entrega á los caballeros de la Calatrava y Exnavexore que dió 
á la orden de Santiago, Alcaraz y Riopar, y en Agosto del mis-
mo año, se dirigió por Consuegra y Calatrava á Baeza, teniendo 
que volver sin haberla tomado á causa de la falta de manteni-
mientos que en toda esta parte del reino se sentía y que llegó 
al extremo de tener que acudir el arzobispo D. Rodrigo en so-, 
corro de los caballeros de la orden que desfallecían en sus forta-
lezas (1213) (Estoria de los godos cap.0 96). 
Muerto Alfonso en 1214, y de menor edad su hijo Enrique, 
ninguna nueva expedición señalan los historiadores, á pesar de lo 
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que es de creer que los caballeros de las ordenes militares com-
batieran las vecinas fortalezas que ocupadas por los moros, eran 
un constante peligro para su seguridad y un reto á su poderío y 
á su fé, y en estas luchas constantes, la fortuna siempre veleidosa 
debió favorecerlos alternativamente á juzgar por algunos datos, 
pues abarcando no ya solo la minoría de Enrique I . sino los años 
que median hasta 1236/vemos algunos castillos pasar de manos 
de los árabes á la de los cristianos dos veces, lo que indica que en 
el intermedio habían sido tomados por los árabes: tal sucede con 
el de Torre Albr i t , Albob ó Albeg (1217, 1227) Montiel (1227 y 
1230 y 1236), (El catálogo de Jueces cita la cerca de Montiel 
en tiempo del Juez n.0 49, y la toma en el 52, años 1227 y 1230). 
Concretándo las escasas noticias que se conservan de aquellos 
sucesos indicaremos que en 1216 toman los cristianos á Donias 
y Kxuavexor, según Conde (pag. 254) á la que llama Hisn á Be-
jor, pasando después á cercar las fortalezas de Alcaraz, que así 
como otras inmediatas, se rindió aunque después de largo cerco: 
discordes los cronistas españoles, asignan el año I22Ó para estos 
sucesos, y el arzobispo D. Rodrigo que tan activa parte tomó en 
estas empresas de las cuales quizás fué el iniciador, manifiesta 
que en una expedición el rey D. Fernando, (que en 1216 no reina-
ba) las hizo suyas. Samoche (cuya situación ignoramos, ei no fué 
Somontan) Xodar y Garces, y en otra ida tomó á Exnatoraf, 
Torre Albob, Cuevas de San Esteban y Criotanas y más adelan-
te Capiela. Perreras, afirma que en 1227, se apoderaron los 
cristianos de Burgalimar, Salvatierra y Capilla, y Gebhart co-
loca en 1226 la conquista de Torre Abret, S. Esteban, Iznatoraf 
y Chiclana, no citando otros escritores, por estar conforme con 
alguno de los mencionados anteriormente; y en cuanto á la con-
quista de Montiel hemos de desechar la opinión de Fernández y 
González en su estudio acerca de los Mudéjares que la fija en 
1236 en vista del catálogo de los Jueces de Cuenca, M . S. anti-
quísimo que obra en el Escorial donde consta que tuvo lugar 
cuando era Juez el que hizo el n.0 52, mientras que la toma de 
Ubeda, acaecida en 1233 ocurrió el año en que el Juez de aque-
lla población tenía el n.0 56. 
Ahora bien los nombres de estas ciudades no coinciden en 
unos y otros escritores, y preciso es antes de pasar adelante que 
concretemos nuestra opinión ó que presentemos nuestras dudas. 
Donas, Exnavexor y Alcaráz fueron tomadas en 1213 (Catá-
logo de los Maestres de Santiago, Conde) según todas las proba-
bilidades, constando de la primera y última por el testimonio del 
mismo Arzobispo D. Rodrigo: á esta toma siguió la de Alham-
bra en 1215 ó quizás antes, pues ya en esta fecha la entrega la 
Orden de Santiago al Conde D. Ñuño Alvarez de Lara para su 
repoblación (Hervás Dic. geog, pág. 49); la del Castillar ó Torre 
Albeg antes de 1217, en cuya fecha Honorio I I I concede al A r -
zobispo D. Rodrigo esta Iglesia, de suerte que 5 años después de 
la batalla de las Navas entre el Maestre de Santiago y el Arzo-
bispo D. Rodrigo habían ido expulsando á los árabes de Ja parte 
SE. de la provincia. Aun ondeaban sin embargo en algunas for-
talezas los estandartes mahometanos, pues aunque hay documen-
tos antiguos que colocan en 1217 la toma de Montiel y por tanto 
puede estimarse acaecida en esta fecha (Catálogo de los Maestres 
de la Orden de Santiago, pág. 127) el testimomio de la mayor 
parte de los Historiadores, el de los anales Toledanos y Catálogo 
de Jueces de Cuenca nos muestran que quizás fué perdida nueva-
mente y vuelta á tomar ya sea hacia 1230, ya en 1235 ó 1236, 
por los caballeros de la Orden. 
• Aun mayores dudas ofrecen otros dos puntos que se relacio-
nan y forman parte de la Historia de la provincia, á saber, la 
reconquista de Salvatierra y la construcción del Castillo del M i -
lagro. 
Respecto de esto último consigna el ya citado Arzobispo que J 
durante su estancia en Calatrava que duró desde la Epifanía has-
ta la Octava de San Juan, pobló un castillo que hacía gran daño 
á los cristianos^ pues por aquel puerto avanzaban los moros, pe-
netrando en los campos de Toledo, y dice que habiendo salido 
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el Domingo de Ramos para Toledo donde predicó, aquel día, los 
moros acudieron en número considerable y atacaron á los defen-
sores de la fortaleza que aun no estaba concluida. Varios fueron 
los asaltos y en todos los cristianos rechazaron á los árabes que al 
fin tuvieron que retirarse; y como el Arzobispo y sus gentes en-
teradas del hecho, atribuyeran á favor divino, el que un puñado 
de valientes resistiera el empuje de numeroso ejército, bautiza-
ron la nueva fortaleza con el título de Castillo del Milagro. Este 
es el relato claro y sencillo que nos ha trasmitido su fundador y 
que faltos de criterio, algunos historiadores han utilizado torpe-
mente, colocando en Almagro la milagrosa fortaleza guiados no 
más que por la semejanza de nombre. (Romey, Valverde.) 
La simple inspección de cualquier mapa pudo dar indicios pa-
ra asegurar que no tuvieron lugar en Almagro los referidos su-
cesos, pues la existencia en los montes de Toledo de un puerto y 
una ermita de este nombre son motivos suficientes para sospe-
char que junto á ellos tuvo su asiento, pues precisamente se en-
cuentran en paraje desde el cual se puede interceptar el paso á 
los que pretendan marchar desde el valle del Guadiana, en la 
provincia de Ciudad Real, á los campos toledanos; pero es más, 
si en busca de antecedentes históricos hubieran acudido, hubie-
ran encontrado una escritura del rey D. Fernando I I I de 1222 
en la que confirma al Arzobispo D. Rodrigo en la posesión del 
Castillo del Milagro, expresando con todo detalle sus términos 
que eran los siguientes: las sierras desde el puerto de Alhover 
hasta el de Orgáz; la carrera ó camino antiguo de Toledo á Ca-
latrava; la hoz ó vega del Guadiana hasta Abenojar; una línea 
que desde el Guadiana cerca de Abenojar fuera á Estena y desde 
Estena al puerto de Alhober, quedando en su término Arroba^ 
Alcoba, Torre Habram, Yebenes, etc. Dentro de estos límites se 
encuentran la ermita y puerto del Milagro y Almagro está á 6 
leguas del límite más cercano; toda duda queda pues desvanecida 
y el error deshecho. 
Respecto de Salvatierra, afirma Rades que en 1217 trasladóse 
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desde Calatrava la Vieja á Calatrava la Nueva habiéndose to-
mado ya 4 años antes el famoso castillo de Salvatierra, pero por 
esta fecha nada indican los demás escritores castellanos, mencio-
nando en cambio la toma de Salvatierra, Capilla y Burgalimar en 
1227, Perreras, Mariana, Fernández y González, en 1230 á Salva-
tierra y Burgalimar, (Conde; los Anales compostelanos confirman 
la fecha de 1227.) 
¿Es acaso que la Salvatierra de 1227 es distinta de la que hay 
en nuestra provincia? Pudiera creerse á juzgar por el relato que 
hacen los historiadores, puesto que en su entrega intervino el go-
bernador moro de Baeza, pero como lo mismo ocurre con Capi-
lla, y junto á Baeza no hay (ni en la provincia de Jaén tampoco) 
poblaciones de estos nombres, parece más cuerdo creer que se 
trata del Castillo de Salvatierra tomado por los árabes en 1211 
y no reconquistado en 1212 por los cristianos, y de la población 
de Capilla que en tierra extremeña confina con nuestra provincia 
por el partido de Almadén. 
Mariana dice así: El rey Fernando se concierta con el moro de 
Baeza para que en Capilla, Salvatiera y Burgalimar (tres plazas 
importantes) residiese guarnición cristiana, y para que quedara 
en rehenes en poder del Maestre de Calatrava el Castillo de Bae-
za. Los de Capilla resistieron el mandato y entonces el rey fué á 
sitiarla, pero teniendo poca gente la dejó cercada y fué en busca 
de nuevas tropas, llegándole á Almodovar la noticia de haber 
sido tomada después de cuatro meses. Los cordobeses mataron 
al moro de Baeza por haber tenido trato con los cristianos. En 
cuanto á Salvatierra solo 15 días resistieron los enemigos. (Fer-
nández y González, Historia de los Mudejares.) 
^r-^. ^r=v %3<*^ ^ r - Q y •^^»^ <vv 
C A P Í T U L O VI 
Con la dominación de los árabes desaparecen la mayor parte 
de los nombres de las antiguas poblaciones romanas, quedando 
solo algunos más ó menos transformados como los de Murum, 
Orith (Oreto), Alarca (Alarcuris) y Caracollum (Carcuviun.) 
En cuanto á la división del territorio, se introducen algunas 
variantes en el transcurso del tiempo, por más que se respetara 
en 747, al hacer Yusuf el Ferí la distribución de las provincias, 
la antigua frontera de la España Tarraconense con la Bética; 
pues separaba la tierra de Toledo de la de Andalucía por una 
línea que iba al S. de Oreto, por el O. de Castulo y por el in-
termedio de Ubeda y Jaén, como en los tiempos remotos (Con-
de, cap. 37, tomo I) . Mas esta división debió rectificarse al aco-
modar en diversas ocasiones á las nuevas tribus venidas de A f r i -
ca, pues ya más adelante asignan al territorio de Jaén el alto valle 
del Guadalquivir que antes formaba parte de los antiguos campos 
oretanos; y la provincia de Ciudad Real, queda dividida en tiem-
po de Abder ramán I I en F'ash-al bolut, al SO., Campo de las 
Encinas ó Valle de Alcudia, que se extendía también por el N . de 
la provincia de Córdoba; Campo de Calatrava en el centro; y 
Campo de Alcaráz al SE., con más el territorio de la Manxa, 
nombre que según algunos escritores procede del árabe y signi-
fica tierra seca, pero que igualmente puede provenir del de Men-
tesa, pues en Casiri se la menciona Manchesa, y de Manchesa á 
Mancha hay poca diferencia. Como hemos visto Mentesa ocupa-
ba las orillas del Azuer y el nombre de Mancha se ha aplicado 
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al territorio que ocupaba su antiguo obispado, más propiamente 
que á ningún otro, y estas circunstancias quizás puedan contri-
buir á exclarecer el punto de referencia, del cual es solo una in-
dicación ó una sospecha la idea que emitimos. 
Las coras ó distritos de Ciudad Real no contaban con una nu-
merosa población árabe, como puede verse por el siguiente esta-
do de tiempo de Abder ramán I I : 
Contingentes que facilitaron las coras de 
C O R A S Eombres. C O R A S Hombres. 
Elvira . . . 
Grijen. . . 
Cabra . . . 



















Calatrava y Ori th . 187 
El Edrisi que escribía á principios del siglo x i , también se ocu-
pa de las divisiones geográficas, pero bajo un punto de vista 
distinto de la administración. Consideraba varias zonas y climas, 
tres de los cuales se extendían parcialmente por la provincia de 
Ciudad Real. 
Eran estos: I.0 El de las Sierras, que ocupaba las de la cordi-
llera Carpetana y Oretana y comprendía á Madrid, Toledo, Ta-
lavera, Calatrava y Caracollera. 2.° E l de las Encinas, que tomó 
su nombre del Valle de Alcudia; y 3.0 E l de las Cuevas (Alua-
lacha) ( i ) , que se extendía por la Mancha. El clima de Campa-
nia limitaba con nuestra provincia por Despeñaperros (Geogra-
f í a del Edr is i por D. G. Saavedra. Bol. de la Soc. Geog., to-
mos X á X I V . — I b i d . trad. de Conde), 
En cuanto á poblaciones, menciona á Calatrava, Caracuel é 
(1) Quizás por la costumbre que aun se conserva en algunos pue-
blos de la Mancha de vivir en subterráneos ó cuevas. 
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Hisnebn Harón, Castillo de Aznaron junto á Almadén, y Efor, 
que según el Sr. Saavedra corresponde al puerto de Niela. Tam-
bién quiere dicho señor reducir Dar Albacar (Cercado de las 
Vacas) al Corral de Calatrava, más lo impide la circunstancia 
de pertenecer Dar Albacar al clima de Alualacha, pues empe-
zando este al Oriente de Calatrava y de Caracuel, que son del 
clima de las Sierras, no podía comprender á una población que 
P L A N O D E C A L A T R A V A 
se encuentra al Occidente de la mencionadas ( i ) . Igualmente re-
duce el Castillo de Gafet al del Almogávar , pero más adelante 
(1) Dar Albacar debe ser Corral de Almaguer, denominado por co-
r rapc ión A l macar ó Almeiguer. (Saavedra.) 
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veremos que los documentos cristianos citan al Castillo de Mur-
gabal y al de Gafet, y no es dudosa la correspondencia del pr i -
mero con el del Almogabar, cuyos nombres son tan semejantes, 
Quizás Gafet sea Conquista, población y castillo importante en la 
provincia de Córdoba. 
Respecto al Castillo de Hisn Harón, aceptamos por completo 
la /ersión del Sr. Saavedra, situándole en el sitio llamado Azna-
rón; de él dice el Edrisi haberle visitado, así como las minas de 
cinabrio y fábrica de azogue que estaban próximas. 
Pocos son los nombres que en la Orografía nos dejaron los 
árabes. Reduciéndose á la sierra y pueblo de Alhambra, los 
montes del Valle de Alcudia y los montes Albarenes, quizás co-
rrupción de los Almadenes, como los otros de Carcuvium, Car-
cudium, Carcudia, citados estos últimos en la Bula de confirma-
ción de la Orden de Calatrava y cuyo significado es el de minas; 
y en los ríos podemos citar el Ana, que conservó su nombre 
(Guadiana) con sus afluentes Azuer y Guadalmez (río delicioso), 
enriquecido este con las aguas del río de Alcudia, y Guadamora. 
En la parte SE. y S. iban á verter sus aguas al Guadalquivir 
el Guadamena, Guadalen, Guarrizar, Rumblar ó Guadarambla, 
el Xandola (Xandula.) 
Los pueblos con nombres árabes son más numerosos, pudien-
do citar al N . del Guadiana la Torre de Abenyezat (Torre de 
Vejezato) sobre el Záncara en los límites de la provincia de Ai r 
bacete, Zuferola, Alcázar, Guadalerzas (dehesa de Guadalerzas), 
Ar rob (Arroba) y Alcoba en el partido de Piedrabuena, Sobre 
el río se hallaban la célebre Calatrava y á su inmediación Aleo-
lea y Abenoia; más al S. Zuqueca ú Orith (Oreto) sobre el Java-
lón, Zacatena próxima á Daimiel, Almagro (la occidental), Chi-
llón, Almodóvar (la redonda), Guadalmez, Alcudia y Mestanza, 
y en el llamado Campo de Montiel, Alhambra, Alcubilla, Alme-
dina, Albaladejo, Jámila, Exnavexor, Cozar, Mairena y otras 
varias. 
Fué Calatrava la ciudad más importante de todo el territorio 
I ; I 
y por ella hemos de empezar esta ligera reseña topográfica. Ciu-
dad populosa y floreciente ocupaba las orillas del Guadiana ha-
llándose defendida por el N . con este río y por el S. por un an-
cho barranco que inundado por las aguas del Guadiana la servía 
de foso natural (véase la lámina adjunta), habiendo tenido que 
construir artificialmente el foso que la defendía por su parte 
oriental; no todo el campo encerrado entre estas líneas estaba 
ocupado por la fortificación, que se hallaba en la parte oriental 
de esta á modo de península, y contaba con altos y fuertes mu-
ros flanqueados por cuadrados torreones que colocados á cortas 
distancias facilitaban la defensa, pero el punto más fuerte era el 
castillo. De unos y otro se encuentran aún imponentes restos, que 
esperan, protegidos por la providencia, que llegue el día en que 
los sucesores de aquellos cristianos que la ocuparon, adquiriendo 
timbres de gloria, procuren la conservación de los muros, que 
si sirvieron de albergue á los enemigos de la fe, fueron también 
la casa solariega de la ínclita milicia que fundó Raimundo de 
Fitero. 
Nosotros hemos visitado aquellos ruinosos muros construi-
dos quizá por cristianos prisioneros y hemos sentido tristeza y 
desconsuelo al ver el abandono en que yacen. Es preciso que 
allí se hagan exploraciones que han de dar provechosos resulta-
dos, que se evite que acaben de desmoronarse las tapias del cas-
tillo y que se eleve un monumento, aunque sea modesto, que 
commemore el noble ardimiento y la fe cristiana de Raimundo 
de Fitero y Diego Blázquez ( i ) . 
Cerca del castillo de Calatrava se elevaba el de Malagón, que 
aún se destaca sobre los edificios colindantes, sin que nos conste 
la importancia de esta villa y fortaleza árabe, debiendo solo 
mencionar la existencia de otras ruinas, quizás árabes, en un 
(1) E l actual propietario, m i querido amigo D. José Cendrero, se-
guramente ver ía con gusto que el Estado procuraba la conservación 
de aquellas ruinas, que debían declararse monumento nacional, 
1/2 
cerro inmediato; en 1212 aún existía allí un castillo en donde se 
refugiaron los defensores de la villa á la aproximación del ejér-
cito cristiano. 
De la fortaleza de Xetar nada se conserva, habiendo sido re-
emplazada por unas casas de labor en el término de Villarrubia; 
en otro tiempo alrededor de la fortaleza existían casas habitadas 
por árabes. 
No menos importantes que las ruinas de Calatrava son las de 
Alarcos: alzábase la población en lo alto de un cerro en las már-
genes del Guadiana á 11 kilómetros de Ciudad Real y ocupaba 
extenso perímetro que aún se percibe cerrado por muros de gran 
espesor, cuyos cimientos aparecen á la vista del viajero. La for-
taleza se encontraba en el interior de la población y tenía varios 
torreones en cada frente, ocupando una eminencia rodeada por 
declives rápidos al O., S. y N . y por una profunda cortadura ar-
tificial hacia levante; aún se observan los cimientos de sus muros 
y por la parte interior la entrada de una cueva cuyo uso y pro-
fundidad se desconoce. Con la batalla de Alarcos se inició la 
ruina de esta población completada en los primeros años del si-
glo xm, pues tomada por los cristianos cayeron sus muros al im-
pulso de los vencedores. 
C A P Í T U L O VII 
Antes que se constituyera la Orden de Calatrava y que los 
caballeros de Santiago y San Juan hubieran hecho conquistas en 
la provincia de Ciudad Real, ya la de Montfranc tomaba pese-
sión de algunas villas según se desprende de la Bula de confirma-
ción de 23 de Noviembre de 1180, por la cual se declaraban fir-
mes y bien adquiridos los castillos de Alhambra, Malvecinos y 
Villarrubia de los que se habían incautado en 1148 (Bularlo de 
la Orden de Calatrava, pág. 14) siendo de notar la circunstancia 
de que el castillo aquí llamado de Malvecinos, corresponde al que 
hemos citado inmediato á la histórica villa de Calatrava, según 
se comprueba, observando que el nombre de Malvecinos corres-
ponde al puente que Calatrava tenía sobre el Guadiana, junto al 
cual existe aun en el día el molino del mismo nombre. No fué 
pues la Orden de los Templarios la que ocupó durante varios 
años á Calatrava, ni tampoco la que la abandonó ante la imposi-
bilidad de defenderla, sino la de Monfranc, 
Nada más llega á saberse de la dominación de esta orden en 
nuestra provincia, siendo lógico suponer que en I I 5 8 abandona-
ron todas sus posesiones al hacer renuncia de las tres fortalezas 
de la Mancha. 
Veamos ahora cuales fueron los límites de la Orden de Cala-
trava constituida en este año por Raymundo de Fitero y Diego 
Blázquez. Iban estos según la donación del Rey D. Sancho por 
las Navas de la Condesa, caserío distante unos 9 kilómetros de 
del Viso del Marqués, junto á los límites de las provincias de 
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j aén y Ciudad Real, el Puerto del Muradal junto á Despeñape-
rros y la Sierra de Burialme, continuaban por el Xandola, hoy 
Jandula, rio que nace en el valle de Alcudia y por profunda gar-
ganta baja Andalucía, la peñas del Barco, Valle mayor (rio Va l -
mayor) Cabeza del Pinar, Castillo de Murgabal (hoy de Almo-
gabar en la provincia de Córdoba pero no lejos de Fuencaliente, 
entre Torre Campo y Conquista), Guadamora (afluente del Gua-
dalmez) Cabeza de los Almadenes, entre Guadalmez y Guada-
mora, descendía á Cabeza del Guiso (hoy Aldea del Guijo) que 
estaba sobre el Villar de Santa María, en la extremidad del Pi-
nar de Pedroche, pasaba cerca del castillo de Santa Eufemia é 
iba á las Mestas, siguiendo en línea recta á la confluencia de los 
ríos de Alcudia y Gargantiel (hoy Valdeazogues) en el Guadar-
més y desde allí por bajo del Almadén de Chillón á la Hoz ó gar-
ganta del río Estera, también recta continuaba á Cabeza Agudo 
y al vado de Ficus de Estimella por el camino que dicen de la 
Espina del Can (aun se conserva el nombre) y luego por el puer-
to de Alfobet (Alhover) á Orgáz. (Bulario de la orden.) 
Por Oriente se dirigían desde Orgáz á las Navas de la Conde-
sa por los lugares que más adelante veremos en las concordias 
con las órdenes de San Juan y Santiago. 
Si consultamos la confirmación de la Orden hecha en 1193, 
observaremos la concisión con que los describe, pues solo dice: 
«De illa serra quae dicitur Orgaz, in antea contra Sarracenos^ 
totum portaticum de ómnibus arrequiis quas de Toleto exunt 
ad Cordubam, de Capella in antea quaticumque ierint via, et 
de Gafet similiter, et de Corduba superius et inferius ab Ubeda 
qualicumque ierint via, sicut in tempore sarracenorum teneba-
tur». Concesión hecha en Alarcos 10 Marzo 1193, en la que no 
consta la posesión de Albaladejo en virtud de cesión hecha por 
el Conde D. Pedro de Lara en 1187, á la misma Orden (Bulario, 
página 449). 
Reanudada la conquista interrumpida por la derrota de Alar-
cos (1195), vuelven á adquirir algunas fortalezas de las perdidas 
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por consecuencia de aquella funesta batalla, conservando el de-
recho á sus antiguas posesiones, pero en 1214 y en virtud del do-
cumento que hemos mencionado en otro lugar, el rey concede 
al arzobispo de Toledo el Castillo del Miraglo ó del Milagro y 
sus términos, que una escritura de 1222 {Legislación mil i tar de 
España, por Vallecillo) menciona de este modo: «El puerto de 
Alfobet (Alhover) como va por sierra y con sus montes hasta el 
puerto de Orgaz con todos los villares antiguos, que son desde 
Miraglo hasta la carrera antigua que va desde Toledo á Calatra-
va por el puerto de Orgaz y con la aldea que dicen Yebenes, y 
con Navas de Bermudo (situadas probablemente en la proximi-
dad de la confluencia del río Alcobillas con el Bullaque, donde 
hay algunos lugares así llamados, conservándose igualmente el 
nombre en varias de las sierras inmediatas y con la garganta de 
Babulea (quizás el río Bañuelo), y asi como va la carrera por la 
garganta de Babulea et por las Fuentes de Rabinat (que hoy con-
servan el nombre de Ravinadas á tres kilómetros de Porzuna) 
hasta Corral Rubio (que sospechamos sea Corral de Caracuel) et 
de la otra parte asi como van los montes desde el puerto de A l -
hover por puerto de Avellanar y Maches (Marchez) hasta Este-
na, y esta Estena (Navas de Estena) con todos sus términos, y 
asi como va en linea recta hasta la hoz de Guadiana, y con todos 
los lugares que entre estos términos yacen, á saber: la Cabeza de 
Domingo Alfaquin y el Campo de Arroba y de Alcoba y Roble-
do de MiguelDiaz, ó Robledo, junto á las Navas ya menciona-
das y el Sotillo de Gutierr Suarez (hoy Sotillo sobre el arroyo 
Becea al NE. de Porzuna) y las Rabinadas y las Navas de San-
cho Ximeno (probablemente Navalpino) y la hoz de Guadiana 
con su rio y con sus cuevas hasta Avenóla (Abenojar) con sus 
términos y con todos sus linderos, villares, molinos, ete.» 
Hemos indicado que Corral Rubio puede reducirse "á Corral 
Caracuel, y para ello nos fundamos en que poco después pleitea-
ban el arzobispo D. Rodrigo y la Orden de Calatrava acerca del 
dominio de los pueblos que existían en la orilla derecha del Gua-
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diana hasta la proximidad de dicha villa, fundándose en la carta 
de cesión del monarca castellano al mencionado arzobispo ( i ) 
dando lugar á graves disgustos, que debieron aumentarse por la 
cesión que hizo en 1226 al mismo prelado de los Castillos de Dos 
Hermanas, jw/A? á Navahermosa, M.2i\d,mon.eá3.,jtmto a l Molinillo 
en los limites de Toledo y Ciudad Real, Cenediella y Murum, cuya 
situación entre los ojos de Guadiana y la confluencia del Gigüela 
hemos comprobado en otro lugar, todos ellos enclavados en los 
antiguos términos jurisdicionales de la Orden de Calatrava (véa-
se el capítulo anterior), llegando á resolver el conflicto por medio 
de un cambio ó permuta verificado por el monarca con el arzo-
bispo en 1243 (Legislación mil i tar de España, Vallecillo) y por 
nuevo privilegio que debió extender á favor de la Orden de Ca-
latrava, toda vez que en lo sucesivo la Orden siguió ejerciendo 
en los pueblos objeto del litigio, su derecho señorial. 
En dicha carta de cesión ó cambio, el Rey concedía al arzo-
bispo, Añoel (Añover) en la ribera del Tajo y todo el territorio 
de Baza que aun estaba por conquistar, y recibía «todos aque-
llos castillos que Alfonso Tellez os dió, es á saber: Muro, Mala-
moneda, Dos Hermanas y Cenediella... también Peña Aguilera... 
y el Castillo del Milagro» con todas sus pertenencias que detalla. 
Antes de que se resolvieran estas diferencias, la incorporación 
de la Orden de Montfranc á la de Calatrava (1221. Bularlo de la 
Orden de Calatrava) había ocasionado otros conflictos, pues esta 
última se creía con derecho á los territorios que poseyó la p r i -
mera, y que ocupados después por los árabes fueron conquista-
dos por la corona y las Ordenes, así es que en 1232 la Orden de 
San Juan, á la cual había cedido el monarca los territorios inme-
diatos al Giguela en la provincia de Ciudad Real, firmó un pacto 
con la de Calatrava (Bularlo de esta Orden, pág. 65), en el qye 
también se discernían las posesiones respectivas en la provincia 
de Toledo, acerca de las cuales los calatravos, además de la es-
( i ) Concordia de 1269.—Bul. de la Orden de Calatrava, pág . 132. 
critura de concesión, fundaban sus derechos en otros documen-
tos, entre los que merece citarse la segunda confirmación de la 
Orden ( i 187. Bula de Gregorio VIII .—Bularlo de la Orden), 
que expresamente manifiesta corresponderles además de los cas-
tillos de Calatrava, Caracuel, Alarcos y Benevento (Benavente, 
á dos leguas de Ciudad Real), los de Malagón, Guadalferza y Su-
fela, en los límites de los de San Juan. 
Dicha concordia dice así: «La Orden de Calatrava demanda-
ba el hospital de Azuqueca, e Urdiella que son en término de 
Consuegra, Tejeros que es de Villalba de Balabres, y en el tér-
mino de Maqueda una yugueriza de bueyes y en la Figueruela 
que es en el término de Maqueda, heredad que dicen que ganó 
el Hospital, y demandaban alfondega que es en el término de Zo-
rita. E los freires del Hospital demandaban Guadalferza é Corral 
rubio que es quintería de Guadalferza, é demandaban Vi l la r ru-
bia que es cerca de Xufela, é Milana é Xetar é Ranales é Can-
nal de Griñón que yace en Guadiana é Lot (á 4 kilómetros de 
Villarrubia) é el Sotiello que yace entre San Silvestre y la F i -
guera y sobre todas estas demandas hicieron avenencia partien-
do sus términos. 
É partieron de las labores de Azuqueca hasta las de Guada-
lerza por enmedio, é en el medianedo hicieron moión que sale lo 
más derecho que puede por la mata de Azuqueca á la Pedreriza 
que yace sobre la Alberquilla é en somo de la sierra sobre la 
Alberquilla hicieron otro moión. E como vierten las aguas con-
tra la Alberquilla de estos connombrados molones es de los frei-
res del Hospital, é los de Guadalferza no han de labrar en la mata 
de la Alberquilla por pan; é partieron de las labores del corral 
que dicen de Guadalferza hasta las labores de Urda, la mata por 
medip é en este medianedo hicieron moión, é salió de este moión 
lo más derecho que pudo á la sierra que es entre Guadalferza y 
el Alberquilla; é como vierten las aguas de estas sierras ambas 
contra Guadalferza es de los freires de Calatrava; é este moión 
que es en la mata de Urda. va lo más derecho que puede á la sie-
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rra del Calderil, é la sierra misma del Calderil es moion é como 
vierten las aguas contra Urda é contra el Campiello é contra los 
Foios es de los freires del Hospital é como vierten las aguas con-
tra Guadalferza é contra Darazutan é contra la Zarzuela é contra 
Malagón es de los freires de Calatrava é este moión del Calderil 
va lo más derecho que puede á la quebrantadura que es en la 
peña del Cabrón é la Fuente de la Zarza con su villar como va 
contra los Foios es de los freires del Hospital é de la fuente aiuso 
contra Malagón é del moión que está en el val que es en dere-
cho de la quebrantadura contra Malagón es de los freires de Ca-
latrava; é partieron Villarrubia y Arenas por la soga é por me-
dio é en el medianedo hicieron moión, (es decir que midieron 
la distancia que había de uno á otro y á la mitad de la distancia 
pusieron el hito ó señal) é este moión sale lo más derecho que 
puede por medio de la vega sobre la Algamasilla ( i ) é ficieron 
moión; é este moión sale lo más derecho que puede al val de Fa-
gund hasta que llega á la senda que va de Santa María de Gua-
diana á los ojos, é la senda hicieron moión hasta los ojos de Gua-
diana é desde los ojos de Guadiana hasta Zudacorta la mitad del 
río contra Arenas es de los freires del Hospital é Zudacorta es 
moión é la mitad de Zudacorta contra los freires del Hospital es 
de los freires del Hospital é la otra mitad es de los freires de Ca-
latrava é los freires del Hospital han de hacer molinos en Zuda-
corta é los de Calatrava no han de hacer nada; é de los ojos de 
Guadiana como va la cañada hasta Santa María de Peñaroia es 
la mitad de toda la cañada contra Consuegra de los freires del 
Hospital y la otra mitad contra el puerto del Carrizal de los de 
Calatrava; é este moión que es entre Villarrubia y Arenas sale al 
camino que de Villarrubia va al puerto de los Pages é este mo-
jón del camino sale á somo He la sierra sobre el Allozar y como 
vierten las aguas contra el Allozar es de los freires de Calatrava 
(1) 5*5 k i lómet ros de Daimiel hay una Argamasilla s e g ú n el No-
menc lá to r . 
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é este mojón que es fecho sobre la sierra del Allozar sale lo más 
derecho que puede á la primera sierra é en somo de la sierra es 
el otro moión; é este moión de la sierra sale lo más derecho que 
puede á la fuente del Orégano é la fuente es moión é como vier-
ten las aguas contra la fuente del Orégano es de la orden de Ca-
latrava e este moión de la fuente va lo más derecho que puede 
á la penna del Cabrón é la penna del Cabrón es el otro mojón; 
é de estos mojones connombrados lo que es contra Valdezarza é 
contra Valdespino é contra los Foios es de los freires del Hospi-
tal, é lo que es contra Villarrubia é contra Xitar é contra Mala-
gón es de los freires de Calatrava, etc. (Bula de confirmación de 
la Granja de Fuente del Yezdgo, 1235.) 
Con la Orden de Santiago lindaba según la Concordia de 1229 
hecha en la Membrilla por las líneas que unían los siguientes mo-
jones: Torre Alber, que no es el Castellar sino la torre que con 
este nombre aun existe en la provincia de Jaén, junto al Guarrizas 
á 17 kilómetros de Navas de San Juan; Exnavexor, que segura-
mente es la Torre de Xorai , y desde aquí en línea recta á la 
fuente del Puerto de Perales al NE. de Valdepeñas, y desde allí 
también en línea recta «al mojón que hicieron so el Algamasiella 
que es só la Merabriella. E posemos así que la defesa que es con-
tra Moratalfaz é la membrilla la cual dicen la Mata Mediana que 
la Orden de Calatrava non faga i defesa.» 
Dentro de estos términos existían según la Concordia de 1245 
las poblaciones siguientes: Guadalfeza, La fuente el Emperador 
(junto al ferrocarril de Madrid á Ciudad Real, en sitio que con-
serva su nombre al N , de Malagón) Malagón, Villarrubia, Xetar, 
Curuenga (5 kilómetros de<Daimiel) Daimiel, Calatrava la Vieja, 
el Pozuelo (Pozuelo de Calatrava) Villafranca (Baños de Fuen-
santa) Benavente (cerca de Alarcos) la Fuente Porzuna, Corral 
Rubio, Piedra buena. Herrera (en Alcolea) Caracuel, Calabazas 
(en los Pozuelos) la Cañada, Almodovar, Puerto Plano, El Enci-
nar del Rey (en Sierra Morena) Corral Rubio de Javalón (en 
Valdepeñas) E l Viso, Alcudia, Villamarciel, Castellanos (en la 
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Calzada),Fernán Muñoz (en la Calzada), Valverde, Aldea del Rey, 
Fuente el Moral (en la Calzada 4 kilómetros) y la otra Fuente el 
Moral de Darazutan. 
Pero estos límites fueron poco estables, pues el año siguiente 
vendió el Rey á la ciudad de Toledo varios castillos y villas de la 
orden como se observa en la relación de las villas vendidas 
(Penna Aguilera, con su corral que fué de Martín G., Dos Her-
manas, Cendiella, Malaraoneda, Ferrara, Peñaflor, Yebenes, San 
Andrés , Santa María de la Nava, Marjaliza, Navarredonda, M i -
lagro, la Torre de Foja Abrahe, Muro, Cajara etc. (Fernández y 
González, Historia de los Mudéjares.) 
Establecida en Uclés la Orden de Santiago en 1174 fué su pr i -
mera conquista la de la torre de Vejezate en los límites de la pro-
vincia de Albacete y Ciudad Real, pero bien pronto vieron au-
mentar su territorio mediante la cesión del fortísimo castillo de 
la Solana (1187) hecha por D. Pedro Fernández Ruíz de Castro. 
En 1201 hace la orden, atrevidas incursiones en tierra de los 
árabes ganando Villanueva y otros pueblos de la tierra de Alca-
ráz y Segura; pero estas conquistas no llegaron á dar verdadera 
importancia y realce á la orden hasta 1213, en cuya fecha el 
Maestre de Santiago solicita y obtiene del rey la posesión y do-
minio de todas las tierras que cobrara á los infieles en el campo 
de Montiel que era el más inmediato á su casa y convento de 
Uclés . 
Aquel mismo año conquista á Exnavexor (Chaves y la Regla 
de la orden del año 1791, pág. 126.) y en el siguiente los de A l -
hambra, Salidiello, Alcobela y Argamansilla sobre Moratalaz 
con todos sus términos. Por cierto que aquí hemos de hacer no-
tar la confusión que reina acerca de la situación de Algamasiella 
ó Argamasilla y que es fácil de deshacer. Dice el Sr. Hervás 
que Argamasilla de AlbaTué primero de la Orden de Santiago y 
después de la de San Juan y cita en apoyo de su aserto la dona-
ción que acabamos de mencionar, la donación de Alhambra y 
sus términos á D. Alvaro de Lara (1215) y la concordia de las 
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órdenes de Calatrava y San Juan; más no es exacto que los tres 
documentos se refieran á la misma Algamasiella cuyo nombre 
significa lugar público y Alhondiga, sino que por el contrario 
tenemos que reconocer que hubo varios de este nombre; y en 
efecto, leyendo atentamente la escritura de concordia hay que 
convencerse de que la Algamasiella que allí cita está cerca de 
Arenas y entre esta población y los ojos de Guadiana; la que 
menciona la cesión á D. Alvaro de Lara estuvo cerca de la 
Hembrilla y de Moratalaz, se llamaba de Pilas buenas (carta de 
cesión mencionada, y ni correspondía á la de Arenas, pues que 
aquella se hallaba al N . y esta al S. del Guadiana, ni á la de Alba 
que ni estaba sóla Hembrilla, ni se llamó por tanto de Pilas 
buenas. 
Con presencia de estos datos deberá situarse en alguno de los 
despoblados que hay al N . de Hanzanares y no lejos de la caña-
da que en línea aproximadamente recta iba de los ojos de Gua-
diana á Santa Haría de Peñarroya según hemos visto en la con-
cordia de las ordenes de S. Juan y Calatrava. 
Veamos ahora cuales fueron los términos de Alhambra cedi-
dos en 1215 á D. Alvaro de Lara. Estos eran Carrizosa, el Puer-
to de Perales, la Sierra Hesnera (entre el Horal y la Hembrilla 
en N . Sra. de la Sierra) y Argamasiila de Pilas buenas, con todo 
el campo del Tocón según se dice en el mencionado escrito; pe-
ro en otro de 1217 amplía estos datos diciendo que iban sus tér-
minos por el pozo del Ciervo, (8 kilómetros de Hanzanares) á la 
Coscojosa mayor, de allí á la Coscojosa menor, al cerro Pedrego-
so, al Sotillo que es en una peña sobre el Guadiana, ( i ) á la Hora-
leja (2) comprendiendo' una y otra margen del rio, á la cañada de 
Vibiano, tomando luego la calzada de Hontello, hasta Ruidera 
y el Azuer, después de Fuenllana, la Horaleja, (Villanueva de los 
Infantes 2 kilómetros) Carrizosa, Puerto de Perales, Sierra Hes-
(1) 14 ki lómetros de Argamasiila. 
(2) 17 ki lómetros , de Argamasiila, 
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ñera, é Argamasilla de Pilas buenas con todo el campo del To-
cón hasta encontrarse con el pozo del ciervo. 
Continuando sus conquistas se apodera de nuevos territorios y 
villas y entre ellas figura la de Montie!, cuya posesión confirma 
San Fernando (1227), hasta que por último, en 1243 sentencia 
este mismo rey el largo litigio que sostenía con el concejo de A l -
ca ráz, que acusaba á la orden de haberse apoderado de sus te-
rritorios. 
Por esta techa poseía la Orden los castillos y lugares poblados 
de Alhambra, Villanueva, Cañamares, Saiidiello (entre la Ossa y 
Villanueva de la Fuente), Fuenteplana (Fuenllana), Alcubilla, 
Montiel, Torres (en Montiel), Odes, Sant Yague (en Montizón ó 
en el Castellar), la Torre de Juan Abad, Santa Marina, Terrin-
ches, Torres de la Frontera (en Terrinches), Catena, el Puerto 
(en Alhambra), la Membriella y Almedina; y estaban despobla-
dos Albaladejo, Borralista (Bujalista á 17 kilómetros de Montiel, 
casa de labor), El Finojo (en Terrinches), Fuente Mayólo, Fuen-
te la Higuera (en Juan Abad), Cernina, Jámila (en Villanueva de 
los Infantes), Peñaflor, Monteagudiello, Navas de la Condesa, La 
Zarza, Cañamarejo, Turra, La Carrizosa (Carrizosa), La Algeci-
ra, Ruidera, el Tocón (eti la Membrilla), El Carrizal (en Alham-
bra) y Exnavexor (Torres de Xorayauts-LIish-Abe-Xore). 
En la parte N E. de la provincia comprendía el dominio de la 
orden, el territorio que hoy ocupan. Criptana, Pedro Muñóz, 
Socuellamos y el Tomelloso. 
La orden de S. Juan establecida en Consuegra hacia l l 8 o , ex-
tendió menos su poderío por habérsele anticipado las de Calatra-
va y Santiago y en su territorio se encontraba Alcazár, Llerencia, 
Villarta, Arenas, y Santa María de Peñarroya, según aparece en 
una concordia de 1229. (MS. en la Bibl. N . D. d 63 pág. 108}. 
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